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Introducción

La presente  investigación apunta a  comprender la construcción de sentidos en torno a la problemática del trabajo rescatando el punto de vista de los agentes sociales que intervienen en el espacio público- societal, en un contexto marcado por el desempleo, tema que se instaló en la agenda política de los agentes gubernamentales. El ámbito geográfico y temporal en donde se indaga el problema central de esta tesis, es la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca durante los años 1999 y 2000. 

El "flagelo"
 del desempleo se ha convertido en cuestión de agenda pública acaloradamente discutida. Este tema resuena en el campo de la política, y se constituye en el foco de  preocupación de los gobiernos y de los organismos internacionales durante las últimas décadas. Concomitantemente, en el campo de las ciencias sociales se han intentado dar diversas explicaciones y sugerencias. Existe un acuerdo sobre la gravedad de este problema social y sobre el hecho de que representa un rasgo definitorio del cambio social contemporáneo que se manifiesta en todo el mundo.

Es indudable que desde la década del ’90 el escenario social se ha complejizado, El problema del desempleo superó los niveles históricamente conocidos en el país, alcanzando un valor impensando hace algunos años. Durante el año 1.999 la tasa de desocupación en el mes de Mayo era de 10,7 y  en el mismo mes del año 2.000 marcó un nivel de desocupación en el orden del 19,6. Así en el ranking de provincias argentinas, al finalizar la década, el Gran Catamarca formó parte, junto con el conurbano bonaerense (17,9), Concordia (22,4), el Gran Rosario (18,5) y el Gran Tucumán- Tafí Viejo(19,9), del grupo de conglomerados urbanos de mayores índices de desempleo del país (Informe de Prensa: Encuesta Permanente de Hogares. Dir. Prov. de Estadística y Censos, 2.001).

Es en este marco cabe ubicar al "problema de la desocupación" en nuestra provincia. Según la Encuesta Permanente de Hogares difundida por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC), el Gran Catamarca en la década del ’80 (en los meses de Abril/Mayo) la tasa de desocupación era de  5,2 en los ’90 ascendió a un 10,5 , en el año 2000 a un 19, 6 y  en el  2.001 hubo un 22,3 (Informe de Prensa: Encuesta Permanente de Hogares. Dir. Prov. de Estadística y Censos, 2.001).

En este estudio intento rescatar las voces que están silenciadas en los documentos oficiales; de aquellos que ganaron y perdieron en el marco de los procesos de reestructuración neoliberal. Sin olvidar que las particularidades locales propias le imprimen un configuración específica a la realidad en cuestión. La narrativa oficial, condensada en los documentos públicos, tanto nacionales como provinciales, marca las dimensiones cuantitativas del fenómeno. Las estadísticas sólo nos informan del estado del problema. El interés de este estudio es indagar no sólo la narrativa oficial sino también la no oficial. 

De allí que, develar la articulación de diversidades y sentidos acerca de la cuestión laboral según los puntos de vista de los agentes en un espacio circunscripto y localizado como es la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, es el propósito que persigo en el proceso de esta investigación.  

El acento está puesto en recuperar el desarrollo del problema, las contradicciones, los intereses y relaciones de fuerza de los grupos en conflictos  según la posición de los agentes en el espacio social. En el marco de profundos cambios estructurales, el interrogante que inmediatamente surge es ¿qué está pasando en el plano de las disposiciones, es decir las visiones y sentidos atribuidos al mundo del trabajo, las categorías de percepción y acción de los agentes que comprende este estudio?.

Entre los años 1999 y 2000 el desempleo se convirtió en un tema candente en la provincia de Catamarca, en  un contexto marcado por una realidad política provincial que transcurría en un escenario pre-electoral en el que se articularon diferentes estrategias. Se implementó un Programa de Empleo, se hicieron promesas electorales de fuentes de trabajo hasta el triunfo del Frente Cívico y Social, mientras que en el período postelectoral culminaron los Programas de empleos transitorios.

En este contexto témporo-espacial es que analizaré las perspectivas de tres grupos de agentes sociales que tienen una posición definida en el espacio  local. Por un lado las de los agentes gubernamentales que le confieren un sentido especifico a la problemática del trabajo. Por otra parte las de los agentes sin trabajo que se movilizaron organizando un “Foro de Desocupados”, que se convirtió en el representante de la disconformidad popular frente a la falta de respuestas del Gobierno Provincial. Y por último, rescataré los puntos de vista de los agentes sin trabajo no movilizados. 

Cabe preguntarse entonces ¿cuáles son los puntos de vista de los agentes sociales que llevan a construir sentidos y estrategias diferentes frente a la problemática del trabajo?. Los agentes son a la vez clasificados y clasificadores, pero ellos clasifican de acuerdo a (o dependiendo de) su posición en las clasificaciones (Bourdieu: 2.000).

Tomo la noción de punto de vista, en tanto marca las perspectivas de los agentes desde “una visión subjetiva parcial (momento subjetivista); pero es al mismo tiempo un panorama, tomado desde un punto, desde una posición determinada en el espacio social objetivo (momento objetivista)”(Bourdieu 2.000:102).

Esto me permitirá analizar la construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo, enfocando la manera en cómo los agentes entienden al trabajo y a la desocupación, sus causas, protagonistas -antagonistas, soluciones desde la realidad local. En ciencias sociales, “se acepta como una necesidad metodológica que la investigación empírica debe basarse en explicaciones interpretativas justificadas por los criterios que los participantes emplean para reconocer sus propias actividades” (Giddens et. al. 1.987: 376).
Murmis y Feldman sostienen que “la idea central que ha surgido de la revisión de los distintos enfoques sobre el desempleo es que no podemos acercarnos a este problema como si fuera simplemente la expresión de un corte coyuntural y reversible al ciclo económico, sino que la crisis actual expresa una ruptura que afecta no sólo a la sociedad toda, sino a los vínculos intrasocietales”( 1.997:24).
La primera cuestión de relevancia para analizar es el  volumen de capital y el haz de trayectorias laborales de los agentes que participan en la construcción de sentidos de la problemática del trabajo. Por lo tanto, en este estudio se intenta entender el problema  que se indaga, más que buscar regularidades en el mismo. Mas bien su foco está puesto en un tema mucho menos estudiado y sumamente inquietante que se refiere a la forma en que los agentes nombran, clasifican y otorgan sentido al mundo del trabajo.

En el capítulo 1 construyo una estrategia teórica explicitando algunas categorías conceptuales claves y contextos para comprender el problema que se aborda. El capítulo 2 da cuenta del encuadre metodológico adoptado para entender el objeto de estudio. En el capítulo 3  demarco el contexto y los escenarios en que se desarrolla el fenómeno que indago. En el capítulo 4 y 5 reconstruyo las trayectorias laborales de los agentes sin trabajo movilizados y no movilizados y analizo los sentidos que se le confiere a la problemática del trabajo, desde las voces de los protagonistas y la posición que ocupan en el espacio social. En el capítulo 6 rastreo el punto de vista oficial. En las conclusiones intento rescatar los puntos de vista de los agentes sin trabajo y gubernamentales sobre el mundo del trabajo, cómo lo clasifican, cómo argumentan las causas de la falta de trabajo,  quiénes son los responsables y  cuáles son las alternativas que plantean para resolver el problema. Por último  presento algunas reflexiones  para  abrir el debate y formular nuevas agendas de investigación.
Este trabajo puede ser compartido y enriquecido desde otros puntos de vista; en este sentido la pluralidad de puntos de vista es la condición necesaria para el desarrollo de la sociología, como sin duda lo es para cualquier disciplina (Boudon 1.981)
Capítulo 1 : Categorías analíticas y contextos para entender la problemática del trabajo.

En este capítulo construiré la estrategia teórica que orienta a la comprensión del problema social, objeto de estudio de esta tesis. La teoría nos permite “hablar” del mundo social y del sentido de las transformaciones que éste está experimentando, de una determinada manera. Para algunos autores, la teoría es un programa de percepción de la realidad social (Tenti Fanfani  2.002).

En el caso de este estudio tomaré algunas claves interpretativas que nos aporta Bourdieu2 para comprender los sentidos que los agentes articulan en torno a la problemática del trabajo en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca. Desde este enfoque teórico el interés está puesto, en mirar al objeto de estudio, en un sentido relacional y en el espacio social específico en que se inscribe la problemática del trabajo. 

La idea de espacio social en Bourdieu
 constituye una construcción analítica, desde donde me posicionaré para entender los puntos de vista que ponen en juego los agentes sociales según su posición en el espacio local en torno a la cuestión laboral, durante los años 1.999 y 2.000. Así, “el espacio social representa las relaciones de fuerzas objetivas que se dan más allá de la voluntad que los agentes tengan de mantener o transformar la situación del campo donde actúan” (Scribano 1.999:64).

Para problematizar la polisemia de sentidos que giran alrededor del mundo del trabajo, resulta necesario realizar una revisión del proceso histórico-social de la cuestión laboral, desde la confrontación de dos modelos de relacionamiento de estado- sociedad: el bienestarista y el neoliberal. Para ello recuperaré las visiones y enfoques de diferentes autores que abordan la problemática del trabajo y contribuyen a la discusión reflexiva sobre el tema de estudio.

Si bien parto de una línea argumentativa, la problematización del objeto de estudio no implica ninguna estructuración teórica en busca de verificación, sino  el énfasis está puesto en  comprender el fenómeno que indagaré. Y de esta manera ir construyendo el segmento de la realidad seleccionado como una totalidad interrelacionada y original, siempre abierta a otros intentos argumentativos. 

El eje conceptual gira en torno a lo que  indagaré en esta tesis: ¿cuáles son los sentidos que se le confiere a la problemática del trabajo en San Fernando del Valle de Catamarca entre los años 1.999 y 2.000?. Lo distintivo del proceso que analizaré, no es  sólo la realidad inmediata (desempleo, subempleo, caída salarial, la precariedad laboral, etc.) Intentaré dar cuenta del problema,  recuperando los puntos de vista de los agentes sociales que participan de la construcción de sentidos en torno al mundo del trabajo, según su posición en el espacio local.

Hacia un análisis de las categorías claves…
Desde una primera aproximación del marco teórico general desarrollaré  algunas categorías conceptuales claves a los fines del presente estudio y ellas son: la noción de puntos de vista [campo y habitus], las distintas formas de capitales, la noción de agente y la problemática del mundo del trabajo.

1. La primera cuestión de relevancia que me interesa esclarecer es el alcance que tiene para este estudio  la noción de punto de vista, desde los aportes Pierre Bourdieu. 

La noción de punto de vista  constituye una herramienta conceptual y un elemento <bisagra> para articular dos momentos: el objetivo y el subjetivo. El concepto de puntos de vista hace referencia a las perspectivas, visiones subjetivas (momento subjetivista) producidas desde un punto, es decir, desde una posición determinada en el espacio social  (momento objetivista) (Bourdieu  2000).

Bourdieu (1996) sostiene que en ciencias sociales se ha trabajado el estudio de la realidad social desde dos posiciones aparentemente incompatibles: el objetivismo y el subjetivismo. El uso de estas antinomias u oposiciones es  lo que Bachelard  ha llamado parejas epistemológicas(Bourdieu 2.000). Podemos citar que una de estas antinomias fundamentales es la oposición entre objetivismo y subjetivismo o, en un lenguaje más corriente, entre estructuralismo y constructivismo, que puede ser caracterizada de la siguiente forma:

“Desde el punto de vista objetivista, los agentes sociales pueden ser “tratados como cosas”, como el viejo concepto durkheimiano, es decir, clasificados como objetos: el acceso a la clasificación objetiva presupone aquí una ruptura con las clasificaciones subjetivas ingenuas, que son vistas como “prenociones” o “ideologías”. 


(…)

Desde el punto de vista subjetivista, como ha sido representado por la fenomenología, la etnometodología y la sociología constructivista, los agentes construyen la realidad social, que es entendida como el producto de la agregación de estos actos individuales de construcción”(Bourdieu, P. 2.000: 102). “…Se puede reducir el mundo social a las representaciones que de él hacen los agentes, consistiendo entonces la tarea de las ciencia social en producir “informes de los informes” producidos por los sujetos sociales” (Bourdieu 1.996:128).
Este autor ha realizado un intento para integrar el punto de vista objetivista y subjetivista. En este sentido, su postura argumentativa es la siguiente:

“…la ciencia social debe tomar por objeto la realidad social y a la vez la percepción de esta realidad, las perspectivas, los puntos de vista que, en función de su posición en el espacio social objetivo, los agentes tienen sobre esta realidad”(ibid:133).

Siguiendo esta postura en esta investigación partiré del supuesto de que  los puntos de vista, como la palabra misma lo dice, son vistas tomadas a partir de un punto, es decir desde una posición determinada en el espacio social(Bourdieu  2.000). Y también habrá puntos de vista diferentes o antagónicos, dado que los puntos de vista dependen del punto del cual son tomados, puesto que la visión que cada agente tiene del espacio depende de su posición en ese espacio (Bourdieu 1.996).

Por lo tanto, este estudio está orientado a comprender el problema que indago, más que a buscar regularidades  en el mismo. Mas bien su foco está puesto en un tema mucho menos estudiado y sumamente inquietante que se refiere a la forma en que los agentes nombran, clasifican y otorgan sentido al mundo del trabajo. Desde este supuesto teórico y epistemológico analizaré la construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo, enfocando la manera en como los agentes entienden al trabajo y a la desocupación, sus causas, protagonistas -antagonistas, soluciones desde la realidad local

La noción de puntos de vista, articula de un modo dialéctico dos momentos: el objetivo y el subjetivo. El primer momento está destinado al estudio de las estructuras objetivas -los campos-; el segundo, al estudio de las subjetividades- el habitus. Los campos se definen como estructuras de posiciones que son ocupadas por los distintos agentes sociales. La estructura de posiciones está basada en la distribución inequitativa de ciertos bienes (capital) cuya propiedad confiere poder. Se entiende el campo como un espacio de juego y lucha (Bourdieu 1.990). A los agentes y grupos se les confiere una posición en el espacio. Por ejemplo la ocupación puede ser un indicador económico de posición en el espacio social y suministra información sobre los efectos ocupacionales, sus especificidades culturales y organizativas, etc. (Bourdieu  2.000).

La noción de habitus se relaciona con el conjunto de esquemas de percepción y apreciación que el sujeto tiene incorporados y con los cuales construye su punto de vista.

“El habitus constituye un sistema de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin, sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente <reguladas> y <regulares> sin ser el producto de la obediencia a reglas, y, a la vez que todo esto, colectivamente orquestadas sin ser producto de la acción organizada de un director de orquesta” (Bourdieu 1993:92).

2. Los distintos tipos de capitales

Como ya lo explicité, la estructura de posiciones de los agentes viene dada por la distribución de diversas formas de capitales, cuya propiedad les confiere poder en ese campo, les otorga fuerza, y por consiguiente provecho a sus poseedores (Bourdieu 2.000). De este modo, el capital puede presentarse de diversas formas. En primer lugar,  el capital económico, en sus diversas especies:

“… el capital económico es directa e inmediatamente convertible en dinero, y resulta especialmente indicado para la institucionalización en forma de derechos de propiedad” (ibid:135).

 En segundo lugar, el capital cultural o informacional, “que  puede convertirse bajo ciertas condiciones en capital económico y resulta apropiado para la institucionalización, sobre todo, en forma de títulos académicos” (ibid).

Y en tercer lugar,  dos formas de capital que están fuertemente relacionadas, el capital social, que consiste en recursos basados en conexiones  y pertenencia grupal

“el capital social, que es un capital de obligaciones y “relaciones” sociales, resulta igualmente convertible, bajo ciertas condiciones, en capital económico, y puede ser institucionalizado en forma de títulos nobiliarios”(Bourdieu  2.000:135).

Por último,  el capital simbólico que es la forma que adoptan distintos tipos de capital una vez que son percibidos y reconocidos como legítimos (Bourdieu. 2.000). 

De allí, que los agentes sociales se encuentran distribuidos en el espacio social, “en la primera dimensión según el volumen global de capital que poseen, en la segunda dimensión según la composición de su capital”, esto es según el peso relativo de las diversas formas de capital según el volumen global del capital que portan “y en la tercera dimensión según la evolución en el tiempo del volumen y la composición de su capital, esto es según su trayectoria en el espacio social” (ibid: 106).

3. Otro aspecto del marco teórico que problematizaré se relaciona con el concepto de agente :

Bourdieu reintroduce el concepto de agente, que de alguna manera, 

“Lévi-Strauss y los estructuralistas, especialmente Althusser, tendían a abolir, haciendo de ellos epifenómenos de la estructura. Digo bien agentes y no sujetos. La acción no es una simple ejecución a una regla, la obediencia a una regla”. 


(…)

“Los agentes sociales en las sociedades arcaicas como en las nuestras, no son más autómatas regulados como relojes, según las leyes mecánicas que les escapan. En los juegos más complejos, los intercambios matrimoniales por ej. o las prácticas rituales, comprometen los principios incorporados a un habitus generador: este sistema de disposiciones puede ser pensado por analogía con la gramática generativa de Chomsky, con la diferencia que se trata de disposiciones adquiridas por la experiencia, por lo tanto variables según los lugares y los momentos” (Bourdieu 1.996:22).

La concepción de agente en este estudio y no de sujeto se relaciona con mis supuestos y la construcción del problema, en tanto no entiendo a los agentes como sujetos que constituyen un simple producto de la estructura y se encuentran constreñidos por ésta, punto de partida de la tesis que defienden las posiciones estructuralistas. La idea de un “habitus generador” (ibid), nos lleva a presuponer que existe en los agentes “un sistema de disposiciones adquiridas por la experiencia variables según la situación, el momento y el lugar. 

Se trata, de “un sentido del juego
, que “es lo que permite engendrar una infinidad de <golpes>
 adaptados a una infinidad de situaciones posibles, que ninguna regla, por compleja que sea, puede prever” (Bourdieu 1.996:22).

4. La cuarta categoría analítica se refiere a la problemática del mundo del trabajo.  Para  ello, resulta necesario precisar cómo se utiliza este recurso analítico. Tomo este concepto desde un sentido “relacional”  para analizar la trayectoria o proceso que tiene el fenómeno del desempleo; en el tránsito del “agente con trabajo” al “agente sin trabajo”. Es decir, los distintos desplazamientos ocupacionales que tienen los agentes en el espacio social, en tanto haz de trayectorias. 

Con la noción de punto de vista intento rastrear las marcas subjetivas y objetivas de los agentes sin trabajo. De esta manera,  la verdadera teoría y práctica científica debe superar cualquier tipo de reduccionismo, integrando en un solo modelo el análisis de la experiencia del mundo del trabajo de los agentes sociales y el análisis de las estructuras objetivas que hacen posible esa experiencia (Bourdieu  2.000).

En otras palabras, el intento de superar la antinomia entre objetivismo y subjetivismo, es lo que de algún modo se pretende problematizar con la noción de punto de vista de Bourdieu:

“El punto de vista del agente que la ciencia, en su momento subjetivista, debe abordar, describir, y analizar, puede definirse como una vista tomada desde un punto; pero para comprender totalmente lo que significa estar situado en ese punto y ver lo que puede verse desde él, uno debe construir el espacio de los puntos que se excluyen mutuamente, o posiciones, en el que está situado el punto que es objeto de estudio” (Bourdieu 2.000:80).

Habiendo esclarecido estos supuestos teóricos, al menos en forma preliminar, considero importante contextualizar la problemática del mundo del trabajo. Para ello el énfasis está puesto en la revisión de teorías y el tratamiento que le dan a las categorías de trabajo y desempleo según  dos modelos de relacionamiento de Estado –Sociedad en la esfera público-societal: el modelo bienestarista- década del ’40 y el modelo neoliberal, década de los ’90 así como el impacto que tuvo este último en el mundo del trabajo.

A fines del siglo XX la “cuestión social” volvió a ser un tema de la agenda política. Sin embargo, a diferencia de lo que sucedía a fines del siglo XIX, la discusión sobre los derechos sociales en la actualidad, cuenta con el precedente de las conquistas conseguidas durante la primera mitad del siglo XX, de la mano del fordismo, del keynesianismo y del Estado de Bienestar. De este modo el desarrollo mismo del Estado de Bienestar construyó una imagen de una sociedad integrada alrededor del mundo del trabajo
.

En la década del ‘40 el desarrollo mismo del Estado de Bienestar construyó una imagen de una sociedad integrada alrededor del mundo del trabajo, que transita desde la afirmación de los derechos civiles, a los derechos políticos y finalmente los sociales. La característica central de la décadas del ’40 y del ’50 fue  la incorporación como trabajadores y ciudadanos a importantes sectores de la sociedad (Golbert y Tenti Fanfani 1994). El mundo del trabajo era un valor social fundante y el norte al que se referían todos los esquemas de organización del universo local y nacional (Feijoó  1998).

El Estado populista y excendatario, que fue gestándose en la década del ’40 y  fue reemplazado, a partir de la década del ‘80, por otro más interesado en recomponer los desequilibrios fiscales que en los temas de equidad
. De esta manera los sectores de menores recursos no sólo vieron restringidos los accesos a determinados consumos que eran habituales unos años antes, sino también a los servicios sociales brindados por el Estado. En este marco, “las políticas sociales tienden a reestructurarse en función de criterios de privatización y descentralización que terminan por descargar al Estado de las responsabilidades relacionadas con el bienestar de los ciudadanos. De allí que la ayuda a los pobres urbanos queda reducida a una política asistencialista discontinua, sometida a los avatares de intereses clientelísticos” (Golbert y Tenti Fanfani 1994:102). De esta manera se profundizan las situaciones de desigualdad y de exclusión social.

En la década de los ‘90, esta sociedad integrada alrededor del mundo del trabajo entró en crisis a partir de la expansión del modelo neoliberal cuyas consecuencias se tradujeron en la involución de las políticas de protección laboral y de los sistemas de seguridad social. En este contexto, las elevadas tasas de desempleo constituyen sólo uno de los síntomas de la desestructuración del mundo del trabajo, que también se caracteriza por los cambios en la estructura ocupacional, el crecimiento de la precarización de las relaciones de trabajo y de empleos de escasa productividad, el aumento de la subocupación y del trabajo informal y la baja de los salarios (Golbert y Tenti Fanfani 1.994). 

Dentro del contexto de los cambios del rol del estado que he señalado, el escenario típico del mercado laboral funciona con la lógica del “insider-outsider”, donde “insider” son aquellos empleados experimentados y productivos cuyas posiciones están protegidas por varias medidas de estabilidad laboral que vuelven sumamente costoso para las firmas despedirlos y contratar otras personas en su lugar. Los “outsider” no tienen esta protección; ellos están o bien desempleados o trabajan en el sector informal, el cual ofrece escasa seguridad laboral, creando algo así como la figura del “asalariado interino” que entra y sale de una situación de empleo “formal” en el sistema productivo según los vaivenes de la demanda”. Esto puede no dar cuantitativamente una sociedad “dual” sino con variados niveles de degradación…”(Peñalva y Rofman 1996:60).

Córdoba afirma que la profundización de una fuerte política de ajuste del nuevo modelo neoliberal  produce dos cambios significativos: “la precarización de las condiciones de trabajo que afectan a toda la sociedad (no sólo a sus márgenes) aumentando el sector de excluidos, con diversas manifestaciones: subocupación, inestabilidad, informalidad, etc”. El segundo, se refiere a “la cuestión de la clase media, con la creciente pauperización de amplias capas de estos sectores excluidos de las políticas sociales” (1.998: 276).

Por otro lado la autora subraya que “a diferencia de la marginalidad de los ’60 –compuesta por sectores no incorporados a la industrialización- lo singular del nuevo proceso de modernización es que excluye a los ya integrados. Es el pasaje del obrero sindicalizado al vendedor ambulante, del empleado administrativo al cuentapropista (García Delgado, citado por Córdoba 1.998: 275).

En un contexto de globalización, las nuevas configuraciones económicas sociales demuestran ser más efectivas para aumentar la producción que para distribuir riqueza, es decir que hay sociedades más ricas, pero también más desiguales (Tenti Fanfani 2.002). Asistimos a un proceso donde cada vez se produce más riqueza con menos fuerza de trabajo y para menos consumidores. Esto se traduce en la emergencia de ciudadanos que quedan afuera de la economía moderna, son excluidos de los frutos del bienestar y también de las ventajas y responsabilidades de la ciudadanía política(Tenti Fanfani 2.002).

Bajo este marco,  la degradación del mundo del trabajo sumada al crecimiento de la pobreza y, en última instancia, la tendencia a la dualización de la sociedad, produce una situación de vulnerabilidad en amplios sectores de la población que corren el riesgo de ser excluidos de la integración social (Gaviria et. al, 1.995). 

A los fines de comprender el carácter propio de los procesos de exclusión es preciso  realizar una revisión de los impactos de las transformaciones del modo de producción sobre la estructura y dinámica del empleo, en el marco del modelo neoliberal vigente. Citaré algunas de las transformaciones que presenta el mercado de trabajo según  Tenti Fanfani (2.002):

a) El empleo se convierte en un elemento escaso en la sociedad. El indicador más llamativo es la emergencia del desempleo abierto de dos dígitos. Junto con este fenómeno, se presentan otras modalidades de inserción incompleta, entre ellas encontramos, el subempleo (individuos que trabajan menos tiempo del que quisieran trabajar) y el desempleo oculto constituido por aquellos que, aún cuando necesitarían trabajar, se autoexcluyen de la búsqueda de empleo, desestimulados por la escasa o nula posibilidad de acceder al mismo. 

b) La crisis de la idea de contrato colectivo de trabajo. El capital prefiere discutir y definir las condiciones de trabajo con cada uno de los agentes.

c) El empleo se orienta hacia la informalización. Esto implica que el contrato de trabajo tiende a la desregulación y el derecho del trabajo se convierte en una rama mercantil.

d)   A diferencia del puesto de trabajo en la economía formal, cuya característica fue la estabilidad que estructuraba gran parte de la vida del los asalariados y sus familias lo que  les permitía planificar recursos y estrategias a futuro.  Casi la mayoría de los empleos generados por las economías de la reestructuración neoliberal son precarios, lo que se traduce en duración predeterminada y también inestable. 

Frente a este cuadro de situación,  donde el mercado y su lógica impacta fuertemente en la estructura social en la que se evidencia una proporción significativa de la población excluida, cabe preguntarse cuál es el papel que juega el Estado y las políticas públicas. El cuadro de situación parece señalar que la primacía de los intereses privados es acompañado por un proceso de debilitamiento de la capacidad de las instituciones públicas inspiradas en los derechos de ciudadanía. Por lo general, los servicios social públicos tienden a deteriorarse, sobre todos aquellos de alcance universal, tales como la educación y la salud. Tenti Fanfani, E. 2.002).

Preguntarse qué está pasando con la cuestión social contemporánea nos lleva a visualizar las nuevas formas de relacionamiento entre Estado y Sociedad. Esto tiene su explicación con las distintas formas de transferencia de ingreso a los pobres implementados en la década del ’90, lo cual implicó una política social basada en una ética de compasión que fundamenta el subsidio. Esto forma parte de lo que Bustelo (2000) denomina ciudadanía asistida, la cual resulta de la combinación del viejo clientelismo electoral y paternalismo social (de ciudadanía tutelada por un líder) que ha estado tradicionalmente vigente en América Latina. En este sentido, en “los ajustes económicos basados en el modelo de economía abierta, la política social se percibe como necesaria para establecer las bases de gobernabilidad que garanticen la legitimación de las reformas exigidas por el mercado” (ibid: 284).

La lógica que subyace al modelo de ciudadanía asistida se sustenta en la tradición más conservadora de la política económica y social. Así el Estado debe ser mínimo y no alterar ni intervenir en el funcionamiento del mercado. La ciudadanía es  esencialmente de naturaleza civil. La ciudadanía política se circunscribe sólo a los derechos formales, de elegir y ser elegido. En cuanto a los derechos sociales en el caso que los ciudadanos sean admisibles a servicios sociales, están sujetos a la disponibilidad de recursos.  “No existe preocupación por la distribución del ingreso y la riqueza ya que las desigualdades son naturales y fruto del triunfo de los más aptos” (ibid). Por lo tanto las políticas del Estado deben ser marginales y distributivamente neutras y deben concentrarse a “focalizar” sobre los grupos socialmente más pobres (ibid).

En consecuencia, las instituciones del Estado Benefactor (educación, salud, seguridad, vivienda, etc.) se empobrecen y entran en crisis. Nos encontramos con un gran contingente de individuos “libres” y librados a su suerte, con pocas probabilidad de desarrollar formas de acción colectiva unificadas, institucionalizadas, permanente y en función de objetivos estratégicos y no meramente coyunturales y limitados (Tenti Fanfani 2.002).

Existe una variedad de trabajos teóricos que enfocan las causas del desempleo, entre ellos el más pertinente para este análisis, es la propuesta que realiza Howe (citado por Kessler 1996, Pizarro y Kaen 2.001) acerca de las representaciones sociales sobre las causas del desempleo, en donde se identifican dos modelos. El primero es denominado estructural, dado que tiende a colocar al desempleado como víctima de las fuerzas políticas, sociales y/o económicas que escapan de su control, por lo cual no es responsable de su situación. El segundo, el modelo behaviorista, coloca al desempleado como el responsable de las causas de sus vicisitudes en el mercado de trabajo, en tanto que considera que estos problemas se suscitan a raíz de las propias acciones y características personales de los sujetos.

Con respecto al tipo de problema estructural, existe un análisis radical que plantea que la desocupación no es un estado que simplemente expresa un corte coyuntural y reversible por el ciclo económico, sino que constituye uno de los emergentes de estos procesos de precarización del empleo (Murmis y Feldman 1.996). 

El desempleo como proceso afecta a los vínculos intrasocietales, constituyendo la antesala de la exclusión. Exclusión no sólo de los circuitos formales de empleo, sino también, en un nivel más profundo, de los lazos sociales fundamentales. Así, quienes se encuentran en la línea descendente hacia la exclusión a la vez se verían desplazados hacia procesos de individualización, huérfanos de los lazos sociales de cohesión (Pizarro y Kaen  2.001).

Dentro de esta línea de análisis se esgrimen dos pronósticos, por un lado, el trabajo como lazo social desaparecerá dando lugar a procesos de individuación y descalificación que, al dejar al sujeto solo frente a su destino y erosionar los vínculos solidarios, dificultarían la constitución de sujetos colectivos capaces de articularse alrededor de una demanda o interés comunes (Rosanvallon, 1.995, Pizarro y Kaen:ibid).

Por otro lado, se plantea que la integración a través del trabajo no puede ser reemplazada (Castel 1.999), y que particularmente en los países del tercer mundo "pese al debilitamiento de estructuras tradicionales de comunidad y asociación y al retiro del Estado es probable que (...) formas parciales de solidaridad sigan manteniendo una vigencia que han perdido en otras partes" (Murmis y Feldman 1.996: 194), lo que permitiría la constitución de movilizaciones de gran alcance societario (Pizarro y Kaen:ibid).

Estas formulaciones sobre la problemática del desempleo pueden ser vinculadas con contextos particulares como el caso de la provincia de Catamarca. Entre los años 1.999 y 2.000, período que abarca este estudio, la desocupación se inscribía como uno de los temas prioritarios que la agenda política debía resolver. Al calor de un escenario particularmente electoral, el gobierno provincial enfrentaba la mayor demanda social: la “desocupación”, al mismo tiempo que ensayaba explicaciones técnicas y políticas que no alcanzaban para dar respuestas a las urgencias de una sociedad empobrecida. 

Durante el año 1.999 la desocupación no se reflejó solamente en las cifras estadísticas. La  falta de trabajo tuvo su máxima expresión a partir de una estrategia de movilización de diversos agentes en juego en ese espacio local que marcaron una confrontación cuyo blanco fue el  Gobierno Provincial. La cara visible de la protesta fue encabezada por la organización del “Foro de Desocupados” quienes pugnaron por instalar el tema de la desocupación en la agenda pública para exigir respuestas al gobierno provincial.

Es importante destacar que a nivel provincial y regional no hay estudios cualitativos que contribuyan al diseño de políticas sociales teniendo en cuenta la dinámica propia de la realidad local y de los agentes involucrados en ese espacio social.

Las estadísticas oficiales sobre el fenómeno de la desocupación en el país y en Catamarca sólo indicaban un “corte coyuntural” marcado por la medición cuantitativa de dicho fenómeno durante los años 1.999 y 2.000.

La originalidad de este trabajo es aportar al tema desde un enfoque comprensivo. Es decir, que la centralidad de este estudio es construir la  problemática del trabajo en San Fernando del Valle de Catamarca, rescatando el punto de vista de los agentes y la construcción de sentidos que le imprimen a la problemática, según su posición en el espacio local.

De allí que los objetivos que me planteo son los siguientes: 

Objetivo General

· Comprender la construcción de sentidos en torno a la problemática del mundo del trabajo según el  punto de vista de los agentes sin trabajo y gubernamentales en el espacio local.

Objetivos Específicos:

· Analizar los puntos de vista que ponen en juego  los agentes gubernamentales (funcionarios y técnicos) a nivel provincial para asignar sentido a la problemática del mundo del trabajo.

· Analizar los puntos de vista de los agentes sin trabajo movilizados <Foro de desocupados> y no movilizados.

·  Comparar los sentidos atribuidos a la problemática del trabajo según el punto de vista de los agentes sin trabajo y gubernamentales, teniendo en cuenta su posición dentro del campo.

Capítulo 2: Claves de una estrategia cualitativa para comprender  los puntos de vista de los agentes sociales según su posición en el espacio  local.

El eje central de este capítulo gira en torno a la elección de una estrategia adecuada para comprender el fenómeno social que me propongo indagar, más que  buscar una explicación causal
 en el mismo. El objetivo será abrir un espacio de discusión y reflexión sobre todas las decisiones adoptadas para armar el diseño cualitativo de este estudio.

En este sentido, hago propias, las reflexiones de Valles en tanto que diseñar, significa “ante todo tomar decisiones a lo largo de todo el proceso de investigación y sobre todas las fases o pasos que conlleva dicho proceso”. De este modo “el diseño no se entrampa en un molde o modelo que sirvió una vez, sino que se moldea cada vez a partir de los criterios maestros generadores de respuestas” ( 2.000:79). 

De allí que considero importante recuperar la experiencia del trabajo de campo emprendido a los fines de este estudio y los cambios que se  fueron operando en  el pasaje de mi lógica teórico-práctica a la lógica práctica de los sujetos investigados, a partir de la intersección de las distintas reflexividades en juego. También reflexionaré sobre los distintos supuestos que fui articulando como investigadora para dar cuenta del objeto de estudio.

Mi primer supuesto, parte de la idea que la realidad social no se construye solamente por las condiciones objetivas sino también por la particular forma que los agentes sociales perciben e interpretan la multiplicidad de elementos que hacen al mundo social. En consecuencia, “si queremos entender lo que son los seres humanos, debemos entender los modelos que dominan su pensamiento y acción”(Bernstein 1.982:90).

En segundo lugar, la realidad social  no es una <cosa dada> o <naturalizada>,” sino que son realidades construidas por los mismos sujetos y re-construidas por el mismo investigador”(Yuni. y Urbano 1.999:88). De esta manera, la articulación entre teoría y método juega un papel central en la posibilidad de comprender la realidad de estudio. “Lo anterior se vincula con el principio epistemológico que afirma que el hecho se conquista contra la ilusión del saber”(Archenti y Aznar 1987:19).

Este supuesto le imprime un sello particular al diseño, ya que mi tarea como investigadora es enfocar el objeto de estudio no desde una “visión lineal de causa-efecto” sino que el énfasis está puesto en comprender el fenómeno desde el punto de vista de los actores (Guber 2.001). El principal objetivo del investigador “será la comprensión de los fenómenos”. Con ello pretendo “captar las relaciones internas existentes, indagando en la intencionalidad de las acciones, sin permanecer únicamente en la capa externa a la que parece propicia la descripción de los fenómenos”(Anguera Argilaga 1.995:75). Esta autora sostiene que en la perspectiva cualitativa  existe “la concepción múltiple de la realidad. Existen muchas realidades que no pueden ser consideradas unitarias por lo que cabe una diversificación en la interpretación de dicha realidad” (ibid:75).

Para ello me sitúo en el paradigma reflexivo que orienta mi estrategia para aproximarme al objeto de estudio desde una relación simétrica de co-construcción y co-participación con los sujetos de estudio. La estrategia puesta en juego para armar mi diseño es flexible y emergente, desde la construcción de mi problema de investigación que articula “la tarea de plantear y resolver los interrogantes” (Valles 2.000:340) a lo largo de todo este proceso. 

Para este autor “el carácter más cualitativo que cuantitativo (o viceversa) lo da la formulación del problema, el tipo de preguntas que plantee el investigador. En este sentido, no hay un polo cualitativo frente a otro cuantitativo, sino más bien un continuo entre ambos (o si se quiere una diversidad dentro de cada uno)” (ibid:77). La formulación del problema, implica un “ proceso de elaboración que va desde la idea (propia o ajena) inicial de investigar, hasta la conversión de dicha idea en un problema investigable desde las ciencias sociales en general…” (ibid:83).

Desde mi experiencia como investigadora, el tema que al principio me propuse indagar se fue transformando mediante “crisis”, “rupturas”, “marchas y contramarchas” en la medida que ponía en tensión mis supuestos epistemológicos, teóricos y metodológicos provenientes de mi reflexividad como investigadora y de la reflexividad propia de los sujetos de estudio. Este pasaje  se inició con la elección del tema de estudio, que al  principio fue planteado de “manera vasta y general”(Guber 1.991: 278) y en la marcha fue tomando diferentes matices según el proceso de construcción de mi objeto de estudio. Para esta autora “el proceso de construcción del objeto de conocimiento, abarca dos momentos de investigación científica: la abstracción de los datos de campo y la concreción de dicha abstracción en contextos específicos” (ibid:277). De allí, que en los diseños cualitativos, la construcción del problema no forma parte de una fase estanca, sino que permanentemente el investigador construye y re-construye el proceso cognitivo cuando establece conexiones entre las formulaciones teóricas generales con los contextos particulares de campo. 

En el marco de esta perspectiva, trabajé con un diseño cualitativo y emergente (Valles 2.000) que por su orientación holística, “pretende la determinación dialéctica de sentido, mediante la operación de “desentrañar significados” (Ortí  citado por Dávila 1.995:77). El diseño emergente es sencillo,  flexible y abarca pocos contextos y casos, pero en un tiempo prolongado. Por lo tanto el diseño que propongo para problematizar el fenómeno de este estudio, “se caracteriza por la invención, esto es, por dar cabida siempre a lo inesperado, o dicho de otra forma, por obturar toda rutina, puesto que las técnicas de investigación se aplican a una realidad siempre cambiante” (Dávila 1.995:77). Por otra parte, en los diseños cualitativos el investigador  debe “tomar decisiones a lo largo del proceso de investigación y sobre todas las fases y pasos que conlleva dicho proceso” (Valles  2.000:78).

En este sentido, intentaré dar cuenta de  las perspectivas y esquemas de clasificación que los agentes sociales,  desde distintas posiciones en un campo determinado,  le imprimen distintos efectos de sentido al tema de estudio. En los estudios orientados desde una lógica cualitativa no  se buscan abstracciones universales. Por el contrario, se “averigua lo que es único y específico en un contexto determinado y lo que es generalizable a otras situaciones” (Anguera Argilaga  1.996:76). De este modo el investigador se convierte en el principal instrumento de la investigación, se busca la adaptabilidad para registrar información simultánea sobre múltiples factores y niveles, desde una visión holística que implica captar el contexto de forma global, se trabaja sobre la posibilidad de explorar respuestas atípicas, etc. 

Así, en este diseño, lo que busco es  la  comprensión cualitativa del universo simbólico de la producción de sentidos sobre la problemática del mundo del trabajo, desde las voces de los propios protagonistas involucrados en el problema de la falta de trabajo en el contexto local en el período 1.999 a 2.000.

Los estudios cuantitativos sobre el fenómeno de la desocupación dan cuenta de los aspectos objetivos y medibles del problema. La Encuesta Permanente de Hogares difundida por el INDEC (Instituto Nacional de Estadísticas y Censo) presenta la dimensión cuantitativa del fenómeno. En los informes producidos aseguran que en el Gran Catamarca que la tasa de desocupación era de  5,2 en los ’90 ascendió a un 10,5 , en el año 2000 a un 19, 6 y  en el  2.001 hubo un 22,3(Encuesta Permanente de Hogares. Características ocupacionales en el Gran Catamarca Resultado Provisorios. Mayo, 2.001).
Por otra parte, se hace necesario resaltar que si bien estos estudios representan los “aspectos medibles”del fenómeno en cuanto a número de actores intervinientes, tamaño de los grupos, características, etc. , no dan cuenta de  los puntos de vista de los agentes que participan de la problemática del trabajo. Según Ortí (1.995)  los procesos sociales implican tanto aspectos medibles como aspectos simbólicos.

En ciencias sociales, “se acepta como una necesidad metodológica que la investigación empírica debe basarse en explicaciones interpretativas justificadas por los criterios que los participantes emplean para reconocer sus propias actividades”(Giddens 1.987: 376). A los fines de complementar a los estudios cuantitativos sobre la desocupación en Catamarca,  este enfoque intenta recuperar los puntos de vista, devolviendo el protagonismo y las voces de los propios sujetos que participan directamente del problema de la desocupación en el contexto local. Así, la investigación sustentada en un enfoque cualitativo el investigador es una herramienta clave a fin de que “la información se convierte en significación (y en sentido), dado que la unidad del proceso de investigación, en última instancia, no está en la teoría ni en la técnica-ni en la articulación de ambas-sino en el investigador mismo”(Dávila 1.995:77).

Por lo tanto, intento entender el problema  que indago, más que buscar regularidades en el mismo. Más bien su foco está puesto en un tema mucho menos estudiado y sumamente inquietante que se refiere a la forma en que los agentes nombran, clasifican y otorgan sentido al mundo del trabajo. La centralidad del tema que investigo es develar  los puntos de vista de los agentes sobre la problemática planteada, en un contexto marcado por una realidad política provincial donde el desempleo era un tema candente. Utilizo para ello, el paradigma metodológico reflexivo para emprender un proceso de co-construcción  y co-participación de los sentidos que los entrevistados le otorgan al fenómeno en cuestión.

Siguiendo a Valles (2.000) los criterios que fundamentan a este diseño no son precisamente la búsqueda de validez y fiabilidad propia de las metodologías cuantitativas. Para ello me baso en tres criterios esenciales en la construcción de conocimiento desde una lógica cualitativa: 1) credibilidad, 2) transferibilidad y 3) dependibilidad. El criterio de credibilidad se relaciona con el conjunto de recursos técnicos, duración e intensidad con el que se construyen los datos en el contexto de estudio. En tanto que la transferibilidad  “se logra a través de diversos procedimientos de muestreo cualitativo, […]en contraposición a los procedimientos cuantitativos. Mientras que la dependibilidad […] se hace operativa mediante una suerte de auditoría externa”(Valles  2.000:104).

Dentro de los elementos del diseño, las decisiones de muestreo “abordan los pormenores de la selección de contextos, casos y fechas” (ibid:89). La identificación de las decisiones muestrales en el proceso metodológico de las investigaciones cualitativas se ubica en la dimensión de la estrategia general, que alude a cómo voy a investigar(Yuni  y Urbano 1.999). Esta dimensión  supone tomar decisiones sobre  las estrategias que se adoptarán para el fenómeno en cuestión. De allí que mi tarea como investigadora es enunciar: la elección del contexto y los escenarios  que abordo; cuáles son los sujetos, las organizaciones o situaciones más relevantes (ibid). Para la selección de la unidad de análisis tomo en cuenta  “los criterios de comprensión y no de representatividad estadística” (Dávila 1.995:77).

La muestra que he elegido para abordar el problema de estudio es “estructural” en tanto incluye la elección del contexto, los grupos sociales de estudio, con un criterio de heterogeneidad , variabilidad (tipicidad) y accesibilidad en cuanto a los recursos disponibles. Con esto se busca la selección estratégica de casos, procediendo según pautas de muestreo teórico. (Valles  2.000). Podemos llamar a la muestra “estructural” ya que  se centra en “los huecos” (silencios o límites en el espacio y en las fronteras o límites en el tiempo …”(Dávila 1.995:78).

Los autores Yuni y Urbano señalan que la lógica subyacente en las metodologías cualitativas es la inductiva. Es decir que , “esta forma de proceder lógicamente tiene su correlato estratégico, en tanto que los contextos y escenarios son definidos por su singularidad, por su carácter idiosincrático. De allí que el investigador debe identificar situaciones, contextos, escenarios y formas de actuación de los sujetos <típicas> (1.999:98). Anguera Argilaga (1.996) nos habla del   “muestreo intencional, donde la selección de la muestra no pretende representar a una población con el objeto de generalizar los resultados, sino que se propone ampliar el abanico y rango de los datos como sea posible, a fin de obtener la máxima información de las múltiples realidades que pueden ser descubiertas” (1.996:76). Por lo tanto, en esta investigación no será relevante la cantidad sino la composición adecuada de los grupos, dado que un mayor número de los mismos no supone mayor información, en el sentido de novedad, de conocimientos nuevos sino implica mayor redundancia de las claves del discurso ya obtenidos (Dávila 1.995).

En este estudio la muestra es estructural no estadística. Por ello, con el diseño  he tratado de localizar el espacio simbólico, es decir el espacio discursivo sobre el tema que investigo. Valles habla del “muestreo teórico de Glaser y Straus […] en cuanto que La selección de informantes, episodios, interacciones van siendo conducidas por un planteamiento conceptual, no por preocupación por la representatividad”(2.000:94). Por otra parte, el muestreo es teóricamente conducido. De allí que las decisiones muestrales que adopto en este diseño se encuentran conectadas con categorías analíticas tales como: la noción de campo y de agente de Bourdieu
(1.990) que orienta la elección estratégica y representativa de la unidad de análisis, en el sentido que apunta, precisamente a localizar el espacio simbólico de producción de sentidos desde el posicionamiento de los agentes sociales.

Teniendo en cuenta que  la presente investigación se sustenta en un análisis comprensivo de la < La construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo, según los puntos de vista  de dos agentes en particular: agentes sin trabajo (movilizados y no movilizados) y agentes gubernamentales> selecciono los siguientes casos y contextos para indagar el problema, de acuerdo a las precisiones arriba expuestas:

1. Agentes gubernamentales:

1.1.Funcionarios políticos a nivel provincial, y técnicos
 

2. Agentes sin trabajo
 :

2.1.movilizados  (Foro de Desocupados) 

2.2. no movilizados. 

Bourdieu afirma que,  “la estructura de un campo es un estado de relación de fuerzas entre los agentes o las instituciones que intervienen en la lucha […] de la distribución de capital específico que ha sido acumulado durante luchas anteriores y que orienta las estrategias ulteriores” (1.990:136). Es decir,  que lo que pretendo es desentrañar cómo se dirime la lucha por asignar sentido al mundo del trabajo y los problemas generados por la desocupación en San Fernando del Valle de Catamarca durante el período comprendido desde el año 1.999 al 2.000.

Desde los agentes gubernamentales intento dilucidar los elementos de sentido que se articulan en  el discurso político y en el discurso técnico, es decir, ¿cómo se califica o descalifica al problema de la falta de trabajo?,  ¿cómo un asunto de legítima preocupación estatal? ; ¿cuándo pasa a ser un tema para la agenda política, ¿cuáles son los elementos discursivos que se ponen en juego a la hora de definir por qué no hay trabajo? y ¿cómo se resuelve el problema de la falta de trabajo desde las voces de dichos agentes?.

Desde los agentes sin trabajo, movilizados y no movilizados, este análisis se centra en desentrañar los elementos de sentidos en cuanto a: ¿ cómo definen al trabajo?, ¿cuáles son los elementos discursivos que articulan en sus reivindicaciones sociales frente al problema de la falta de trabajo?, ¿cómo argumentan las causas de la desocupación el contexto local?, ¿a quiénes definen como protagonistas de este problema?, ¿a quiénes señalan cómo los culpables/antagonistas, aliados del conflicto estructural de la falta de trabajo?.

Cabe aclarar que las categorías analíticas ya explicitadas en el Capítulo 1  tales como la noción de punto de vista (campo y habitus) conducen el proceso de recolección de información. “Teniendo como criterio de selección de los casos la búsqueda de aquellas trayectorias que representen los tipos sociales significativos. La cantidad de agentes entrevistados estará guiada por el criterio de saturación
 , es decir, que se co-construirán narrativas sobre las trayectorias y los puntos de vista sobre el mundo del trabajo hasta tanto los datos obtenidos comiencen a ser recurrentes y  no aporten elementos significativos para las categorías analíticas planteadas”(Pizarro- comunicación personal).
Al momento de decidir dónde desarrollar el trabajo de campo he circunscripto el abordaje de la problemática de este estudio al Departamento de la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, Capital de la provincia de Catamarca por ser el espacio simbólico de mayor producción discursiva sobre el tema de este estudio, ya que esta Ciudad se constituyó en el centro de las manifestaciones sociales que reclamaban fuentes de trabajo durante el período 1.999-2.000. Lo relevante de la selección de este contexto, es que en este Departamento se organizó el “Foro de Desocupados” que se convirtió en el representante de la disconformidad popular, frente a la falta de respuesta del Gobierno Provincial. 

A continuación demarco la fecha y los momentos que tomo para abordar el fenómeno en cuestión. El período que marco como clave en este estudio está limitado por dos momentos centrales: el período pre-electoral (Enero 1.999 a Marzo de 1.999)  y post-electoral (Marzo de 1.999 a Julio 2.000). Esto se debe a que los Programas Provinciales oficiales, nacieron al ritmo de las campañas políticas y finalizaron una vez pasada la euforia electoral
. Para ello  estudiaré los efectos que esta situación produjo en la Ciudad y las medidas adoptadas en ambos períodos en relación a la problemática de trabajo; en tanto constituyen las condiciones que me permiten reconstruir una mirada estructural del problema del mundo del trabajo durante ese período. La reconstrucción de esta problemática la realizo a partir de una estrategia de análisis documental que apunta a la sistematización y procesamiento de documentos oficiales producidos tanto a nivel nacional como provincial entre 1.999 y 2.000.

Para aproximarme a las perspectivas de los propios protagonistas, es necesario construir un proceso interaccional, escuchar sus voces, comprender desde dónde nos hablan(Mallimaci, y Graffigna 2.002).  La búsqueda por los sentidos que los agentes le asignan a la problemática del trabajo me llevó a diseñar mi estrategia metodológica, a partir de los siguientes instrumentos: la entrevista con orientación a la semidirectividad,  la observación participante y la estrategia de análisis documental.

Taylor y Bogdan sostienen que “en completo contraste con la entrevista estructurada, las entrevistas cualitativas son flexibles y dinámicas” (1.996:101). En este estudio utilizaré la entrevista porque considero que es una de las técnicas más apropiadas para acceder al universo de significaciones de los agentes en referencia a acciones pasadas, presentes, de sí o de terceros (ibid). En este sentido, “los entrevistadores cualitativos deben pedir constantemente a los informantes que clarifiquen y elaboren lo que han dicho incluso a riesgo de parecer ingenuos(ibid:124).

 Al respecto Oxman(1.998) señala que “en la actualidad, (...) el intento de recuperar a los sujetos en praxis sociales concretas, encarnadas, vuelve a asignar a la entrevista un lugar central en la práctica y en la teoría…” (ibid:15). Al mismo tiempo que la autora agrega que “como modo de producción y registro de conocimientos permite un acercamiento concreto a sujetos anónimos pero ejemplificadores de rumbos sociales…” (ibid:63).

Los autores Hammey y Wildavskey (1.990)  nos hablan de la entrevista semi-estructurada de final abierto, que adopta un caracter provisional y que son importantes en el caso de los investigadores que ya han indagado la problemática previamente. De allí que el investigador puede con este instrumento probar diversas preguntas que le llevarán a asegurarse de los resultados más reveladores. Las entrevistas semi-estructuradas o semidirigidas, son producto de la interacción social. Las preguntas, el modo de enunciarlas pueden variar de acuerdo al proyecto de investigación que se esté llevando a cabo. 

Por otra parte los autores Taylor y Bogdan,  subrayan que “ el sello autenticador de las entrevistas cualitativas es el aprendizaje sobre lo que es importante en la mente de los informantes: sus significados, perspectivas y definiciones: el modo en que ellos ven, clasifican y experimentan el mundo” (1.996:114).

La entrevista, constituye “una técnica para hacer que la gente hable sobre lo que sabe, piensa y cree”(Spradley, citado por Guber.  2.001:75) sobre una situación en el cual el investigador obtiene información sobre el informante o entrevistado. “Esta información suele referirse a la biografía, al sentido de los hechos, a sentimientos, opiniones y emociones y a las normas o Standard de acción y a los valores o conductas ideales”(ibid:75). A diferencia con las enfoques clásicos orientados a buscar regularidades empíricas a partir de información verificable y estandarizada, desde una perspectiva constructivista, “la entrevista es una relación social de manera que los datos que provee el entrevistado son la realidad que éste construye con el entrevistador en el encuentro” (ibid: 77). Las entrevistas también constituyen ejemplos de metacomunicación, en tanto son “enunciados que informan, describen, interpretan y evalúan actos y procesos comunicativos”(Briggs, citado por Guber 2.001: 77-78).

Como complemento a este instrumento, trabajo otra herramienta, la observación participante, que apunta a indagar el objeto de estudio más allá de lo dicho por los entrevistados. Es decir, el investigador  realiza un constante esfuerzo por comprender el punto de vista de los agentes sociales(ibid). Esto abre paso a la búsqueda de  “significados sociales y la insistencia que tales significados sólo pueden ser examinados en el contexto de la interacción de los individuos (Filstead, 1.986, citado por Anguera Argilaga 1.996:74). De allí, “que el investigador se convierte en el principal <instrumento> de recogida de datos, en el sentido que es actor del proceso que implica la captación de la realidad” (ibid:75). Los autores Taylor y Bogdan  señalan que en los estudios mediante observación participante, los investigadores tratan de transmitir una sensación de “estar allí” y se experimentan directamente los escenarios” (1.996:152).

La estrategia de análisis documental me permite reconstruir
 la trama social y política de los acontecimientos. Valles (2.000) tomando la definición de MacDonald y Tipton expresa que:

“Los documentos son cosas que podemos leer y que se refieren algún aspecto de la realidad […], los informes oficiales, por ejemplo…”(ibid: 120).

En la investigación documental como estrategia metodológica de obtención de información los documentos “constituyen una tercera fuente de evidencia”; y “una tercera técnica de recogida de datos”(Ruiz Olabuénaga e Ispizua, citado por Valles 2.000:119). En este tipo de análisis se trabaja con todos los documentos que contienen significados. Para este trabajo analizo documentos provenientes de la prensa escrita de un diario no oficial y documentos públicos emitidos por organismos oficiales nacionales y provinciales. Todos estos textos, afirma Valles se los puede “entrevistar” mediante preguntas implícitas y se les puede “observar” con la misma intensidad con la que se observa un fenómeno social(ibid).

El corpus de documentos analizados en este trabajo está conformado por:

A los fines de reconstruir el cuadro socio-histórico espacial de la provincia de Catamarca y su impacto en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca en el marco de la reestructuración neoliberal de la década del ’90 y el creciente problema que representa la desocupación a nivel nacional y local, analizo los informes y estadísticas en general provenientes del Instituto Nacional de Estadística y Censo (INDEC), el Plan Estratégico Consensuado de la Provincia de Catamarca (1.995)Documento 1, El Anuario Estadístico de la Provincia de Catamarca. También desde una primera aproximación al trabajo de campo, sistematizo un Corpus de documentos provenientes de la prensa escrita, específicamente aquellos provenientes del diario local no oficial “El Ancasti”- ediciones correspondientes del mes de Enero del año 1.999 a Julio del año 2.000. 

El  procesamiento del material documental me permite reconstruir una mirada estructural de la problemática del trabajo en la en dicha Ciudad. Considero la dinámica de las relaciones estado-sociedad en el marco del neoliberalismo y sus implicancias en las prácticas sociales concretas de los agentes, en dos momentos el pre-electoral y el post-electoral.

Con respecto a las entrevistas “el contenido de la guía o ejes temáticos a ser abordados en una entrevista dependerá del objetivo específico de estudio, definido por los conceptos y teorías sobre los cuales se apoya” (Sautu 1.999: 42). En este guión temático, intento construir un hilo conductor que une los principales temas que indago, en base al problema, los interrogantes y los supuestos de sentido que pongo en juego para construir las relaciones del fenómeno en cuestión.  Por otra parte, el contenido de la guía constituye el marco central que sustenta  la construcción de las preguntas de la entrevista semidirectiva. De este modo, apoyada en el criterio de flexibilidad de los diseños cualitativos que orienta la estrategia de producción de la técnica, “el protocolo también sufre reelaboraciones en los momentos de evaluación y análisis del material recogido”(Oxman 1.998: 65). 

A continuación presento un cuadro esquemático los ejes que tengo en cuenta para la construcción de las preguntas. Los ejes articuladores que analizo en todas las entrevistas son los puntos de vista de los distintos agentes sociales en relación a los siguientes tópicos: la definición del problema, las causas, los culpables y las soluciones de la problemática del trabajo en el contexto local
. Pero como la misma palabra lo dice, esto es solo un guión, lo interesante es mantener la atención en el proceso de investigación que me permita trabajar con algunas categorías planteadas desde mi lógica teórica, e ir descubriendo otras categorías que surjan en el proceso y tomar decisiones acerca de la marcha del estudio (Malimaci y Graffigna 2.002).

                                             Guión temático

	Agentes
	Campo problemático
	Preguntas cualitativas

	1. a) Agentes sin trabajo no movilizados

    b) Agentes sin trabajo movilizados
	Análisis diacrónico:

1)Trayectoria laborales

a)volumen de capitales

b)hitos fundamentales

en la  (des)articulación con el mundo del trabajo.

Análisis sincrónico:

2)Puntos de vista sobre la problemática de trabajo

Definición:

 a) problema,

 b) causas,

 c) culpables

 d) soluciones


	Preguntas de de cualificación:

* qué, cómo, cuándo, 

* por qué, para qué, quiénes.

* repetición de los últimos términos o frases de los informantes

* articuladas y sin interrupciones abruptas entre los temas,  de movimientos gestuales



	2.Gubernamentales

    a)Funcionarios y 

    b) técnicos
	1)Puntos de vista sobre la problemática del trabajo:

Definición:

a) problema,

b) causas,

c) culpables y

d) soluciones.


	      Tipos de preguntas:

* sobre experiencias y prácticas

* sobre opiniones, valores y sentimientos. 

* para generar descripciones y autodescripciones

* típicas, específicas, etc.


En los estudios cualitativos no hay una demarcación entre contexto de descubrimiento y contexto de justificación. Es decir, que los procesos de acceso a trabajo de campo no se dan en las instancias de “un antes y después”  como un “proceso predeterminado” y estanco, propio de las metodologías cuantitativas, en el cual las técnicas y procedimientos no garantizan por sí solos al acceso a la información (Domínguez Mon y Saslavski 1.998 y Pallini  1.998). De allí que como investigadora, puedo decir, que mi trabajo de campo surgió a partir de mi experiencia directa con el problema de la falta de trabajo, en un área Municipal desde el año 1.996 en donde he coordinado diversos Programas de Empleos, de jurisdicción nacional, provincial y municipal para la realización de diversas actividades de interés público. 

En  ese“estar allí” (Guber 1.991 citado por Domínguez Mon y Saslavski 1998) fui tomando contacto con algunos informantes  y desde  una atención flotante,  fui procesando la lógica de diversas reflexividades en juego que confluían en ese ámbito. Por un lado, la posición de los desocupados y  la de los funcionarios involucrados en la toma de decisiones en torno al problema de la desocupación y por otro mi propia reflexividad (Guber 2.001). En este marco es que comencé a focalizar el problema que indago, entonces emergieron desde mi reflexividad interrogantes, dilemas, y también contradicciones, en la misma dinámica de las urgencias sociales que le imprimía el contexto de relacionamiento  con los distintos agentes que interactuaban en ese campo. Por otra parte, ya en el año 1.998  tuve la responsabilidad de supervisar un Programa de Empleo Municipal y trabajé en forma más continua con personas desocupadas, lo que me permitió agudizar mi observación participante en algunos encuentros “cara a cara” con los diversos agentes que confluían en ese campo.

Para los autores Hammersley & Atkinson (1.994) el etnógrafo participa, abiertamente o de manera encubierta, de la vida cotidiana de las personas, durante un tiempo relativamente extenso, viendo lo que pasa, escuchando lo que se dice, preguntando cosas, o sea recogiendo todo tipo de datos accesibles para poder arrojar luz sobre los temas que han elegido estudiar. En el año 1.999, por mi trayectoria ligada a la cuestión laboral también participé en la coordinación de los Programas dependientes de la UPE Empleo, al mismo tiempo que mi ojo de observadora de los acontecimientos producidos en esta época electoral me llevó a indagar el problema de  la desocupación a la luz de los acontecimientos políticos y sociales propios de este momento. Guber afirma que:

“…es en el campo donde se produce el pasaje de la reflexividad del investigador, miembro de otra sociedad, a la reflexividad de los pobladores. El investigador sabrá más de sí mismo después de haberse puesto en relación con los pobladores, precisamente porque al principio el investigador sólo saber pensar, orientarse hacia los demás y formularse preguntas desde sus propios esquemas. Pero en el trabajo de campo, aprende hacerlo vis a vis otros marcos de referencia con los cuales necesariamente se compara”(2.001:53).

Con esta descripción de mis primeras aproximaciones a campo, intento des-mitificar la idea de campo ya que  naturalmente cuando se habla de acceso a campo, en un abrir y cerrar  de ojos, la primera imagen anclada a una lógica de corte positivista  que aparece, es la idea de un  investigador que  se  transporta a un espacio físico concreto con una maleta de instrumentos o técnicas y los informantes nos abren las puertas para comenzar con el arduo trabajo de recolección de datos. A partir de esta ilustración metafórica,  intento explicar que por contraposición a toda lógica cuantitativa, el trabajo de campo  en los estudios cualitativos, cobra una connotación diferente, al respecto viene bien reflexionar sobre lo que sostienen Domínguez Mon y Saslavski, que “el campo se presenta ya no sólo como un lugar físico al que nos dirigimos, sino como un ámbito de relaciones sociales, en el que se constituye la inscripción de identidades y de acciones con sentido para todos, observadores y observados” (1.998:5).

 Todo este trabajo previo que emprendí  facilitó un proceso de aproximaciones sucesivas al objeto que ahora indago y problematizo, como así también el contacto con los informantes dio paso a un proceso de co-construcción y co-participación del fenómeno en cuestión.

Pero sin embargo, en los contactos que mantuve con mis informantes, concretamente en la puesta en acto de la técnica- la entrevista semidirectiva, en el marco de este estudio tuve que clarificar mis objetivos de investigación, como así también de-construir la posición o el lugar en que me colocaban, ya que por mi trayectoria en este tema, los entrevistados no me identificaban a mí como investigadora, sino que tipificaban mi identidad asociada a una institución “La Municipalidad”. Por otra parte estos preconceptos variaban según la posición de los grupos de entrevistados (funcionarios y desocupados).  Algunos asociaban que mi presencia allí, tenía un correlato político, y para otros no dejaba de estar presente la expectativa de acceder a un puesto de trabajo. Situación en la que corría riesgo de quedar atrapada en la “etiqueta” o “rotulo” y las “expectativas” de mis informantes. Lo que me hacía presuponer que en cualquier momento se me cerrarían las puertas de acceso de ese campo simbólico. Unos de mis informantes, un agente político, tomó previsiones sobre el caso, anotó en su agenda quién era yo, y también llegó a asociarme con los periodistas, ya que me insinuó que anotaba esto por las dudas…ya que dio muchas entrevistas y después le cambiaron el sentido a sus dichos.

Reflexionando sobre lo que nos dicen las autoras Domínguez Mon y Saslavski el trabajo de campo implica “<poner el cuerpo> en ese encuentro social permite descubrir, “la línea” en la que el otro se ubica y nos ubica como investigadores, sus formas de relación, sus juicios, valores...”(1.998:6). En ese “poner el cuerpo” fui aprendiendo y re-aprendiendo las relaciones sociales y los diferentes posicionamientos que adoptaban los sujetos en ese campo (Guber  2.001). Al respecto los autores Sanchiz Ochoa y Cantón Delgado señalan que “la negociación del acceso y la recogida de la información no son fases distintas dentro del proceso de investigación. Es decir que negociando el acceso nos hacemos con un tipo de información valiosa, y que de algún modo esa negociación es un proceso permanente”(1.995:129).

De allí que en los diferentes contactos con los entrevistados fui fortaleciendo mil rol como investigadora, fui ensayando diversas estrategias de acercamiento en un marco de negociación y de acuerdos, esclareciendo los objetivos de investigación. En todo momento traté de aclarar que mi intención era conocer el problema de la desocupación desde la perspectiva de la gente y que mantendría reservas en la identidad de los relatos. Con esta presentación busqué la heterogeneidad (Valles 2.000) lo que me permitió construir una instancia de encuentro de reflexividades desde los diversos marcos interpretativos en juego según la posición de los sujetos en el espacio local. En un constante proceso de presentación y re-presentación a mis informantes sobre cuáles eran mis objetivos (Pallini 1.998),  al mismo tiempo que en el encuentro con el otro, realicé un trabajo de desarticulación de presupuestos. Esto dio paso a una interacción fluida que propició un ámbito de confianza  y empatía para co-construir el fenómeno que quería indagar con mis entrevistados.

En algunos momentos, tuve que apagar el grabador, a pedido de los informantes. Los mismos profundizaron sus relatos en voz en off, revelando detalles y precisiones en torno a situaciones y acontecimientos en el contexto local en torno a la problemática en cuestión. Esto registros formaron parte de mis notas de campo. Algunos entrevistados identificaban con referencias muy específicas a los culpables, aliados del problema estructural en torno al desempleo y  la estrategia que se orquestó para la conformación de un Foro de Desocupados. Guber plantea que :

“la reflexividad del mundo social tiene varios efectos en la investigación(...)Los relatos del investigador son comunicaciones intencionales que describen rasgos de una situación, pero estas comunicaciones no son “meras descripciones” sino que producen las situaciones mismas que describen” […] Es tarea del investigador aprehender las formas en que los sujetos de estudio producen e interpretan su realidad para aprehender su métodos de investigación” (2.001:47). 

De esta manera fui captando el sentido que los agentes le atribuían a la problemática del trabajo, tal como afirma Caram “el proceso etnográfico puede describirse como una secuencia de descripción, traducción, explicación e interpretación. Constituye una interpretación de segundo grado de lo que se vio o escuchó. En este sentido la ciencia antropológica traduce realidades que no son de primer orden, interpreta sobre interpretaciones” (1.993:21).

Por otra parte, Giarracca y Bidaseca  afirman que “esta <escucha>
 de la gente le demanda al sociólogo un concienzudo proceso de autorreflexión acerca de los tamices por los que se escucha y de las resignificaciones (<traducciones> en términos de Long, 1992) por las que se filtran las narrativas, así como un entrenamiento interpretativo (teórico) que lleva tiempo”(2.000:1). De este modo “los sujetos sociales tejen sus propias interpretaciones de los acontecimientos, pueden narrarlos de una forma o de otra, y una misma realidad puede ser representada por expresiones distintas, hasta incompatibles, por diferentes actores”(ibid).
A pesar de mi trayectoria relacionada al tema en cada contacto que establecía con mis informantes mi intención como investigadora era comprender  el  mundo social local desde una actitud de “apertura”, interrogación y extrañamiento de relaciones sociales contradictorias puesto en acto desde los distintos grupos locales;  para captar los múltiples sentidos”(Alonso 1998:12). El valor de la etnografía se da precisamente en la experiencia sensible del encuentro con el otro, que abre paso al asombro de la diversidad de la condición humana(ibid). Esto supone que el etnógrafo va  resignificando sus objetivos en el encuentro con las reflexividades de la gente. Este proceso exige ajustes permanentes entre la lógica teórica y la lógica práctica y viceversa.

Para la formulación de la preguntas, trabajé siguiendo lo que Guber llama, categorización diferida:

“La categorización diferida se ejerce a través de la formulación de preguntas abiertas que se van encadenando sobre el discurso del informante, hasta configurar el sustrato básico con el cual puede reconstruirse el marco interpretativo del actor. Este tipo de dialogo demanda un papel activo del entrevistador, al reconocer que sus pautas de categorización no son las únicas posibles; y por otro lado, al identificar los intersticios del discurso del informante en donde “hacer pie” para reconocer y reconstruir su lógica”( 2.001: 84).

Por otra parte, tal como señala la autora indagué sobre los marcos interpretativos de los entrevistados, lo que me llevó a “descubrir las preguntas significativas según el universo cultural de los informantes” ya que lo considero central para buscar los sentidos locales(ibid:86-87).

Hacia una Explicitación de la Estrategia Analítica

Para rastrear las huellas que dejan las voces de los entrevistados analicé un corpus compuesto por un total de veinte entrevistas semidirectivas a los agentes sociales seleccionados
. Para el procesamiento y análisis de los hallazgos surgidos en las entrevistas he trabajado con las etapas que proponen los autores Taylor y Bogdan (1.996) siguiendo las pista de los temas emergentes. He revisado mis notas de campo sobre la base de los conceptos ya explicitados en el guión temático para comenzar a encontrar sentidos. Según los autores citados, la primera fase, es una fase de descubrimiento en progreso, la cual consiste en la lectura y re-lectura de las notas de campo, transcripciones, documentos y otros materiales, etc. La segunda se da cuando los datos han sido recogidos, se trabaja con la codificación y refinamiento de la comprensión del tema de estudio. En la fase final, el investigador trata de comprender los hallazgos en función del contexto en el que fueron recogidos, tratando de relativizar sus descubrimientos (Taylor y Bogdan 1.996).

En  las entrevistas, intento captar los <sentidos> que los agentes sociales le asignan- a la problemática del mundo del trabajo-  desde tres marcos de comprensión que constituyen los tópicos centrales para identificar las reflexividades que se ponen en juego en torno a la comprensión de : 1) la construcción del problema, 2) las causas y 3) las soluciones.

Guber plantea que la “función performativa del lenguaje responde a dos propiedades: la indexicalidad y la reflexividad”:

“La indexicalidad se refiere a la capacidad comunicativa de un grupo de personas en virtud de presuponer significados comunes, de su saber socialmente compartido, del origen de los significados y su conexión en la comunicación…” 

(...)

“La otra propiedad es la reflexividad, las descripciones y afirmaciones de la realidad no sólo informan sobre ella, la constituyen. Esto significa que el código no es informativo y externo sino que es eminentemente práctico y constitutivo” (2.001:45).

Para comprender la manera en que los agentes tematizan la problemática del trabajo en el escenario local, abordo el objeto de estudio centrándome, en los aportes que realiza Fairclough (1.992 citado por  Oxman, 1.998:26). Desde un análisis crítico del discurso
 enfoco tres dimensiones  del corpus de las entrevistas producidas por los agentes sociales, teniendo en cuenta la construcción del problema, las causas y las soluciones. Las tres dimensiones del discurso que analizo en el corpus de las entrevistas son: la textual, la de la práctica discursiva y la de la práctica social.

En primer término, abordo la dimensión textual a partir de una herramienta analítica <la modalidad>, entendida cómo “... las estrategias enunciativas que provocan efectos de sentido”. Es por ello que considero fundamental  analizar “la manera en que se ubica el sujeto de la enunciación frente al mundo que construye (o pretende re-presentar) en su discurso y frente a su auditorio (Marafioti 1.998 :140). En este sentido, tal como lo plantea Eliseo Verón “en cada enunciado queda la impronta, la huella”. Las huellas, “son marcas para ser leídas las valoraciones que el locutor haga del mundo que representa...” (citado por Marafioti 1.998 :140-119). Es decir, que la modalidad, como herramienta analítica permite rescatar la marca dada por el sujeto a su enunciado. De hecho, es necesario precisar que se trata sobre todo la adhesión del hablante a su propio discurso: adhesión muy subrayada o no, en disminución o no, etc.

Para ello centraré el análisis de las siguientes herramientas analíticas: Tipos de modalidades: a) naturalizaciones, generalizaciones y metáforas b) subjetivemas, c)  implícitos y explícitos.

a) Naturalizaciones, generalizaciones y metáforas: 

Los sujetos al usar la lengua, reproducen (aunque a veces transforman) naturalizaciones y clasificaciones que son dadas por sentado en el orden cultural (Pizarro  2001 Mm). Por otra parte, las metáforas “son entendidas como figuras del lenguaje en las que algo es descripto en términos de algo que literalmente no es”(Vacilachis de Gialdino 1.997:224).  Las metáforas operan como “mecanismos de representación de una situación en términos de otra, de forma tal que la situación compleja y poco familiar puede ser interpretada en términos de sentido común en una estructura más accesible” (ibid). De esta manera,  las metáforas constituyen “un recurso para activar nociones de sentido común acerca de las relaciones e identidades sociales con un significativo poder para definir, construir e interpretar la realidad social”  (ibid).
b) Subjetivemas

“El sujeto de la enunciación, cuando debe verbalizar un referente cualquiera (real o imaginario), seleccionando ciertas unidades del repertorio de la lengua, se enfrenta a dos opciones:

· el discurso objetivo: que intenta borrar toda huella del enunciador

· el discurso subjetivo, en el que el enunciador asume explícitamente su opinión

· se reconoce implícitamente como fuente evaluativa de la información” (Marafioti 1.998:133).

c)Implícitos y Explícitos

Marafioti afirma que “el significado de un enunciado es producto de aquello que se afirma y algo más, lo implícito. El término “ implicar” se usa con variados significados en el habla cotidiana”(ibid:134). De allí que “toda reflexión acerca del sentido de los enunciados lleva necesariamente a plantear la importancia de lo dicho y lo no dicho en la formulación y comprensión de los mismos”(ibid:167).

Asimismo, “lo no dicho es en Voloshinov ese horizonte espacio-temporal y semántico común a los interlocutores”, compuesto por el espacio y tiempo de la enunciación, el tema del enunciado (aquello de lo que se habla) y la posición de los interlocutores respecto al acontecimiento, es decir la evaluación que ellos hagan del mismo…”( citado por Marafioti:ibid:169).

Como afirma Raiter  cuando se refiere a  la interpretación, es decir, cómo el acto de “otorgar significado a un mensaje- es una compleja actividad cognitiva ya que no sólo deberán interpretarse las marcas lingüísticas presentes sino recuperar (deducir, inferir) las ausentes” (1.999 :40). 

De este modo, “lo dicho conforma un texto, producto de la actividad lingüística de un sujeto, que es analizable. Lo no dicho, lo que se ha elegido omitir, constituye un lugar privilegiado para analizar la ideología (...) La ideología (del emisor) es “algo” que determina dentro del conjunto de conocimientos preexistentes qué se dice y qué se omite, es decir al modelo construido del contexto, los valores que acompañan al tema y las hipótesis sobre los conocimientos del oyente” (ibid :41).

Con respecto a la dimensión de la práctica discursiva- busco analizar los procesos de producción e interpretación del texto, por ejemplo, los tipos de discursos , las lógicas y los sentidos que se articulan en la construcción de los mismos. En esta dimensión del análisis del discurso, el objetivo es desentrañar la práctica discursiva, en cuanto a los tipos de discursos que ponen en juego los agentes sociales a la hora de valorar al trabajo en el escenario local. 

Por un lado rastreo si en los relatos de los entrevistados están presentes ciertas disposiciones y modos de percepción que den cuenta de un discurso bienestarista o si, de lo contrario, lo que persiste  en los puntos de vista deja las huellas de un discurso neoliberal. O bien ¿ si se conjugan ambos al mismo tiempo?. Por otro lado, busco en el análisis de la práctica discursiva identificar las  pistas que den cuenta de distintos discursos que circulan en torno al problema, las causas y las soluciones. Para ello tomo los aportes del análisis que realiza Howe (citado por Kessler 1.996, Pizarro y Kaen 2.001) para rastrear los tipos de discursos de los entrevistados en torno a la construcción del problema y las causas del desempleo. El discurso estructural (si se coloca al desempleado como victima de la estructura, en el cual no hay responsabilidad individual) y  el behaviourista (si se coloca al desempleado como responsable de las causas de su situación en el mercado de trabajo)
.

Gabriel Kessler (1.996) realiza un importante avance sobre la manera en que son definidas las causas del desempleo. Según el autor los desocupados argentinos recentran un discurso behaviourista que atribuye un rol central al mercado (empresarios, leyes de oferta y demanda y competencia entre individuos) como el causante de un problema colectivo. Así, si bien el problema es social, la responsabilidad de dar una solución al mismo es individual. Señala también la presencia de un discurso culpabilizador y estigmatizador de los desempleados frente a una situación que es vivida como carente de protección y en riesgo de privación absoluta. Esta experiencia autoculpabilizante y autoestigmatizante incide en la interpretación que los propios sujetos realizan retrospectivamente de las decisiones que han tomado a lo largo de sus vidas con respecto a la trayectoria laboral.

Este autor hace hincapié en los supuestos de Howe para analizar  las representaciones sociales de las causas de la desocupación. En sus estudios plantea que en la construcción de dichas representaciones se estructuran a partir de un modelo estructural que atribuye la responsabilidad a la política económica y a los gobernantes (responsables por omisión) y un modelo behaviourista en el que los responsables serían los propios desocupados (estigmatización de sus comportamientos). De este modo asimila el rol central que juega el mercado en las experiencias en la Argentina a este último modelo y realiza un importante avance sobre la manera en que son definidas las causas del desempleo. 

La dimensión de la práctica social, sitúa la producción discursiva en el escenario y las circunstancias institucionales, organizacionales en las que tiene lugar el acontecimiento discursivo; la manera en se tematiza la falta de trabajo y cómo ésto impacta en las prácticas sociales de los agentes sin trabajo.  Desde este marco focalizo cómo se mediatiza la definición del problema estructural de la falta de trabajo. El modo en que  se instala este problema en el espacio público- societal como un tema candente en el escenario local,  marcando para ello las circunstancias política, histórica y social(Constantino 2.002) de los acontecimientos locales producidos en la relación Estado-Sociedad durante los momentos -pre-electoral y post-electoral – período que transcurre entre los años 1.999 al 2000, límites en que se circunscribe el estudio de esta tesis.

Con respecto a la definición del problema indago cómo los agentes sociales problematizan el mundo del trabajo y cuáles son los sentidos que le confieren. Tomo como herramienta conceptual el <marco de referencia>,  lo que los autores Snow y Benford (citado por Laraña y  Gusfield 1.994), definen como  “<un esquema interpretativo que simplifica y condensa el “mundo exterior”, al señalar y codificar selectivamente los objetos, situaciones, acontecimientos, experiencias y las acciones que han producido en el entorno presente o pasado de cada individuo” (ibid:228). Por otra parte, los marcos de referencia, “no sólo destacan ciertos aspectos de la realidad, sino que también actúan como base para la atribución y articulación de significados” (ibid). En cuanto a los marcos de referencia de la acción colectiva tienden a focalizar  “la atención en una situación particular considerada como problemática, producen una atribución de su responsabilidad a determinadas personas o hechos y articulan propuestas alternativas, entre los que se incluye aquello que los actores del movimiento deben hacer para conseguir el cambio deseado”(ibid).
Para analizar cómo los agentes sociales mediatizan el conflicto estructural en relación al mundo del trabajo en el contexto local considero los  marcos del diagnóstico , que Snow y Benford lo definen como la identificación de “algunos acontecimientos o situaciones como problemáticas y necesitadas de cambios, y por eso señalan a ciertos agentes como los responsables. […] Dicho de otro modo, esta función tiene como consecuencia situar a otras personas en roles de canallas (maleantes), culpables o antagonistas”(Laraña y Gusfield  1.994:228).

Por otro lado,  tomo en cuenta las soluciones o alternativas que los agentes plantean para resolver el problema del mundo del trabajo. Esto se articula con lo que los autores Snow y Benford , definen como el marco de pronóstico, que  “establece un plan para corregir esa situación problemática, especificando para ello qué debería hacerse y quién tendría que hacerlo, es decir, los objetivos específicos, las tácticas y estrategias a seguir”(ibid). Asimismo, los autores afirman que “aunque para promover la movilización del  diagnóstico y el pronóstico, el acuerdo sobre estas definiciones de la situación no dará lugar automáticamente a la acción colectiva. Para que la gente decida pasar a la acción, con el objetivo de resolver un problema que es objetivamente percibido como una <injusticia>, será preciso que tales personas desarrollen un conjunto de razones apremiantes e irresistibles para proceder así”(ibid).

Capítulo 3: Escenario de la situación laboral de la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca desde una mirada estructural.

El objetivo de este capítulo es analizar la situación contextual generada en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca en el período pre-electoral y post-electoral - desde el año 1.999 al 2.000. Estudio los efectos que esta situación produjo en esta Ciudad,  y las medidas adoptadas en ambos períodos en relación a la problemática del trabajo; en tanto constituyen las condiciones que permiten reconstruir una mirada estructural del problema del mundo del trabajo
 durante dicho período. 

San Fernando del Valle de Catamarca es la Capital de la provincia de Catamarca y se extiende en todo el Departamento Capital. Es también el espacio simbólico más significativo para abordar el objeto de estudio de esta tesis. En esta Ciudad, durante los años 1.999 y 2.000, la problemática del trabajo se instaló con mayor visibilidad en la esfera pública-societal  mediante una serie de manifestaciones realizadas por un grupo de agentes sin trabajo que presentaron y re-presentaron al problema de la desocupación como una cuestión pendiente de la agenda política provincial.

Este grupo de agentes desocupados, muy heterogéneo en su composición social, se movilizó articulando el conflicto local en una protesta social que fue adquiriendo diversos matices al compás de los acontecimientos. El símbolo de la disconformidad social fue representado por una organización que posteriormente se dio a conocer con el nombre de “Foro de Desocupados” que demandaba al Gobierno provincial una solución inmediata al problema de la falta de trabajo. 

Organizo este capítulo en dos ejes interconectados:

En el primer eje,  contextualizo la problemática del trabajo en el escenario local, señalando los rasgos distintivos del cuadro socio-histórico espacial de la provincia de Catamarca y su impacto en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca en el marco de la  reestructuración neoliberal de la década del ’90 en Argentina y del creciente problema que representaba la desocupación en el marco nacional. 

En el segundo eje, recupero la trama de acontecimientos institucionales y organizacionales más relevantes que dan cuenta de las condiciones objetivas de contorno que permiten reconstruir una mirada estructural de la problemática del trabajo en el Departamento Capital. Problematizo la dinámica de las relaciones estado-sociedad en el marco del neoliberalismo y sus implicancias en las prácticas sociales concretas de los agentes, en dos momentos: el  pre-electoral y post-electoral. Finalmente, realizo unas reflexiones a partir de los ejes trabajados previamente remarcando que desde el año 1.999 el año 2.000 se  agudizaron las contradicciones estructurales de la problemática del trabajo en el espacio local.

1. La problemática del mundo del trabajo en la provincia de Catamarca y en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca

He reconstruido la problemática del mundo del trabajo en la provincia de Catamarca y en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca (departamento Capital) a partir de una estrategia de análisis documental que apuntó a la sistematización y procesamiento de documentos oficiales producidos tanto a nivel nacional como provincial entre 1.999 y 2.000. 

Analicé los informes y estadísticas en general del Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC), el Plan Estratégico Consensuado de la Provincia de Catamarca(1.995) -Documento 1,  El Anuario Estadístico de la Provincia de Catamarca (publicado por la Dirección de Estadística y Censo de la Provincia de Catamarca). También procesé los documentos de la prensa escrita, específicamente aquellos provenientes de un diario local no oficial “El Ancasti”, a los fines de reconstruir el cuadro socio-histórico espacial  de la provincia de Catamarca en el marco de la política neoliberal de la década del ’90 en la Argentina. 

En este marco narraré
, a continuación, los principales acontecimientos institucionales de la problemática del trabajo la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca durante los años 1.999 y 2.000. Dicha narración dará cuenta de una realidad que existió y signó la agenda política del contexto eleccionario tanto a nivel provincial como nacional.

La provincia de Catamarca se encuentra ubicada al Noroeste de la República Argentina, ocupando una superficie de 101.660 Km2. Cuenta con una población de 318.147 habitantes
 , significando con ello el 0,82 % del total del país, con una densidad de 3,15 hab./km2. Limita al Norte con la Provincia de Salta, al Noroeste con Tucumán, al Este con Santiago del Estero, al Sudeste con La Rioja; al Sur con Córdoba y al Oeste con la República de Chile. 

Según Gómez (2.000) la zona del noroeste tiene características particulares en relación al contexto nacional, en tanto es:

“…una región tradicionalmente deprimida en relación a la economía del contexto nacional. Presenta como característica histórica su incorporación marginal a los diferentes modelos de desarrollo implementados en el país a partir de la consolidación del Estado Nación a fines del siglo XIX” (ibid.:3). 

En el Plan Estratégico Consensuado de la Provincia de Catamarca se describe el proceso de desarrollo histórico y la marginación que tuvo la provincia de Catamarca en relación al modelo de país durante la última centuria.  

“La provincia ha permanecido marginada ante los modelos de desarrollo de la última centuria. La estructura física ambiental y su posición geográfica no le permitió competir con la pampa húmeda en el modelo agroexportador y la insuficiencia económica que provocó este fenómeno, la llevó hasta un punto terminal y con grandes desventajas en la estructura centralista del período de industrialización que le sucedió. En este largo espacio temporal, se profundizaron brechas de desarrollo territorial en la Argentina y hoy Catamarca presenta un importante atraso relativo, que constituye una gran desventaja para incorporarse al actual modelo globalizador, por sus características de amenaza de profundizar aún más estos fenómenos” (Plan Estratégico Consensuado 1.995: 21).

El siglo XIX es de progreso para el poblamiento de Catamarca, con el fortalecimiento de las economías regionales. En realidad nunca creció la provincia con un ritmo mayor que entre 1812 y 1869 (crecimiento anual medio de 24 %)(ibid).  Como también ocurrió en otras provincias de la región:

“la revolución demográfica que a partir de 1860 provocó la inmigración masiva de europeos y el consiguiente desarrollo acelerado de la región pampeana, no solo llegó a Catamarca, sino que provocó la desorganización de su economía y el comienzo de la emigración catamarqueña hacia las zonas de la nueva prosperidad. Ya en 1869 un 9 % de los hijos de la Provincia residían fuera de ella y esa proporción se elevó según los censos siguientes: al 22 % (1895), 30 % (1914), 32 % (1947) y 41 % (1970). Entre 1970 y 1980 se produjo una reacción. Disminuye el éxodo, Catamarca conserva gran parte de su crecimiento vegetativo y llega a sobrepasar los 200.000 habitantes (...)

La emigración parece haber alcanzado su techo, mostrando un giro hacia la retención de la población y  como lo indica el significativo y creciente repunte de las tasas de crecimiento medio anual de los últimos períodos intercensales (1.980 y 1.991). Por otra parte, se da un alto predominio de población concentrada en las principales localidades urbanas y ellas son: San Fernando del Valle de Catamarca, Valle Viejo y Fray Mamerto Esquiú). El fenómeno general de migración de los pobladores del interior hacia el polo de atracción capitalino, tiende a concentrar de manera macrocefálica la población provincial entre los Departamentos de Capital y Valle Viejo...” (ibid:22).

En relación a la actividad económica, según el Anuario Estadístico de la Provincia de Catamarca, 2.000:

“la fuerza de trabajo de la Provincia en 1.991 sumaba 96.400 personas, las que representaban el 56 % de la población catamarqueña de 14 años y más que estaba compuesta por un 63 % de varones y un 37 % de mujeres. Un 5 % de la población activa estaba desocupada, destacándose su mayor incidencia entre las mujeres, ya que llegaban a 6,6 %. Los más altos índices de actividad de la población se observaba entre los 25 y 45 años. Es especialmente destacable el segmento de edades que va desde los 35 a 44 años, allí participaban de la actividad económica el 93,1 % de los varones y el 58,5 % de las mujeres”(ibid:5).

El Producto Bruto Geográfico en la provincia según los registros estadísticos existentes en la provincia entre los año 1.990 y 1.996 señala los servicios como actividad principal, especialmente aquellos vinculados al sector público (Jiménez 2.000). El 93 % de los recursos provinciales provenían de la recaudación de impuestos coparticipados (Luna et al, 1.998). En este sentido, “una característica en la estructura económica catamarqueña es el bajo índice de presencia en el PBG de sectores primarios y secundarios vinculados a la producción. Según se deriva de los Informes Documentales de Estadística y Censo, la participación de esos sectores, comprendidos en las actividades industriales y agricultura apenas superan el tercio de la torta” (Jiménez 2.000). Entre el año 1.999 y 2.000 la casi totalidad del sector industrial  estaba constituido por establecimientos promovidos, incluyendo actividades alimenticias, textiles y confesionales, minerales no metalíferos (cemento y arcilla), electrodomésticos, motocicletas y calzado. 

En el año 2000, el sector público catamarqueño, era el principal empleador de la provincia, había aumentado su importancia relativa como generador de puestos de trabajo durante la década anterior. Pero paralelamente se había achicado sustancialmente el sector privado (su importancia como generador de empleos ha retrocedido un 18 %). En tanto el servicio doméstico había crecido a un ritmo similar al del sector público. La consecuencia global ha sido una reducción en la provincia de empleos en relación de dependencia dentro de la estructura ocupacional de la Provincia (Anuario Estadístico de la Provincia de Catamarca  2.000).

De esta manera, “luego del sector público se encadenan en grado de participación en el PBG el sector industrial, los servicios financieros, el comercio, hoteles y restaurantes. Con esto llama la atención el absoluto predominio de los sectores vinculados a los servicios: estatales, financieros y el comercio. A esta característica hay que añadir que la participación en la economía local de emprendimientos productivos industriales o del agro tienen un subsidio estatal por medio de los regímenes promocionales que son una particularidad de nuestra región por cuanto ha sido el modo mediante el cual se promovió el asentamiento de estas actividades”(Jiménez  2.000).

En cuanto a la problemática del mundo del trabajo, la desocupación constituye una situación recurrente en el mundo capitalista, y en nuestro país. En el marco del modelo neoliberal en la Argentina, “el panorama de los ’90 muestra que la sociedad se ha fragmentado, polarizado y empobrecido masivamente. En  medio de una fuerte crisis y políticas de ajuste constantes se dan  situaciones cada vez más graves y permanentes de exclusión” (Córdoba  1.998: 277).

En nuestro país las transformaciones comenzaron con la desarticulación del Estado Social y continuaron con la transición a la democracia y la crisis del Estado de Bienestar: 

"La profundización de dichas crisis desencadena una nueva problemática del mundo del trabajo. En Argentina su configuración ha estado unida a la categoría de trabajador formal objeto de normas de regulación y protección específicas. Con el nuevo modelo neoliberal ese sujeto colectivo se fragmenta en “individuos”, cuya suerte (integrado / excluido), se define integramente en el ámbito del mercado que se considera como única instancia legítima de asignación de recursos, pero también de los lugares en la estructura social” (Grassi, citado por Córdoba. 1.998:274).

Tokman (1.996) señala cómo se produjo este proceso de transformación en el nuevo contexto estructural de los años ’90,  en el marco de profundos ajustes y cambios estructurales. Lo paradójico de este período que hace notar el autor, es que si bien esta época estuvo signada por un aparente éxito económico,  por otro lado se registraba un creciente problema de empleo, cuya manifestación más visible fue el desempleo y subempleo.

“A partir de las profundas reformas de comienzos de 1.991, la Argentina enfrenta la aparente paradoja de éxito económico frente a la creciente desocupación. Dicho éxito es mensurable tanto por el crecimiento acelerado registrado hasta 1.994, como por el control creciente de la inflación. Todo ello se produce en un contexto de  modernización caracterizada por ajustes estructurales: la apertura comercial y financiera, la liberación y la privatización” (ibid:55).

Los autores Beccaria y López (1.996) describen el panorama nacional y muestran un registro estadístico del incremento del desempleo por el que atravesaba el país  durante la década del ‘90.

“A nivel nacional la tasa de desocupación y subocupación en la década del ’90, se incrementa notablemente con relación a décadas anteriores. Desde 1.993, el desempleo supera los niveles históricos conocidos en el país alcanzando en Mayo de 1.995 un valor impensado hace algunos años – 18,6 %" (ibid:35).

Córdoba (1.998) plantea que la profundización de una fuerte política de ajuste del nuevo modelo neoliberal  produce dos cambios significativos:

“el  primero tiene relación con “la precarización de las condiciones de trabajo que afectan a toda la sociedad (no sólo a sus márgenes) aumentando el sector de excluidos, con diversas manifestaciones: subocupación, inestabilidad, informalidad, etc. El segundo, se refiere a “la cuestión de la clase media, con la creciente pauperización de amplias capas de estos sectores excluídos de las políticas sociales” (ibid: 276).

(...)

“A diferencia de la marginalidad de los ’60 –compuesta por sectores no incorporados a la industrualización- lo singular del nuevo proceso de modernización es que excluye a los ya integrados. Es el pasaje del obrero sindicalizado al vendedor ambulante, del empleado administrativo al cuentapropista” (García Delgado, citado por Córdoba:ibid: 275).

En este contexto, la provincia de Catamarca no estuvo ajena a esta problemática. Entre los años 1.999 y 2.000, la desocupación se inscribía como uno de los temas prioritarios que la agenda política debía resolver en un escenario particularmente electoral. Al mismo tiempo, las estadísticas oficiales sobre el fenómeno de la desocupación en el país y en Catamarca indicaban un “corte coyuntural” marcado por la medición cuantitativa de dicho fenómeno. 

Las autoras Marshal y Orlansky (1.991) en un estudio sobre las estadísticas del trabajo, sostienen que:

 “…muchas de las controversias soslayan el hecho según el cual, como todas las indagaciones cuantitativas, las estimaciones numéricas dependen de las conceptualizaciones subyacentes: detrás de un instrumento de medición en las ciencias sociales hay siempre una elaboración teórica. Un cuestionario aparentemente neutral e inocuo como el censo de población esconde una serie de decisiones teóricas, verdaderas construcciones de la realidad…” (ibid:1).
En este sentido, es importante reconocer antes de introducir el análisis de los documentos oficiales estadísticos  que si bien marcan las regularidades y la dimensión cuantitativa del fenómeno de la desocupación, los mismos no son neutrales ya que los subyace un marco analítico que imprime un sentido  y  una determinada direccionalidad analítica. Por lo tanto los documentos estadísticos oficiales presentan los límites  derivados del sesgo de la estadística.

En el momento de la producción de este trabajo, sólo encontré documentos oficiales que ofrecen una perspectiva cuantitativa del objeto de estudio. Habiendo reconocido los límites que pueden tener estos instrumentos, los he tomado como punto de partida para construir una mirada estructural sobre la problemática de trabajo.

A nivel local, el organismo oficial que da cuenta del tratamiento cuantitativo sobre el tema que se ha indagado fue la Dirección Provincial de Estadística y Censo de la Provincia que realizó diversas publicaciones sobre la desocupación en Catamarca. La base del análisis documental enfocó los resultados provisorios de la Encuesta Permanente de Hogares difundida en el año 2.001. Según la información publicada por dicho organismo:

“el  área geográfica que abarcaba la encuesta corresponde a la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca y parte urbana de los departamentos Valle Viejo y Fray Mamerto Esquiú (incorporado al Aglomerado Catamarca a partir de 1.998 al diseñar la muestra). En consecuencia los resultados obtenidos corresponden a esa zona y no se puede realizar una expansión total a toda la provincia”(Informe de Prensa: EPH, resultados provisorios Mayo 2.001: 1).

Analicé la evolución de la tasa de desocupación a nivel país tomando como referencia al Gran Catamarca en el período intercensal del mes de Mayo de 1.999 y 2.000. De este modo la tasa de desocupación en el Gran Catamarca era de un total de 10, 7 %  en el mes de Mayo de 1.999, mientras que en el año 2.000, del mismo mes era de  un 19,6 %. Según lo que he podido analizar en los datos provisorios de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC, en el mes de Mayo del año 1.999  había 6.608  desocupados, es decir, que según el concepto de las estadísticas de la desocupación, son “personas que no tenían ocupación y que buscaban activamente trabajo. Desde esta perspectiva, el desocupado, “se caracteriza por la búsqueda activa de trabajo”
.  En el año 2.000 estas cifras se incrementaron, ascendiendo a un total de 12.659 desocupados. Así el incremento de los indicadores de la tasa de desocupación de Mayo del ’99 a Mayo del 2.000 fue de 9 puntos. 

Por otra parte, estas cifras que marcaban las estadísticas en torno a la desocupación han sido polemizadas en el diario local seleccionado para este estudio de la siguiente manera:

“… el salto de los indicadores de Mayo de ’99 a Mayo del 2.000 es de 9 puntos. Pero el año pasado, el estudio del INDEC se llevó a cabo mientras tenía vigencia el PROEMSO (Programa de Empleo Solidario) un programa de empleo que implementó el gobierno durante la campaña electoral. Sólo en virtud de eso podría explicarse que en ese mes, se hubiera registrado el 10,7 % de desocupados, casi 7 puntos menos que en Octubre. Catamarca es también la provincia que registró el mayor incremento de desocupación en un año, ya que pasó del 10,7 % al 19,6 % en ese lapso” (Diario “El Ancasti”, Viernes 21 de Julio de 2.000, p. 2, sección: economía/política).

El índice de subocupados en el Gran Catamarca, durante el mes de Mayo de 1.999 fue de 9.627. En el 2.000 la encuesta arrojó una cifra de 8.850 de trabajadores que constituían la “población subocupada visible”. Esta población que también fue focalizada por la encuesta representa otra categoría de ocupados, “los que trabajan menos de 35 horas semanales por causas involuntarias y desean trabajar más hora”.

La Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, no se encontraba ajena al problema de la desocupación y exclusión social por la que transitaba el país durante la década del ’90. Esta Ciudad era uno de los Departamentos que integraba el conglomerado que formaba parte del espacio geográfico denominado el Gran Catamarca, que fue delimitado por la Encuesta Permanentes de Hogares. Este estudio fue realizado por el INDEC y arrojó un alto índice de desocupación durante los años 1.999 y 2.000 para dicho conglomerado.

De acuerdo al análisis de la distribución relativa de los desocupados de la Encuesta Permanente de Hogares, la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca constituía unos de los Departamentos con mayores índices de desocupación. En el mes de Mayo de 1.999, el Departamento Capital registraba un índice  87,7 % de desocupación y en el mes de Agosto de ese mismo año la cifra ascendía a un 89, 4 % de personas que se encontraban sin ocupación y buscaban activamente una fuente de trabajo.

En este contexto el mapa de la realidad laboral local era ilustrada en una noticia publicada por el diario local:

“la fuerte caída del empleo se ha producido durante el año 2.000. Las estadísticas que manejan los sindicatos indican que el trabajo en negro trepa a más del 60 % en el rubro servicio doméstico. En orden decreciente le siguen los gastronómicos, con un 50 %; el transporte con un 40 %, el comercio con un 30 % - un 50 % en el interior de la provincia -; y un 30 % en la construcción "(Diario “El Ancasti”2.000:12).

Tal como sostienen los autores Murmis y Feldman (1.993) las profundas transformaciones en el mercado de trabajo impactan en el espacio social generando bolsones de pobreza. Esto se traduce en el deterioro de la situación social y en las condiciones de vida de determinados grupos de la población.

“Es reconocida la existencia de los llamados bolsones de pobreza, ligados en gran medida con la desocupación e incluso con la marginalidad con respecto al mercado de trabajo. En el marco de altas tasas de desocupación pusieron en evidencia el impacto del desempleo en el marcado deterioro de la situación social y las condiciones de vida de ciertos grupos de la población” (Murmis y Feldman 1.993: 65).

La composición social de la pobreza en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca ha evidenciado un incremento de los conglomerados poblacionales integrados por aquellos  grupos sociales que carecen de un empleo y poseen dificultades para la reproducción de necesidades básicas. 

Otra noticia de la crónica periodística da cuenta de la realidad  de la pobreza en el ámbito local durante el año 1.999 y el impacto que tuvo en la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, con el incremento de los asentamientos ilegales y de los bolsones de pobreza en determinados Barrios de la Ciudad Capital. 
“Aunque en Catamarca el fenómeno de los asentamientos espontánea es histórico, se ha intensificado en la última década como consecuencia directa de la expansión de grandes bolsones de pobreza en todo el territorio provincial. Actualmente se estima que en la zona capitalina hay alrededor de ocho grandes núcleos poblacionales ilegales, integrados por familias provenientes de localidades del interior y otras jurisdicciones. Llegan a la ciudad sin recursos económicos en búsqueda de mejores condiciones de vida, que por lo general no encuentran” […] Oficialmente se reconoce que existen cerca de ocho grandes “manchas” urbanas donde los sin tierra se asentaron los últimos años. Al norte de la ciudad: en el barrio Eucaliptos, una pequeña parte del Hipódromo y las márgenes del Arroyo Fariñango, Choya y La Florida; al sur en los Barrios San Antonio Sur, Santa Marta, Villa Eumelia, Virgen Niña-los tres últimos están en vía de legalización- y toda la zona aledaña al Cementerio Municipal; a la altura de Sumalao, bajo el puente y sobre el mismo cauce del Río del Valle, el barrio Santa Lucía Este y Oeste” (Diario “El Ancasti” 27 de Junio de 1.999, p. 10 –Sección: Información general).

La realidad arriba descripta se puede articular con “lo que las estadísticas de la pobreza ha dado en llamar “pobres estructurales”, categoría que reconoce a los que siempre han sido pobres”(Giarracca y Bidaseca 1.998:2).  Las manifestaciones materiales de este grupo de pobres evidencian la falta de acceso a ciertos tipos de servicios tales como la vivienda, el agua potable, la electricidad, la educación, la salud, es decir, las necesidades básicas insatisfechas.

Sin embargo, en este tránsito hacia posiciones más bajas en la escala social lo que predomina es la heterogeneidad de la pobreza (Golbert y Tenti Fanfani. 1.994, Murmis y Feldman  1.993). Aparece otra categoría social, <los nuevos pobres> , quienes  han visto caer sus ingresos y se empobrecieron como consecuencia de las recesiones o crisis en el mercado de trabajo, con el consiguiente deterioro de las condiciones de vida de los hogares y la no satisfacción de algunas de las necesidades básicas de sus miembros”(Golbert y Tenti Fanfani 1.994: 91).

En la realidad local esta categoría está compuesta por los grupos de jubilados, maestros y un grupo importante de la población, que sufrió los efectos de medidas de  la racionalización del estado provincial (desvinculación del empleo público), entre otros. Este punto será profundizado en el análisis de los relatos de los entrevistados en el Capítulo 4.

De esta manera, coincido con lo que señalan Murmis y Feldman (1993):

“con la crisis, el deterioro de las condiciones del mercado de trabajo, y la menor incidencia de los factores institucionales - salario mínimo, asignaciones familiares, debilitamiento sindical, políticas sociales - que contribuían a preservar condiciones menos desfavorables para los núcleos de trabajadores con escasa capacidad de defender su condiciones de empleo, la alta proporción en que los hogares “pobres estructurales "pasan a tener ingresos menores a la línea de pobreza nos estaría mostrando otro atributo que tienen”(ibid:64).
2. La problemática del trabajo en el escenario político electoral

En este segundo eje intento reconstruir el contexto local,  marcando para ello,  dos momentos del escenario político: el pre-electoral y el post-electoral, período que transcurre entre los años 1.999 al 2000, que constituyen los límites temporales en los que se circunscribe el estudio de esta tesis. Para ello, enfoco la dimensión estructural del problema de la falta de trabajo y las circunstancias institucionales-organizacionales y los acontecimientos producidos en el escenario político. Reconstruyo la dinámica de las relaciones estado-sociedad  y las prácticas sociales concretas de los agentes,  desde una estrategia de análisis documental del periódico local no oficial  Diario “El Ancasti”. Analizo el tratamiento de la problemática del mundo del trabajo realizado en el corpus conformado por las notas periodísticas, de información general y de opinión editorial durante el mes de Enero del año 1.999 hasta Julio del año 2.000. 
La herencia política…

“En 1.991 cuando el Gobernador  (Arnoldo Castillo) recibe la provincia, luego de la intervención, la deuda pública era de 45 millones, la administración tenía el personal mínimo e indispensable para su funcionamiento. En 1.999, el endeudamiento se incrementa a 373,4 millones, es decir creció más de 8 veces”. 

(…)

“En el año 1.994, se firmó el Pacto Fiscal y se transfiere la Caja de Jubilaciones a la Nación, que en manos de la provincia tenía un déficit mensual de 3,5 millones. A cambio recibió más financiamiento para reducir la planta de empleados con BOCEP, mejorar la infraestructura escolar, productiva y optimizar el funcionamiento de los organismos recaudadores”. 

(…)

En cuanto a la minería “fue uno de los sectores económicos que mayor impulso recibió en los últimos ocho años. La ley Nacional de Inversiones Mineras, por la cual se le garantiza a las empresas inversoras una estabilidad fiscal por treinta años, y la decisión política del gobierno provincial de embarcarse en el despegue minero, fueron los factores que abrieron las puertas de Catamarca a las multinacionales mineras que se radicaron” 

         (...)

"En Octubre de 1.999, el Gobernador Arnoldo Castillo firmó los decretos autorizando la privatización de la Hoyada, Salar de Antofalla, Cerro Chascón, Laguna Diamante y Cuero de Purulla. En ese mismo mes, Yacimientos Minerales de Dionisio -empresa que la provincia integra junto a la Nación y a la Universidad de Tucumán- firmó un convenio con Mount ISA Minerals Exploration, la mayor accionista de Minera Alumbrera, para explorar las áreas aledañas a ese yacimiento. Pero pese al acelerado desarrollo que cobró la minería catamarqueña durante la gestión de Arnoldo Castillo, la provincia todavía no vio los beneficios directos”. 
(…)
En el marco de la política nacional iniciada por el Presidente Carlos Menem, en el ’89 y enmarcada dentro de la “necesaria” reforma de Estado, el Gobierno de Arnoldo Castillo llevó adelante a lo largo de sus años de Gobierno:

“cinco procesos de privatización de empresas públicas. Hasta la fecha de su administración sólo se pudo concretar la concesión del Casino Provincial y el Hotel de Turismo en el ’93 y la ex Dirección de energía Catamarca (DECA) en el ’96”.  

(…) 

“El gobernador culmina sus funciones sin haber podido finalizar el traspaso definitivo a manos privadas del Banco de Catamarca y la empresa de Obras Sanitarias Catamarca…” 

(…) 

Una administración “paradigmática en estos ocho años, fue el del Banco de Catamarca, que termina su ciclo con una polémica que abre definitivamente juego para el proceso de privatizaciones. Desde esta entidad se emitieron importantes créditos a empresarios locales para concluir la terminal de ómnibus”. 

(…)

“…El  Banco de Catamarca también intervino en las operaciones trianguladas con la ANSSAL y los Bancos Feigin y Extrader, digitadas por la Provincia en connivencia con el organismo nacional para violar la prohibición que tenía éste para realizar depósitos en entidades oficiales. En la triangulación, la Provincia perdió cerca de 5 millones de pesos, que naufragaron junto a las entidades liquidadas por el Banco Central”(Diario “El Ancasti”, <La década Perdida, Viernes 10 de Diciembre de 1.999, p. 8, 9, 10, 14 y 20).
Al finalizar la década del ’90, en el marco de un escenario particularmente electoral, el imperativo social que emerge con mayor intensidad es la problemática de trabajo  se instala en la agenda electoral de los candidatos a gobernador de Catamarca, durante el siglo que llega a su fin.  
Entre los años 1999 y 2000 el desempleo se convirtió en un tema candente en la provincia de Catamarca, en  un contexto marcado por una realidad política provincial que se enfrentaba a una elección política luego de implementar una serie de medidas drásticas tendientes a la "racionalización del estado" (desvinculación del empleo público) y al fomento de la inversión de capitales (diferimientos impositivos). El estado provincial se había caracterizado por la expansión significativa del empleo administrativo entre 1960 y 1985 (Jiménez 2000), al igual que en otras provincias y municipios del país, en contraste con el comportamiento del empleo en la administración central y en las empresas (Murmis y Feldman 1.993).

Mundo del trabajo: la posición industrial y gremial

En la década del ’90 la crisis laboral se evidenció también en  el sector privado. 

“Una de las áreas particularmente resentida por el impacto de la crisis económica desde el año 1.998 hasta la fecha fue la de los trabajadores de transporte “que registra más de una centena”  (…)

“Según las estadísticas dadas a conocer por la UTA, de los 167 empleados que quedaron sin trabajo, 87 lo hicieron con la quiebra de la firma Bosio SRL; 40 quedaron en la calle fruto de la desaparición de la empresa TAL, y otros 40 empleados de la firma Cacórdoba SAT se dieron por despedidos debido a que esta firma ingresó en un concurso de acreedores  […] “Por segunda vez en este año, las autoridades de la UTA solicitaron al primer mandatario apoyo directo al sector del transporte que instrumente los medios necesarios para asistir a los trabajadores de este sector que indirectamente sufren las consecuencias de la crisis de las empresas de transporte asentadas en esta provincia” (Diario “El Ancasti” Sábado 9 de Enero de 1.999, p. 12, sección: información general).

En el mes de Enero del año 1.999, las firmas textiles Alpargatas y Calzados Catamarca retrazaron el pago del sueldo anual complementario y adelantaron las vacaciones de la totalidad de los trabajadores, debido a la crisis financiera que atraviesan. En otras, se produjo su cierre definitivo, por ejemplo la deserción de  industriales del plástico (Diario “El Ancasti” 1.999).

A continuación muestro como era el tratamiento de esta situación en un artículo publicado por el diario en donde se expresa el malestar de los trabajadores de las empresas textiles :

“Los empleados de las firmas textiles Alpargatas y Calzados Catamarca se congregaron ayer frente a las instalaciones de las fábricas para expresar su malestar por la demora en el pago del sueldo anual complementario. Si bien la totalidad de los trabajadores están de vacaciones debido a la decisión de la empresa de adelantarlas por la crisis financiera que atraviesan...” (Diario “El Ancasti”  Viernes 8 de Enero de 1.999, p. 9, sección: información general).

La situación de las industrias catamarqueñas ha sido enfocada desde diversos ángulos, según la postura gremial y la de funcionarios del gobierno. En relación a la industria del plástico la deserción fue notable, dado que “se contaba con 24 empresas y en la actualidad solo quedan 9 en toda la provincia”  (…)

“El delegado normalizador de la empresa del plástico, Miguel Walter González,  criticó la política del Gobierno provincial para el sector y aseguró que la fuga de empresas se debió a la “falta de control e incluso hasta la falta de ética de las empresas y las autoridades encargadas de controlar los aspectos legales estipulados. Así como han venido empresas favorecidas por el régimen, porque hay que reconocer que el beneficio ha sido muy grande, cuando les ha dejado de convenir estar en Catamarca, optaron por irse, dejando personal en la calle, sin previo aviso y sin indemnización”, afirmó” (Diario “El Ancasti” Viernes 16 de Abril de 1.999, p. 4, sección: economía).

El impacto de la crisis brasil – Medidas adoptadas en el sector empresarial

Otro elemento externo que interactuó con la problemática de trabajo en el espacio local fue la crisis brasileña y tensionó aún más las dificultades que desde antes venían soportando los argentinos y catamarqueños: el desempleo, la recesión, la situación de exclusión social de un sector importante de la población local.

“La crisis en los mercados brasileños que desde hace casi una semana sacude la economía del país vecino puede traer consecuencias negativas para los catamarqueños, advirtieron ayer los voceros de la Unión Industrial de Catamarca. La devaluación de la moneda brasilera que afecta a los distintos sectores industriales del país se concentra principalmente en el automotriz y el textil, siendo ésta última la principal de las industrias locales. Uno de los principales temores radica en la entrada descontrolada de producción brasilera, que como consecuencia de devaluación del Real, no permita la competencia de precios con los productos locales”(Diario “El Ancasti”, Jueves 21 de Enero de 1.999, p. 10, sección información general).

La crisis del sector industrial en el espacio local, dio lugar a la movilización de trabajadores de la fábrica Calzado Catamarca en rechazo a las medidas adoptadas por la empresa, ya que anteriormente se les había informado que cobrarían sólo el 60 % por ciento de su sueldo y no se les abonaría el concepto de salario familiar. En el caso de la fábrica Alpargatas, los trabajadores realizaron un corte de Ruta, frente a las instalaciones de la empresa (Diario “El Ancasti” Febrero de 1.999).

Por otra parte desde el Estado provincial se propiciaban las condiciones para la instalación de grandes hipermercados por lo que se  incrementaba la tensión con los pequeños comercios locales ante la imposibilidad de competir con las grandes empresas. La posición gremial sostenía que el Gobierno provincial debía instrumentar una legislación a favor de la protección de los pequeños y medianos emprendimientos comerciales. Estos acontecimientos han sido relatados por el Diario “El Ancasti” en el mes de Enero de 1.999 del siguiente modo:

“La instalación de grandes hipermercados que arribaron a la provincia en los últimos meses sigue despertando la inquietud entre los pequeños comerciantes locales, que temen que las dificultades que se le presentan para competir con las grandes cadenas de negocios los obligue a cerrar las puertas de sus comercios con lo que se incrementaría el índice de la desocupación en la provincia. […] La posición fue asumida recientemente por el presidente de la Unión Comercial, Mario Francescini, quien consideró que desde el Estado provincial se debe instrumentar una legislación que proteja el desarrollo y crecimiento de los pequeños y medianas emprendimientos comerciales, como así también posibilitar el crecimiento de aquellos comercios que desde hace muchos años se encuentran arraigados en la provincia” (Diario “El Ancasti”, Miércoles 13 de Enero de 1.999, p. 10, sección información general).

2.1. Momento pre-electoral [Período: Enero 1.999 a  Marzo 1.999]

La lógica de la estrategia política en el escenario pre-electoral

Veamos cuál era la situación interna de algunas fuerzas políticas, los dos partidos electoralmente importantes y sus candidatos, el Frente Cívico y Social (FCYS) y el partido Justicialista, que nos proporcionan marcos para comprender el escenario local en el momento que subrayamos en este trabajo como “pre-electoral”.

En la historia política de Catamarca predominó el bipartidismo, el poder fue liderado por dos partidos tradicionales: el radicalismo y el justicialismo. El Frente Cívico y Social constituye un partido político que emergió en la provincia de Catamarca en la década del ‘90. Las principales fuerzas mayoritarias políticas que aglutinó en su seno provinieron del radicalismo, como así también fue integrado por la coalición de distintos partidos políticos: “Movilización” (conformado por algunos dirigentes del peronismo de izquierda); y algunos resabios del peronismo disidente tales como: “El Movimiento Popular Catamarqueño”, “Opción Provincial”, entre otros.

Cabe destacar, que esta nueva fuerza política se mostraba como un partido opositor al gobierno vigente, liderado en su momento por el Gobernador Ramón Saadi. El Frente Cívico y Social surgía como un Frente opositor al régimen saadista, imperante hasta ese momento, en un contexto marcado por una fuerte tensión social y política generada por el macabro crimen de la adolescente María Soledad Morales.

“El brutal crimen de la adolescente catamarqueña, las sospechas de encubrimiento a <los hijos del poder> y las marchas del silencio desencadenaron un proceso de convulsión social que culminó con la intervención federal de la provincia […]En diciembre de 1.991, el candidato del Frente Cívico y Social, Arnoldo Castillo llegó al poder gracias al voto de los catamarqueños” (Diario “El Ancasti” <La década perdida>, diciembre de 1.999, p. 2 y 24).

A partir del registro de la trama política realizado por el diario local, revisaré la estrategia política del Frente Cívico y Social en las elecciones del 21 de Marzo de 1.999. La noción de estrategia de Bourdieu constituye un concepto que guía este análisis para demarcar la lógica política  concentrada en la figura de su candidato, “el buen jugador” y “el sentido práctico” que tuvo esta fuerza política para hacer en cada momento (preelectoral y postelectoral) lo que hay que hacer, lo que demanda y exige el juego” (ibid:1.996: 70).

Escenario electoral

Luego de ochos años consecutivos en el poder, el Gobernador Arnoldo Castillo culminaría su mandato en el año 1.999 una vez definida la contienda electoral de ese año. En este contexto el poder político oficial articulaba una estrategia política para disputar nuevamente el poder en marzo de 1.999. El candidato del Frente Cívico y Social sería el hijo del Gobernador, Oscar Castillo. A continuación sistematizaré los principales acontecimientos del escenario electoral.

En el mes de Enero de 1.999 retornó a Catamarca el candidato a gobernador por el Frente Cívico y Social, Oscar Castillo. A su regreso debió concurrir al Comité Capital de la Unión Cívica y Radical para la asunción de sus nuevas autoridades, la mayoría de ellas aliancistas. Por otra parte, el retorno de Dr. Oscar Castillo a estos valles produjo un momento político crucial para la configuración del próximo escenario electoral de la provincia: la definición de los candidatos de la elección del 21 de Marzo. El lanzamiento de la campaña electoral se puso en marcha desde el 15 de Enero hasta el mes de marzo, fecha en que se realizarían las elecciones a Gobernador. En el mes de Abril se realizaría la elección presidencial. 

El candidato de la oposición era el ex Gobernador Dr. Ramón Saadi, enrolado en el partido Justicialista (su slogan era “Unidad y Trabajo Justicialista”) que hacía 8 años atrás había sido destituido del cargo, con la intervención del Gobierno Nacional (1.991), al calor de las multitudinarias “Marchas del Silencio” como consecuencia del asesinato de una Joven Catamarqueña. Las fuentes periodísticas locales anunciaban, a principios de 1999, el apoyo nacional que tendría este candidato del Gobierno Nacional. 

Sin embargo, los radicales catamarqueños, no fueron precisamente un ejemplo de prescindencia del aparato estatal a la hora de la elección. Sucedió sistemáticamente en cada comicio que hubo desde el año 1.991 en adelante el despliegue de entregas de viviendas, subsidios, colchones, bolsas de cemento y cajas de comidas en el domicilio de sus afiliados.

Estrategias institucionales frente a la problemática del Trabajo

Paralelamente a los acontecimientos económico-sociales y políticos, el desempleo en Catamarca continuaba creciendo según el último relevamiento estadístico que marcaba alrededor de 7.500 desocupados solamente en el Valle Central. Contra eso el Gobierno local lanzó un programa provincial de empleo, basado pura y exclusivamente en trabajos de corte transitorio y con claras metas electorales. En efecto se calculaba  que fueron aproximadamente 10 mil empleos temporarios los que dio el Gobierno entre principios de 1999 y los primeros días de Marzo, con sueldos que no superaban los 200 pesos mensuales. El problema fue que cuando finalizaron los contratos, que eran trimestrales y sin obligación de renovación, la lógica indicaba que otra vez saldría a la superficie el “flagelo” de la desocupación y que nuevamente el debate giraría en torno a la solución estructural –en oposición a lo coyuntural de estos programas –de la crisis laboral. Y la implementación de una verdadera política de empleo en Catamarca era, precisamente, una de las grandes asignaturas pendientes del Gobierno.

Describiré los eventos y sucesos generados en el año 1.999 que configuran a la problemática del trabajo en el marco de una dinámica política pre-electoral. Se puso en marcha la UPE Empleo, área que se creó en Octubre del año 1.998 con el fin de paliar los problemas de desocupación de la provincia. En el año 1.999, en las oficinas de este organismo, se abrieron las inscripciones de aquellos aspirantes que se encontraban desocupados. También era allí donde se recepcionaban proyectos de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, de distintos departamentos de la provincia. 

La puesta en marcha de la UPE empleo: ¿respuesta coyuntural y electoral ?

“La UPE empleo fue creada por el Gobierno de la Provincia a mediados de septiembre del año pasado, como una apresurada forma de dar respuesta a la gran masa de desocupados en Catamarca. Sin embargo la improvisación con que se creó este organismo, que no tuvo una oficina sino hasta diciembre de 1.999. Recién después de quince días, el ministro de Gobierno, Raúl Poliche, designó a Luis Olmedo a cargo del departamento”( Diario “El Ancasti” Martes 25 de Mayo de 1.999, p. 8, sección: información general).

La UPE Empleo se solventaba con partidas presupuestarias provenientes del Ministerio de Gobierno, lo que brindaría empleo de manera gradual a 1.200 personas, por un período de seis meses durante los cuales se les otorgaría una ayuda económica de $200. 

“Sin saber a ciencia cierta cuáles son las propuestas ni las condiciones y requisitos instrumentados al momento de lanzarse el Programa Trabajar provincial, alrededor de 2.000 personas se encuentras en un listado, a la espera de que surja alguna novedad”  que les permita cambiar radicalmente su situación actual”(Diario “El Ancasti”, Lunes 25 de Enero de 1.999, p. 9, sección: información general).

Sin embargo lo llamativo de este organismo era el ambiente mediatizado por la campaña política. En dichas oficinas se exhibían diversos afiches pegados en la pared, los mismos que había en la ciudad- que respondían a la promoción de Oscar Castillo como candidato a gobernador del oficialismo (Diario “El Ancasti” 1.999).

Una cuestión relevante que hace a la particularidad local, tiene que ver con la “persistencia del estado benefactor y el modelo clientelar” (Jiménez 2000). Las mismas caracterizada por la generación de redes de clientela como rasgo típico de relacionamiento del poder político con la población lo que alcanza a los diferentes partidos y al estado provincial (Grassi 1996). En el análisis de las entrevistas indagaremos la constitución de estas redes, señaladas como una característica de las instituciones políticas locales, y por lo tanto como parte de la necesidad del poder político.
El Gobierno local: nuevos empleos en planta permanente

Otra arista de la estrategia política gubernamental que acentuó el fortalecimiento del “estado salarial” (Jiménez 2000) característico de la realidad local, fueron los anuncios que en el mes de Febrero del año 1.999 realizados por el Ministro de Hacienda sobre los “1576 empleados administrativos de la provincia que estaban bajo contrato y fueron confirmados en la planta permanente” (Diario “El Ancasti, Viernes 12 de Febrero de 1.999, p. 40). Con la firma del decreto, el Ejecutivo confirmó una medida muy atractiva en tiempos electorales.

La Cámara de Diputados: Legislador del FCS < Proyecto Cobertura de Salud>….

Por otra parte,  desde la Cámara de Diputados se presentó un proyecto tendiente a dar una solución transitoria en materia de salud mediante una obra social a aquellas personas que no tenían una ocupación permanente.  La iniciativa perteneció a un diputado provincial del FCS y tenía por objeto brindar una cobertura social por el tiempo que dure la desocupación hasta un total de seis meses (Diario “El Ancasti”,  2 de Febrero de 1.999). Sin embargo, las estrategias de soluciones al problema del desempleo en Catamarca, en materia de salud quedaron cristalizadas sólo en un proyecto alentador para los agentes sin trabajo, dado que no se concretó su aplicación real en la práctica. 

La campaña electoral del Frente Cívico y Social (FCS)

El contexto en que se desarrollaban los hechos descriptos planteaba el  desarrollo de una sociedad cada vez más compleja, se necesitaba una nueva política que se lanzara con audacia e imaginación para neutralizar las tensiones sociales que vivía la provincia.

El 29 de Enero de 1.999, en las principales páginas de El Diario “El Ancasti” se anunciaba en los titulares: “el candidato radical habló de combatir la desocupación…” (ibid: p.2) , mientras que desde el Gobierno del Frente Cívico y Social se acordó la estrategia de la campaña electoral y los principales puntos en que se pondría énfasis en la práctica y en el discurso político para captar el interés del electorado.   

“El gobierno radical del FCS prepara una batería de obras públicas para la campaña del candidato a gobernador, Oscar Castillo, que culminará el 21 de Marzo. Así se resolvió en la reunión de Gabinete que presidió el senador Moisés Yadón por encontrarse ausente el gobernador, Arnoldo Castillo y el vicegobernador, Simón Hernández” […] Por eso durante los 50 días que restan hasta las elecciones generales del 21 de marzo, el gobierno con la presencia del candidato a gobernador entregará viviendas y escrituras de terrenos, inaugurará escuelas, pavimentará calles, instalará gasoductos, extenderá la red cloacal y tratará de dar respuesta a la obra pública que soliciten los vecinos” […] Castillo se centrará en un discurso que remarque la justicia social y en las oportunidades que brindará el gobierno para combatir el desempleo. Un ejemplo de eso es el convenio que el Gobierno firmó- en presencia de Oscar Castillo- con una empresa de TV para emplear a 70 personas a través del Programa provincial de Trabajo” (Diario “El Ancasti” Viernes 29 de Enero de 1.999, p. 2,3, sección: política).

Elecciones ’99: Cierre de Campaña

El 26 de Febrero del año 1.999  “el Frente Cívico y Social lanzó su propuesta de gobierno en un acto político que desbordó las instalaciones del Polideportivo Capital. Oscar Castillo fue el principal orador, con un discurso bien estructurado en el cual se mostró como conocedor de la geografía y los temas económicos y sociales de la provincia” (Diario El Ancasti, 27 de Febrero de 1.999, p. 4, sección: política).

El candidato puso énfasis en su discurso inaugural en el mito Castillista, cristalizado en la figura del entonces Gobernador, padre del candidato, a quien mostró como un símbolo de “progreso y la paz social” de la provincia. Otros ejes del discurso político enfatizaban  la idea de “la fiesta cívica”, “la justicia social”, pero no como un remedio a los ajustes del plan económico sino como las oportunidades que brindaría su gobierno para combatir el desempleo. 

“Desde ahora hasta marzo incorporaremos más de 1.000 nuevos puestos de trabajo, aseguró el hijo del Gobernador y luego añadió que su misión será que “cada catamarqueño se quede a trabajar en su tierra natal”. Repitió que impulsará la obra social para todos los trabajadores y expresó también que sacará a Catamarca al mundo a través del Paso de San Francisco”(Diario El Ancasti, 27 de Febrero de 1.999, p. 4, sección: política).

El trabajo del mito en el discurso político, según los trabajos de Laclau (citado por Barros 2.001), será el de saturar el espacio dislocado a través de la constitución de un nuevo espacio de representación. Todo discurso surge como crítica y, como tal, es un principio de lectura de una situación.

Otra escala electoral del oficialismo… Empleo transitorio para desocupados

En el marco de los acontecimientos electorales, “el Gobierno provincial firmó convenios con empresas privadas del medio y organismos oficiales para dar trabajo por tres meses a poco más de un centenar de desocupados de Catamarca […] El acuerdo es refrendado en la UPE Empleo, y se transformó en otra escala electoral del oficialismo” (Diario “El Ancasti”, 27 de Febrero de 1.999, p. 4, sección política).

Por otra parte, luego de una semana polarizada por las campañas proselitistas de los partidos mayoritarios, otro partido que participó en la contienda electoral fue el FREPASO (Frente País Solidario) quien salió a marcar las diferencias que lo separaban del Partido Justicialista (PJ) y de la Unión Cívica Radical(UCR) 

“Los miembros de la Confederación sostuvieron que los candidatos a gobernador Ramón Saadi (PJ) y Oscar Castillo (UCR) son igualmente “corruptos”  […] Uno (Saadi) en su momento y creemos que no ha cambiado nada absolutamente nada y el otro (Castillo) es más de lo mismo con el agravante de querer mostrarse como un hombre que quiere la felicidad de los catamarqueños. […] Instaron a votar, en las elecciones del 21 de Marzo, “por una alternativa de honestidad” encabezada por Juanita Vaccaroni de Soria (FREPASO)”. (Diario “El Ancasti”, Lunes 1° de Marzo de 1.999, p. 2, sección: política).

Plataforma electoral

El día 9 de Marzo, el Frente Cívico y Social (FCS) oficializó su plataforma electoral, basada en seis ideas ejes, que pretendían asegurar la continuidad de la obra de gobierno iniciada por el Frente Cívico en 1.991

“Las promesas electorales del frente gobernante se basan en : equidad social, educación y trabajo; crecimiento económico en base al desarrollo de los sectores tradicionales y la consolidación de los emprendimientos productivos ya radicados en la provincia; integración al marco regional; desarrollo ambiental sustentable; extensión y mejora de los servicios públicos; y protección de usuarios y consumidores” (Diario “El Ancasti”, Martes 10 de Marzo, 1.999 p. 4, sección: política).

El 21 de Marzo…

Se concretó la elección a gobernador con el triunfo del candidato del FCS. Oscar Castillo. Sin embargo el próximo mandato del Frente Cívico y Social adoptaría definiciones políticas de fondo en un escenario próximo a las elecciones presidenciales de octubre. El futuro Gobernador de los catamarqueños, Oscar Castillo asumiría el 10 de Diciembre de 1.999.

2.2. Momento post-electoral [Período: Marzo 1.999 a Julio 2.000]

Contexto Nacional: “Pacto Social”

Paralelamente a estos acontecimientos locales, en el plano nacional otros actores como la Iglesia, la CGT, los empresarios participaban de “un PACTO SOCIAL a fin de que se reduzca el alarmante nivel de desempleo”. 

Dicho pacto “fue sugerido por el Ministro de Trabajo y Seguridad Social, Erman González y respaldado después por el Gobierno.

 (…)  

“Aunque muy pocos podrían hoy sorprenderse de que la iglesia busca en la Argentina hacer algo a fin de que reduzca el alarmante nivel de desempleo […]

No es esta la primera vez en el país en el que se habla de pacto social. También en el período justicialista que precedió a la última dictadura militar se gestó una transacción social de este tipo. Y no puede afirmarse que la experiencia haya sido positiva para el sector más débil. Los trabajadores sufrieron postergaciones que no pudieron expresarse a través de la protesta gremial. Y el pacto más bien pareció destinado a disminuir las acciones contestatarias que a crear una auténtica justicia social” (Diario “El Ancasti”, 17 de Abril de 1.999, p.18 sesión: editorial).
Mundo del trabajo

Concomitantemente a los acontecimientos nacionales y sucesos propios de la esfera política, la problemática de trabajo en Ciudad Capital, formaba parte de la realidad cotidiana de un sector importante de la población catamarqueña.

"Ante la imposibilidad de revertir el incierto panorama que presenta la escasez de ventas, la posición de la empresas locales de plantas industriales, tal es el caso de la firma textil Tyleye y la fábrica de Calzados Catamarca adoptan medidas similares planteadas al inicio de año y continúan con la paralización de actividades y el adelanto del período de vacaciones de los trabajadores a los fines de evitar que la situación se agrave y termine de poner en peligro la estabilidad laboral de los operarios" (Diario “El Ancasti”, 3 y 9 de Julio de 1.999, p 13, 10).
"Tanto las plantas industriales de Calzado Catamarca como la de Tejidos Argentinos se hallan en esta Provincia gozando de los beneficios de la promoción industrial, lo que les permite afrontar con un mayor margen esta crisis, en comparación con otras plantas que el complejo industrial posee, en el resto del país. Sin embargo, la cuestión no permite que los trabajadores se encuentren ajenos a esta crisis y mantengan hace varios años, una marcada incertidumbre sobre lo que sucederá en el futuro en relación a su estabilidad laboral”(Diario “El Ancasti”,  20 de Julio de 1.999, p. 12).

En el mes de Julio de 1.999 la Empresa Calzado Catamarca decidió extender por una semana más la suspensión de actividades, las que afectaron a unos 400 trabajadores. Mientras tanto, desde el gremio textil se consideró que la falta de control por parte del Gobierno provincial estaría directamente vinculada a favores de tipo político. La novedad fue reconocida por el Secretario General de la Asociación Obrera Textil (AOT) quien afirmó que la nueva medida fue adoptada en forma unilateral por la empresa, debido a que no hubo comunicación tanto con el gremio como a la Dirección Provincial de Trabajo.

La crisis económica también afectó en forma directa al sector comercial en esta provincia lo que generó que en los siete primeros meses de 1.999 se produjeran más de 900 despidos. La novedad fue reconocida por el Secretario General del Centro de Empleados de Comercio, quien aseguró que el nivel de despidos en lo que iba del ’99 oscilaba entre el 35 y 38 % de un padrón de casi 3500 empleados de comercio. El gremialista afirmó que el asentamiento de diversos emprendimientos comerciales de envergadura, como era el caso de los hipermercados y grandes cadenas de negocios dedicados a la venta de electrodomésticos, si bien creó nuevas fuentes laborales, también produjo el cierre de otras de menor envergadura, debido a que estas no pudieron soportar la competencias que las grandes firmas que ejercen sobre los pequeños comercios( Diario “El Ancasti”,  Agosto de 1.999).

La lógica de la estrategia política y prácticas en el escenario post-electoral

Planes de Empleo: retrasos en el pago de las ayudas económicas…

En el mes de abril del año 1.999:“pasada la euforia electoral, siguen los efectos emprendidos por el Gobierno provincial para equilibrar las cuentas que no cierran después de los compromisos asumidos antes del 21 de Marzo”(…) “Es el caso de la UPE Empleo”, que adeuda las ayudas económicas “de dos meses a más de 350 beneficiarios contratados en los últimos meses en el marco del Plan Trabajar provincial” (Diario “El Ancasti, Martes 27 de Abril de 1.999 p 11, sección: información general). Los afectados que cumplían funciones en distintos programas de dicho plan expresaron su disconformidad frente al incumplimiento del organismo provincial.
El malestar de los beneficiarios del Programa de Empleo

De este modo, “el malestar generado por el incumplimiento del organismo provincial llegó a tal punto” de adoptar estrategias de movilización  a través de”cortes de ruta en caso que no se atiendan los reclamos”. Los trabajadores expresaron su opinión a la prensa : 

“Tenemos contrato firmado desde el 15 de Marzo. No nos pagaron nada desde que comenzamos a trabajar”.

“El día anterior de las elecciones pagaron una parte y después a nadie más”  “Vivimos con la esperanza de cobrar esa plata, porque todos somos gente humilde y dependemos de esa plata para vivir, agregó” (Diario “El Ancasti” Martes 27 de Abril de 1.999, p. 11, sección: información general).

Bajas en los planes de empleo…

Al finalizar el mes de Abril de 1.999 más de mil personas contratadas por la UPE Empleo habían sido dadas de baja de los planes de trabajo. Varios fueron los argumentos que justificaron las medidas adoptadas desde el Gobierno local. Desde la posición oficial se reconoció que hay personas que durante la época que tenían el beneficio del Plan Trabajar realizaron el doble cobro de haberes. 

El Ajuste… ¿Fin de la UPE Empleo…?

En el mes de Mayo 1.999  se hizo pública la noticia a través de un diario local, “que la instrumentación del Programa de Empleo podría verse afectado a raíz del recorte presupuestario al que decidió inclinarse el gobierno provincial, a los efectos de zanjar la coyuntura que genera la crisis económica como consecuencia de la reducción de coparticipación federal”(Diario “El Ancasti” Jueves 20 de Mayo de 1.999, p. 11, sección: información general).

Agentes sin trabajo: reclamos…

El panorama político articulaba un horizonte no muy alentador para  10 mil beneficiarios del Plan Trabajar,  quienes retornarían a su situación de desocupados. Es  curioso cómo el presupuesto, escaso para solucionar problemas cuando las elecciones están lejanas, se pone en práctica durante las campañas políticas:

“¿Se acordará alguien hoy del oportuno nombramiento de planta permanente de una importante cantidad de contratados de la administración pública, pocos días antes de las elecciones? ¿Qué se hicieron las innumerables promesas de un acto demagógico que anunció la “Fiesta Cívica”, “La Justicia Social” y puestos de trabajos para todos las catamarqueños?”(Diario “El Ancasti”, Mayo 1.999, p. 9).

El Empleo ¿Electoral…?

En Mayo de 1.999 en el Departamento Capital, “se registraron graves incidentes frente a la Casa de Gobierno, cuando alrededor de 2.000 trabajadores que dependen del Programa Social (PROEMSO) monitoreado por la UPE Empleo, protagonizaron una violenta manifestación al reclamar el pago de los sueldos de Abril. Algo similar ocurrió en Valle Viejo por el mismo motivo, los trabajadores quemaron cubiertas y cortaron la Ruta Nacional N° 38 a la altura de Tres Puentes y la Provincial N° 41” (Diario “El Ancasti”, 25 de Mayo de 1.999, p. 8, sección: información general).

La posición oficial

El Titular de la UPE Empleo relativizó el conflicto generado en el Programa de Empleo por el atraso del pago de haberes, “aunque dijo que esta situación se irá saneando en la medida que se vaya concluyendo con la revisión de la base de datos para evitar la irregularidades detectadas por el doble cobro de haberes”  

[…] “En diálogo con Radio Ancasti […] el funcionario reconoció que el desempleo es estructural. <En este momento estamos tratando la coyuntura y testeando el programa para que nos sirva de base para la generación de un empleo genuino>”(Diario “El Ancasti” Jueves 29 de Abril de 1.999, p. 12, sección: información general).

“Hay municipios del interior donde aún no se abonaron ni siquiera los sueldos de los meses anteriores”. “No se puede hablar de culpables sino de responsables, pero la culpa no es de la UPE Empleo, ya que se cumplió con todos los requisitos en tiempo y en forma” (Diario “El Ancasti”,  25 de Mayo de 1.999, p. 9).
Posición de los agentes gubernamentales: legisladores del FREPASO y del Justicialismo.

El empleo electoral…

Desde la Cámara de Diputados de la Provincia, los legisladores pidieron al Poder Ejecutivo que diera a conocer la nómina completa de las personas afectadas, el lugar de trabajo donde desempeñaban funciones y las causas de las cesantías masivas:

“La iniciativa pertenece al diputado  Roberto González, quien fundamentó su pedido en el hecho de que Catamarca tiene uno de los índices más altos de desocupación, de subempleo y trabajadores en negro” […] “Para el justicialista, las elecciones del 21 de Marzo, abrieron expectativas laborales para los catamarqueños a través de la UPE Empleo, organismo dependiente del Poder Ejecutivo Provincial que también utilizó los contratos basura ilusionando a la gente con propuestas laborales mentirosas (...)lo que demuestra que en su afán de conseguir votos para el Frente Cívico y Social, se otorgaron contratos de trabajo sin estudio previo, donde conste la condición de desocupado”.  Advierte además, “que la situación se fue agravando con el cierre de fábricas que gozaban del beneficio del Régimen de Promoción Industrial, o con las suspensiones temporarias de personal, la reducción de salarios, decidida en forma unilateral por las patronales, el uso de contratos basura y la falta de control de las patronales por parte de la Dirección Provincial de Trabajo” (Diario “El Ancasti”, Viernes  30 de Abril de 1.999, p. 12, sección: información general).

Por otra parte, “diputados de la oposición realizan críticas al Gobierno Provincial al que responsabilizaron por los incidentes producidos con los beneficiarios del Programa de Empleo. Desde el FREPASO y el Justicialismo, coincidieron en calificar de “irresponsable” al Gobierno por la política seguida por la UPE Empleo”(Diario “El Ancasti”, Martes 25 de Mayo de 1.999, p. 11).

Un legislador del FREPASO afirmó que“…La crisis laboral que hoy se produce es parte de un mal manejo de la administración pública provincial(...).No tienen de dónde sacar plata para pagar a los 10.000 catamarqueños y los nombraron sabiendo que no se podía nombrar a nadie porque la Provincia no tiene plata”. Agregó que “estos programas de empleo han sido parte de una campaña electoral irresponsable y de mal gusto instrumentada por el FCS donde se usó a la gente”(Diario “El Ancasti”, Martes 25 de Mayo de 1.999, p. 11).

El 28 de Mayo de 1.999 se sumó un nuevo conflicto generado por la implementación del Plan Trabajar, debido a que una gran cantidad de beneficiarios se encontraban imposibilitados de cobrar las ayudas económicas que preveía el Programa.

“En este sentido una aglomeración de trabajadores ingresa a las oficinas del organismo (UPE Empleo)”, exigiendo una respuesta, ante el pago de haberes atrasados. “Según se les explicó, los problemas se originaron en la confección de las listas debido a que hubo errores en los datos de los beneficiarios del  programa”. Finalmente se resolvió entregar a todas las personas que no habían recibido el pago una autorización firmada por el titular del organismo para que sea presentada en el Banco de Catamarca(Diario “El Ancasti”, Viernes 28 de Mayo de 1.999, p. 11, sección: información general).

El regreso del gobernador Electo… 

¿Otra posición frente a la problemática del trabajo?

En el mes de Junio a su regreso de Estados Unidos, el gobernador electo, “salió a respaldar la decisión de su padre, el actual Gobernador y afirmó que el PROEMSO (Programa de Empleo Social) debe terminar en Junio porque no hay más financiamiento, dado que llegaron 3,5 millones menos por Coparticipación”. Además advirtió que “la gente sabía que se trataba de puestos de trabajo transitorios”. No podemos pagar algo si no hay plata; es como hablar de un auto nuevo cuando no nos alcanza el sueldo para comprarlo, nunca lo vamos a tener”, ejemplificó. Pero dijo que se quedaba tranquilo porque el actual Gobernador le anunció que se continuaría con los programas sociales para aminorar los efectos de la crisis en los sectores más vulnerables”(Diario “El Ancasti”,  9 de Junio de 1.999, p. 10, sección: política / economía).

En este escenario, las medidas que adoptó el Gobierno marcaron un giro distinto en relación al  “Programa de Empleo Solidario” (PROEMSO) que se implementó antes de las elecciones y dio lugar a la creación de puestos de trabajo transitorio" (Diario “El Ancasti”,  9 de Junio de 1.999, p. 10, sección: política/economía).

En el mes de Junio de 1.999, “a  dos semanas de la enérgica protesta de centenares de contratados que apedrearon la Casa de Gobierno, el Poder Ejecutivo decidió la destitución del responsable de la Unidad de Proyectos Especiales (UPE) de Empleo, Luis Olmedo Vergara”. (Diario “El Ancasti”,  10 de Junio de 1.999, p. 3, sección: política/economía)
“La reaparición en escena del Gobernador electo, precipitó la caída del polémico funcionario que en pleno proceso electoral contrató a más de 12 mil personas. Llamativamente, según la oposición, la utilización de los denominados “contratos basura” le permitió al hijo del Gobernador obtener un triunfo en los comicios provinciales del 21 de Marzo e imponerse al líder justicialista Ramón Saadi por una diferencia de 12.000 votos”(Diario “El Ancasti”,  10 de Junio de 1.999, p. 10, sección: política / economía).
Los agentes sin trabajo movilizados: la creación del Foro de Desocupados 

El 12 de Julio de 1.999, “más de 200 catamarqueños que estaban sin trabajo conformaron un Foro de Desocupados desde el cual se gestionarán ante las autoridades provinciales y organismos nacionales acciones tendientes a revertir el problema social que generó el aumento de la desocupación en la provincia”.

(…)

“La comisión que será la encargada de llevar los planteos del grupo a los distintos ámbitos oficiales, está integrada por 40 representantes de más de 20 Barrios de la Capital: Asentamiento, Parque América, Virgen del Valle, La Tablada, La Viñita, La Victoria, Eva Perón, Alcira Sur…”, entre otros.

(...)

La organización realizó diversas presentaciones ante las autoridades que se encontraban, en ese entonces, a cargo de la Subsecretaria de Acción Social, Rodolfo Cecenarro, la Gerencia  de Empleo de la Nación, Hugo Argerich y ante  los diputados provinciales y nacionales para que “agudicen el ingenio” con el fin de crear fuentes de trabajo alternativas para dar soluciones a la gente. 

“En una asamblea quedó constituido el Foro, se reunieron 200 personas- el 70 % mujeres -, que perdieron sus fuentes de trabajo en distintos períodos.

La mayoría de las personas que tomaron esta iniciativa forma parte del paquete de más de 10 mil trabajadores que perdieron sus puestos a raíz de la caída del Programa de Empleo Social, otros fueron despedidos de distintas fábricas y comercios en estos últimos meses, otros del los Programas dependientes de la Gerencia de Empleo y no fueron renovados.

El grupo formó parte de los más de 6.400 desocupados catamarqueños y de los de 7.500 subocupados demandantes, que buscan empleo, según la cifra de la última encuesta Permanente de Hogares del INDEC, correspondiente a la honda de Mayo de 1.999”.

(…)

Entre los asambleístas se acordó como una línea de acción, la realización de un relevamiento por Barrio, para determinar el número real de desocupados en Catamarca. El Foro buscó desde el primer momento el apoyo a la Iglesia, a través de la máxima autoridad de la Iglesia, el  Obispo Miani, a quien se le solicitó apoyo moral en su lucha por reinsertase laboralmente en la sociedad catamarqueña. El Obispo prometió celebrar una misa para orar por la situación de las familias afectadas por la caída del empleo en la provincia. El grupo también presentó un petitorio al gobernador Arnoldo Castillo, solicitándole soluciones ante un gran número de catamarqueños que no tienen trabajo.

La postura del dirigente del Foro de Desocupados
“Luis Roldán es uno de los integrantes del Foro y afirma “si el gobierno fue capaz de generar puestos de trabajo antes de las elecciones del 21 de marzo, también debería serlo ahora, cuando más necesita el pueblo catamarqueño, enfatizó Roldán”.

(…)

“Roldán relató […] que la iniciativa de agruparse surgió de la preocupación de jóvenes y no tan jóvenes que teníamos una característica común: no teníamos trabajo…”.  […] “Hay gente que está desocupada desde el ’90 y a lo largo de todos estos años no consiguió trabajo. La caída de la UPE Empleo dejó en situación calamitosa a muchos hogares. Aunque la remuneración era mínima, el Gobierno debería reactivar el PROEMSO, ya que el programa ayudaba a muchos hogares, destacó Roldán”. 

(…)

“Aclaró, que no tienen ninguna intención que el “reclamo sea violento” y tenga “contenido político”. Por el contrario, sostuvo, “queremos colaborar para que entre todos consigamos la fuente laboral que hace falta”.

(…)

“Dentro de las estrategias planteadas, no descartan la posibilidad de realizar movilizaciones para pedir soluciones al Gobierno de la Provincia” (Diario “El Ancasti, 14 de Julio de 1.999, p. 10; sección: información general).

El Foro de Desocupados abrió el diálogo con la Provincia, La Nación y el Municipio: Piden Planes de Empleo…

“Con el objeto que se tenga en cuenta la situación de miles de catamarqueños que se encuentran sin trabajo”, el 16 de Julio de 1.999, “el Foro de Desocupados realizó una petitorio que fue entregado al Intendente de la Capital, Eduardo Brizuela del Moral, y el titular de la Gerencia de Empleo de la Nación Hugo Argerich. Además también lo presentaron al Ministro de Gobierno de la Provincia”.


(…)

“…Un grupo de desocupados, en su mayoría mujeres- se reunió en la plaza 25 de Mayo.[…] Mientras que el grueso de los manifestantes se concentró frente al Municipio, los integrantes de la Comisión del Foro se reunieron en una breve audiencia con el Intendente Capitalino”. 

(…)

“Los integrantes también se reunieron con el Gerente de Empleo. Por último, los manifestantes se presentaron en la Casa de Gobierno dejando el petitorio por mesa de Entrada, ya que no se encontraban las autoridades” (Diario “El Ancasti”, 17 de Julio de 1.999, p. 11; sección: información general).

El Foro de Desocupados y la Iglesia…

Posteriormente a estos sucesos,  el 28 de Julio de 1.999 se realizó una misa en la Catedral Basílica presidida por el Vicario General del Obispado Raúl López Marques. 

“Con la presencia de más de 300 catamarqueños desocupados, acompañados por sus familiares y gente que se solidarizó con la problemática se celebró la misa para “rogar a Dios por el Trabajo”(Diario “El Ancasti” 29 de Julio de 1.999, p. 10, sección: información general).

El Foro de Desocupados y la legislatura provincial…

En Agosto de 1.999, un grupo de integrantes del Foro  de Desocupados se reunieron en la Legislatura provincial con representantes del Bloque de diputados del Frente Cívico Social (FCS). La demanda concreta se había orientado a exigir una solución a la crisis del desempleo en la provincia.

 “En este sentido, los desocupados, señalaron que la reunión con los legisladores “no aportó nada” al  problema”, porque dijeron, “nos hicieron promesas que no sabemos si después las van a cumplir. Según los integrantes del Foro, los diputados oficialistas les prometieron crear 1.000 puestos de trabajo y la implementación de 1.000 becas para el año 2.000, pero esta alternativa estaría condicionada a la aprobación de un Proyecto de Ley. Esta iniciativa sería incluida de la ejecución presupuestaria del 2.000” (Diario “El Ancasti”,  6 de Agosto de 1.999, p. 2).

Paralelamente los diputados de la oposición habían responsabilizado al Gobierno provincial por el problema social que representaba la falta de políticas que fomenten la creación de fuentes de trabajo. 

El 6 de Agosto de 1.999, los integrantes del Foro de Desocupados se habían movilizado hacia la Casa de Gobierno para reclamar una salida al problema del desempleo.

“El representante de los desocupados, Luis Roldán, fue quien habló, e impartió un discurso cargado de duras críticas hacia los funcionarios provinciales, “a los que acusó de poco serios” y de querer “desarticular el movimiento ofreciendo colchones usados y bolsones con comestibles y ropa para incentivar a las personas a quedarse en sus casas” […]“Queremos pedirle que se acuerden que el 21 de Marzo hubo mucha gente que lo votó pensando de que era verdad que les iban a dar fuente de trabajo” (Diario “El Ancasti” 7 de Agosto de 1.999, p. 3).
20 de Agosto nueva movilización.

Ante la falta de respuestas del Gobierno provincial, el Foro de Desocupados se movilizaba por segunda vez en forma pacífica  para reclamar  nuevos puestos de trabajo.

“En esta oportunidad los desempleados lograron sensibilizar a los funcionarios del Ejecutivo, que ante la presencia de más de 60 manifestantes agolpados  frente a la Casa de Gobierno, decidieron esta vez,  atender personalmente los reclamos de los desocupados”. 

En la reunión las autoridades del Ejecutivo provincial les habían informado a los representantes del Foro “que dentro de 45 días el Gobierno tendrá una solución para brindarles los mil puestos que los representantes piden”(Diario “El Ancasti”, Sábado 21 de Agosto de 1.999, sección: política).
04 de Septiembre de 1.999 marchan los desocupados…

El Foro de desocupados realizó una  cuarta movilización en reclamo de la implementación inmediata de mil puestos de trabajo: 
“Luego de algunas especulaciones que barajaba con la posibilidad de realizar una movilización en forma conjunta con los empresarios, el Foro de Desocupados marchó por cuarta vez en reclamo de los mil puestos de trabajo que vienen solicitándole al Gobierno Provincial”.

(…)

“Nuevamente el vocero de los desocupados fue el presidente del Foro, quien cargó duramente contra las autoridades provinciales. “Cada día se congrega más gente, ya que el Gobierno no tiene la sensibilidad para darles una solución”.

(…)

Una vez frente a la Casa de Gobierno- donde se formó un cordón policial-, los desocupados exigieron la presencia de las autoridades para que se les brinde una respuesta. Y,  al igual que sucedió en las movilizaciones anteriores, la respuesta nunca llegó y ninguna autoridad acudió al reclamo”(Diario “El Ancasti”  3 de Septiembre de 1.999, p. 4, sección: economía/política).
10 de Septiembre de 1.999, los desocupados se movilizaron para pedir trabajo

“Se produjo la quinta marcha del Foro de Desocupados hacia la Casa de Gobierno en reclamo de los mil puestos prometidos algunos meses. En esta oportunidad se sumó también el recientemente conformado Foro del departamento Fray Mamerto Esquiú, y de la misma manera que ocurrió en las anteriores manifestaciones , los reclamos no tuvieron eco en el Gobierno” (Diario “El Ancasti”,  11 de Septiembre de 1.999, p. 10, sección: información general).
Viernes 17 de Septiembre de 1.999

Por sexta vez consecutiva, el Foro de Desocupados, marchó en forma pacífica nuevamente hasta la casa de gobierno para reclamar la implementación de los mil puestos de trabajo que permitan paliar la crisis ocupacional que atraviesa la provincia, sin obtener respuesta por parte del Gobierno. Luis Roldán  en su discurso culpabilizó a los funcionarios locales y había afirmando enfáticamente:

“…No son capaces de dar la cara… y decirnos que el 21 de Marzo nos engañaron y nos mintieron…”(Diario “El Ancasti”  18  de Septiembre de 1.999, p. 3, sección: economía / política).
Por otra parte, Roldán también culpabilizó al  Subsecretario de Gobierno y el vicepresidente de la Juventud Radical, Sosa y el Ministro Poliche (ibid).
Séptima Marcha del Foro de Desocupados…

El Foro de Desocupados realizó la movilización más grande desde que comenzó a utilizar esta medida para reclamar al Gobierno del Frente Cívico y Social, soluciones concretas al problema del desempleo. 

“Unos dos centenares de desocupados protagonizaron la protesta, que por momentos alcanzó ribetes dramáticos y violentos, primero en la Casa de Gobierno y después en la Legislatura provincial, cuando los manifestantes se enfrentaron con las fuerzas policiales”. 

(…)

“Los discursos estuvieron a cargos de distintos integrantes del Foro, un representante de la juventud, la presidenta de la delegación del departamento Fray Mamerto Esquiú y su titular, Luis Roldán” (Diario “El Ancasti”  25  de Septiembre de 1.999, p. 2, sección: política/economía).
1° de Octubre 1.999.  

“El Foro de Desocupados, encabezado por su presidente, Luis Roldán, llevó a cabo ayer la octava movilización desde que se creó la agrupación en contra del Gobierno del Frente Cívico y en reclamo de la implementación “inmediata” de 1.000 puestos de trabajo”.

(…) 

“Los discursos estuvieron a cargo del Presidente del Foro y de su par de la delegación de desocupados de Fray Mamerto Esquiú” […] Los desocupados, munidos de cajones de verduras los arrojaron violentamente a la casa de Gobierno. Su discurso estuvo centralizado en una dura crítica al Gobierno provincial”( Diario “El Ancasti”  2 de Octubre de 1.999, p. 4, sección: política).
8 de Octubre de 1.999

“Aunque la modalidad de la protesta fue diferente a la del último Viernes, el Foro de Desocupados volvió ayer a  marchar por novena vez en reclamo de la implementación de mil puestos de trabajo. Esta vez como las anteriores,  la respuesta del Gobierno fue la misma: el silencio y la indiferencia” ( Diario “El Ancasti” 9 de Octubre de 1.999, p.3, sección: economía/política).
Estrategias para neutralizar la protesta social…

Concomitante a las movilizaciones que realizó el Foro de Desocupados, se dio un proceso de negociación con los distintos agentes que participaban de la problemática laboral en Catamarca, situación que fue neutralizando la protesta social que había iniciado el Foro durante el año 1.999. La Gerencia de Empleo dependiente del Ministerio de Trabajo de la Nación había aprobado 36 Proyectos en el Marco del Programa Nacional Servicios Comunitarios III, con los que se dio una solución temporaria a unas 292 personas que integraban, en ese momento,  el Foro de Desocupados.

El Municipio de la Capital – 19 de Agosto de 1.999-
El Intendente de la Capital, Eduardo Brizuela del Moral, se reunió con los integrantes del Foro de Desocupados, momento en que se acordó entre otras medidas, la conformación de una cooperativa integrada por desempleados. Al finalizar el mes de Agosto de 1.999  los integrantes del Foro de Desocupados  habían conformado la Cooperativa de Servicio, Trabajo y Consumo “El Futuro”, quien se hizo cargo del estacionamiento medido de la Ciudad, propuesta que surgió del  Municipio Capitalino (Diario “El Ancasti”, 19 de Agosto de 1.999).

26 de Noviembre de 1.999, el Consejo Deliberante de la Municipalidad de Capital autorizó al Ejecutivo Municipal a concesionar, de manera directa y en forma excepcional, la explotación del control del estacionamiento medido en distintos puntos de la Ciudad  a la Cooperativa “El Futuro” que integraban los miembros del Foro de Desocupados (Diario “El Ancasti”, 26 de Noviembre de 1.999).

El Foro de Desocupados tomó la Gerencia de Empleo en reclamo por la destitución del Gerente de Empleo, Hugo Argerich y exigió su pronta reincorporación. También pidió que se garantice la continuidad de los planes de empleo Servicios Comunitarios. El Titular del organismo Ricardo Pianetti firmó un acta acuerdo en la que se comprometió a mantener el nivel de participación que tenía el Foro durante la gestión anterior ( Diario “El Ancasti”  1° de Octubre de 1.999).
Cámara de Diputados

El Jueves 18 de Noviembre, tomó estado parlamentario un Proyecto de Ley mediante el cual se pretendía crear un Programa de Capacitación y Empleo destinados a hombres y mujeres desocupados. La iniciativa fue elaborada por los diputados de los tres bloques mayoritarios, y se había girado a la Comisión de Hacienda y Finanzas y de Legislación general para su respectivo análisis. La ayuda económica era prevista entre 233 pesos mensuales y los beneficiarios junto a sus cónjugues e hijos, contarían con la cobertura sin cargo de la Obra Social de los Empleados Públicos de la (OSEP) (Diario “El Ancasti”, 21 de Noviembre de 1.999).

El Milenio en Catamarca 

Mundo del trabajo…

Durante el mes de Enero del año 2.000 la problemática laboral en la Capital continuaba. 
“Más de veinte empleados de la empresa Master Internacional S.A. quedaron sin trabajo a raíz del cierre de dos casas de casinos electrónicos que funcionaban en pleno centro, dispuesto por el último decreto que firmó el 10 de Diciembre de 1.999, el ex Gobernador Arnoldo Castillo, pocas horas de entregar el mando de la provincia a su hijo Oscar”(Diario “El Ancasti” 8 de Enero del 2.000, p. 12, sección: información general).
“Para sumar un caso más al grave problema social que genera la inestabilidad laboral y las prácticas tomadas como corrientes en el país, 43 empleados pertenecientes a dos fábricas de heladeras radicadas en el área industrial El Pantanillo, fueron despedidos en un lapso de dos semanas. Primero fue la fábrica Helametal, quien envió telegramas de despidos a 37 de sus 109 empleados de planta, y ayer, Neba S.A. dejó cesantes a 4 empleados, aunque se temían más despidos” (Diario “El Ancasti” 15 de Enero del 2.000, p. 10, sección: información general).
“Ante la grave crisis por la que atraviesan los trabajadores de todas las áreas de la industria, ayer se produjeron 15 despidos en una fábrica de rubro textil de la Capital. Las personas, ahora desempleadas, pertenecían a la firma Logitec, empresa dedicada a la producción de ropa de trabajo y confección de talles especiales”(Diario “El Ancasti” 18 de Enero del 2.000, p. 11, sección: información general).
A esta situación “se suman 10 despidos, sin causa justificada, en la fábrica Integralco S.A., una empresa subcontratista de Minera Alumbrera, encargada de la provisión de servicios hoteleros, limpieza y comida a los trabajadores de la mina”( Diario “El Ancasti”  20 de Enero del 2.000, p. 13, sección: información general).
“Como un índice más de la situación que atraviesan los catamarqueños, en el último mes de Abril se produjo el récord de personas que accedieron a subsidios por desempleo que se abonan a través de la Administración Nacional de Seguridad Social (ANSES). Asimismo desde Enero se manifestó que las personas que han perdido su fuente de ingresos y están en condiciones de acceder a este beneficio va en aumento. De acuerdo a la información del Organismo Nacional en el pasado mes de Abril hubo 520 casos en un total de personas que accedieron a dichos subsidios” (Diario “El Ancasti”, 28 de Mayo de 2000, p. 14, sección: información general).
“La crisis por la que atraviesa una de las principales empresas metalúrgicas radicadas en esta provincia, Longvie , derivó en que se disponga a nivel nacional una reestructuración interna, lo que en esta provincia significó la cesantía de una docena de trabajadores. Sin embargo se garantizó las indemnizaciones y otros adicionales correspondientes al personal afectado por esta medida”.

(…)

El responsable de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) Rubén García cuestionó duramente la inacción que demuestra el Gobierno de la provincia, a través de la Dirección Provincial de Trabajo, debido a que estos despidos terminan por incrementar los índices de desocupación que posee Catamarca”(Diario “El Ancasti”, 30 de Mayo de 2000, p. 10, sección: información general).
“La Asociación Argentina de Trabajadores de la Comunicación (AATRAC) denunció que el Correo Argentino dispuso la cesantía de 100 trabajadores en toda la provincia. Según se informó, la medida se extiende en todo el país, donde a raíz de la crisis económica de la Empresa Franco Macri se despidieron alrededor del 50 % de la planta de empleados”(Diario “El Ancasti”, 5 de Junio de 2000, p. 11, sección: información general).
Foro de Desocupados

Durante el año 1.999, el Foro de Desocupados había realizado más de 14 manifestaciones  y protestas reclamando la creación de mil puestos de trabajo. 

“La primera respuesta concreta llegó por parte de la Municipalidad de la Capital. Su Intendente […], entregó al Foro la responsabilidad de cobrar el  estacionamiento medido en las calles céntricas de estas Ciudad. Para realizar este trabajo, que implicó sesenta nuevos empleos, los desocupados crearon una cooperativa”(Diario “El Ancasti”, 8 de Enero de 1.999, p.5, sección  economía/política).

“La Comisión del Foro de Desocupados  mantendrá una reunión con el Subsecretario de Trabajo, Rodolfo Cecenarro, en la que analizarán los avances en torno a la implementación de los planes de empleo”

(…)
“Queremos primero reunirnos con el Subsecretario y después transmitirles a la gente los resultados. Si no hay avances vamos a volver a marchar los Viernes, adelantó Roldán”(Diario “El Ancasti”, 28 de Marzo de 2000, p. 3).
En el año 2.000, por disposiciones del Municipio del Departamento Capital, se había ampliado el perímetro establecido para el cobro del estacionamiento medido, a cargo de la Cooperativa, que se circunscribía, en ese momento al microcentro de la ciudad. Cabe recordar, que en el año 1.999 el sistema de cobro de estacionamiento abarcaba 16  cuadras, que el Foro de Desocupados se encargaba de recaudar, con un monto equivalente a un peso la hora. A partir de Julio del año 2.000 se extendió dicho sistema abarcando  20  cuadras, con lo que beneficiaba nuevamente  a los integrantes de la Cooperativa “El Futuro”, pero no se incorporaban nuevos trabajadores(Diario “El Ancasti”, 24 de Junio de 2.000, sección: información general). Por otra parte, con el apoyo de la subsecretaría de Trabajo y Previsión de la Provincia, los integrantes del Foro de Desocupados habían realizado cuatro emprendimientos con lo que se dio una salida laboral a unas 45 personas. 

En Enero del año 2.000 

El Gobierno provincial había contratado de manera  transitoria a 20 personas integrantes del Foro de Desocupados, en el marco de una campaña de limpieza y recolección de residuos y a los fines de dar solución parcial a la crisis de desempleo de la provincia en ese momento. En el tiempo que se había desarrollado dicha campaña, cada trabajador cobraba 250 pesos mensuales y el pago era canalizó a través de la cooperativa (Diario “El Ancasti”, 8 de Enero del 2.000, sección: economía/política).

La creación de la Subsecretaría de Trabajo…

En ese año, otro hecho  que se había suscitado en la esfera del gobierno, fue la creación de una Subsecretaría de Trabajo, a cargo de Rodolfo Cecenarro, quien inició gestiones con el Foro de Desocupados y las empresas privadas para canalizar necesidades de ambos (ibid).
 El Foro de Desocupados participaba en la elaboración de una base de datos, en donde se registraba la edad, capacitación y situación económica social de los desocupados. Un dirigente de dicha organización había explicado a la prensa local los alcances que tendría el empadronamiento a los desocupados:

“...Roldán mencionó que este listado conformará una base de datos que compartirán con la Gerencia de Empleos, la Subsecretaría de Trabajo de la Provincia, el Ministerio de Gobierno y el de Economía (...) a modo de organizar la aplicación de los diferentes planes de estudio”(Diario “El Ancasti”  19 de Enero del 2.000, p. 13 sección: información general).
Giro en la correlación de fuerzas políticas locales en el contexto nacional

Paralelamente a estos sucesos locales a nivel Nacional se producía un giro en la política dado, que el triunfo fue de la Alianza.  

“El Gobierno provincial se posicionó  distinto frente al gobierno nacional del Presidente de Fernando de la Rua. Dos de los logros fueron el compromiso de la Nación en apoyar a la provincia mediante un plan integral que apuntaba a obras de infraestructura, y una ampliación del Plan Trabajar” (Diario “El Ancasti” 22 de Enero del 2.000, p. 2).
En este marco y frente a la nueva correlación de fuerzas partidarias nacionales, el Gobierno provincial incidió en la reestructuración y designación de funcionarios en el área laboral de un organismo de jurisdicción nacional.  De allí, que los cargos de Gerente y Sub-Gerente de Empleo fueron ocupado por funcionarios del Frente Cívico y Social (FCS), y de la  Alianza, respectivamente. Por otra parte, a nivel provincial, en el cargo de  Subsecretario de Trabajo, también fue designado un funcionario del Frente Cívico y Social (FCS).

El Gobierno Nacional: ajustes en los planes de empleo transitorio

En el año 2000 el Gobierno Nacional se había puesto en marcha el Plan de Emergencia Laboral, que reemplazó al viejo Programa Nacional: Trabajar. El objetivo central de este nuevo Plan de Emergencia Laboral fue paliar la crisis del desempleo en la que estaba inmerso el país y que afectaba sobre todo a provincias como Catamarca, donde el índice de desocupación era de casi un 15 %. Con este plan se habían creado 100 mil puestos transitorios que fueron distribuidos en todo el país. El beneficio era para mujeres jefas de hogar, con una ayuda  de 160 pesos. En este año Catamarca recibió 100 de los cien mil puestos de trabajo en el marco del Plan de Emergencia (PEL) (Diario “El Ancasti” 25 de Febrero del 2.000, sección: información general).
En el marco de la Política de Empleo Nacional, los programas de empleo que se financiaban a través del Ministerio de Trabajo de la Nación, sufren recortes en la disminución de las ayudas económicas. La intención fue la de incrementar el número de beneficiarios del Programa Trabajar III y  de Emergencia Laboral (PEL). En el mes de Mayo del año 2.000 se aprobó un total de 26 proyectos que fueron enviados para su tratamiento en el Ministerio de Trabajo. De esta forma, en el caso del Trabajar III, cuyos beneficiarios percibían 200 pesos mensuales pasaron a cobrar 160 pesos, y en el caso de los PEL, 120 pesos (Diario “El Ancasti”, 19 de Abril de 2000, información general).
En síntesis, desde el año 1.999 el año 2.000 se  agudizaron las contradicciones estructurales de la problemática del trabajo en el espacio local. El mundo del trabajo en Catamarca se resintió principalmente en el sector privado, con la medidas adoptadas en los espacios fabriles textiles tales como, el retraso del pago de sueldos a los trabajadores y el adelanto de vacaciones. El cierre de las empresas del plástico principalmente y los despidos de trabajadores fue característico de este período.

Las crisis del mundo del trabajo en el país y en nuestra provincia estuvo articulada por la combinación de factores externos tales como la crisis de Brasil y también por factores internos particulares de la realidad local. En pleno proceso de reestructuración neoliberal de la década del ’90 en la Argentina, Catamarca era una de las provincias que reunía las condiciones internas para la participación de la economía local de emprendimientos productivos industriales o del agro contaban con un subsidio estatal por medio de los regímenes promocionales en tanto que ha sido el modo por el cual se promovió el asentamiento de estas actividades para el despliegue del desarrollo local y la creación de fuentes de trabajo. En este sentido, el Estado provincial contaba con una serie de herramientas derivadas de la Ley de Diferimientos Impositivos que apuntaba al fomento de la radicación de empresas y por ende a la producción genuina de fuentes de trabajo. Pero sin embargo lo contradictorio de estas herramientas locales es que no lograron solucionar el problema de la falta de trabajo en la provincia.

Por otra parte, la dinámica propia del “estado salarial” catamarqueño que se había caracterizado por la expansión significativa del empleo administrativo entre 1.960 y 1.985, en la década del ‘90 tomó un giro distinto en un contexto neoliberal centrado en una política de ajustes tendiente al achicamiento del estado. Entre los años 1.999 y 2.000 el desempleo se convirtió en un tema candente en la provincia de Catamarca, en un contexto marcado por una realidad política provincial que se enfrentaba a una elección política, luego de implementar una serie de medidas drásticas tendientes a la “racionalización del estado”.

En este marco, el Frente Cívico y Social articuló una estrategia política que orientó el triunfo electoral en las elecciones del 21 de Marzo de 1.999. La lógica política concentrada en la figura de su candidato, “el buen jugador” y “el sentido práctico” (Bourdieu, 1.996) predominante en la estrategia que utilizó esta fuerza política configuró las condiciones para hacer en cada momento lo que demandaba y exigía el juego pre-electoral y post-electoral. Una de las herramientas fuertes de este proceso, fue la puesta en marcha del Programa de Empleo Solidario (PROEMSO) en el momento pre-electoral.

Por otra parte, el discurso político pre-electoral durante la campaña electoral en el año 1.999 fue articulado con mucho énfasis por el candidato del oficialismo. Este discurso que giraba en torno a la idea de  “la creación de más de mil puestos de trabajo”, “la fiesta cívica”, “la justicia social no como un remedio a los ajustes del plan económico sino como oportunidades que generaría el  gobierno provincial  para combatir el desempleo”;  hizo crisis con la realidad.

Durante el período post-electoral se configuró la otra cara de la promesa electoral. En contraposición al ideario social construido por el  discurso político en torno al mundo del trabajo, las asimetrías sociales se profundizaron durante el nuevo milenio.  Las estadísticas marcan que durante el año 2.000  el desempleo en la provincia abarcaba a 16 mil catamarqueños que no tenían trabajo, lo que representaba aproximadamente el 17 % de la población económicamente activa.  A nivel nacional, Catamarca era una de las provincias que registraba uno de los índices más altos de desocupación del país.

Por otra parte, el cierre de la UPE Empleo en el momento postelectoral constituyó el punto de inflexión  en la trama institucional y organizacional que contenía mediante empleos transitorio a un sector importante de la población (12.000 desocupados).

En este escenario surgió una organización ambivalente “El Foro de Desocupados”, que articuló la movilización y la protesta social; y  fue acumulando capital simbólico en la escena pública-societal. Al mismo tiempo  puso en cuestión el orden social existente y  la imagen del gobierno provincial que con idéntico signo político logró proyectarse en el poder por más ocho años consecutivos.  Sin embargo, en este contexto también se articuló un proceso de negociación y desmovilización del “Foro de Desocupados”, lo que dio lugar a la conformación de una Cooperativa, “El Futuro” que si bien dio respuestas a un grupo de agentes desocupados no abarcó a la mayoría.

En los capítulos posteriores rescataré el punto de vista de los agentes sociales que participaron en la construcción de sentidos acerca de esta problemática. Desde una mirada orientada a la comprensión del fenómeno de estudio, focalizaré los elementos de sentido que articulan los agentes sociales, según su posición en el espacio local, respecto al problema de la falta de trabajo, causas, protagonistas– antagonistas, soluciones y otros tópicos asociados al tema de estudio de esta tesis.

Capítulo 4: Trayectorias laborales y puntos de vista de agentes sin trabajo movilizados sobre la problemática del trabajo.

En la introducción de este estudio he indicado que uno de los puntos de interés que lo orientan es comprender y analizar la diversidad de sentidos que los agentes sociales le atribuyeron a la problemática del trabajo en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, durante los años 1.999 y 2.000.  Esta fue la idea focal que orientó la construcción de la estrategia de análisis para rescatar la información relevante. Además, del anterior, hay otro interés de carácter conceptual, que en este capítulo es retomado. Se trata de problematizar el punto de vista de un grupo particular de agentes sin trabajo <movilizados>, según su posición en el espacio local. 

Bajo esta consideración, el presente capítulo está dedicado a poner en práctica una  estrategia analítica que permita desentrañar las perspectivas de dichos agentes,  es decir, la manera como la gente otorga sentido a las cosas de su vida cotidiana (Bourdieu, 1.999; Hammersley y Atkinson, 1.994); cómo construyen su propia percepción y del mundo. Con ello busco traducir la polifonía de sentidos que emergen del análisis de la pluralidad de los puntos de vista coexistentes y a veces directamente rivales.

El énfasis está puesto en comprender los sentidos en que los propios entrevistados atribuyen al hecho de tener o no trabajo, a su relación o no con causas estructurales, y las consecuencias que ese hecho ha tenido, y tiene en sus vidas cotidianas y en las de sus familias. También implica asumir que dichos sentidos se relacionan con la posición de los agentes, su haz de trayectorias y sus capitales en juego, lo que ha signado las decisiones que tomaron en sus vidas con respecto a su comportamiento en el mercado laboral y a las decisiones que tomarán en un futuro de acuerdo a la estructura de oportunidades que las condiciones estructurales objetivas les presenten. 

Analizo los puntos de vista de seis entrevistados que participaron en las movilizaciones del Foro de Desocupados durante los años 1.999 -2.000  en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca y  que han tenido o tienen una inserción laboral precaria en la Cooperativa del Futuro
. Además rescato  en el mismo análisis las trayectorias laborales de dicho grupo de agentes desocupados y las definiciones que realizan sobre la falta de trabajo, sus causas, sus consecuencias, los culpables y las posibles soluciones que los mismos plantean en torno a esta problemática.

Con respecto a las trayectorias laborales el análisis está centrado en rastrear homologías y puntos de ruptura que puedan vincularse con los procesos  objetivos y subjetivos. El estudio de los esquemas de percepción y apreciación que los agentes adoptan a la hora de tematizar la problemática del trabajo, son analizados como procesos de incorporación de habitus en relación a su haz de trayectoria. De este modo, el habitus constituye en este caso una herramienta conceptual de gran utilidad para analizar las prácticas discursivas de los agentes, en tanto que constituye el conjunto de esquemas generativos a partir de los cuales los agentes perciben el mundo y actúan en el. “Estos esquemas están socialmente estructurados: han sido conformados a lo largo de la historia de los sujetos y suponen la interiorización de la estructura social” (Criado,  citado por Valles 2.000:375).

El capítulo está organizado en dos partes. En la primera realizo una presentación de quiénes son los agentes sin trabajo movilizados. Aquí el foco está puesto en mostrar a partir de un análisis diacrónico las trayectorias laborales; su similitudes o diferencias con los recorridos laborales de su familia de origen; los distintos capitales en juego; los hitos fundamentales que marcan otros sentidos y desplazamientos en el espacio social e influyen en los procesos de {des}articulación con el mundo del trabajo.

En la segunda parte realizo un análisis sincrónico e intento captar, según el punto de vista de los mismos desocupados, la definición y caracterización del problema, la visión de sus causas, los culpables y las posibles soluciones que los agentes esgrimen, según el volumen y estructura de capitales acumulados a lo largo de su trayectoria en el espacio social.

1. Las trayectorias laborales: {des}- articulación con el mundo del trabajo

En este punto analizo los relatos de los informantes “que reflejan con mayor claridad (Saltalamacchia 1.992) el “haz de  trayectorias” laborales, en tanto que marcan los distintos deslizamientos de los agentes en el campo social y los procesos que dieron lugar a  la {des}articulación con el mundo del trabajo. 

El análisis diacrónico permite reconstruir las definiciones y redefiniciones de las posiciones de los agentes en la trayectoria del campo (Gutiérrez  1.994). Así el  énfasis está puesto en los relatos que puedan dar cuenta de “la evolución en el tiempo del volumen y composición de su capital, esto es según su trayectoria en el espacio social” (Bourdieu  2.000:106).

Las trayectorias de los entrevistados
 han sido marcadas por diversos desplazamientos y posiciones ocupadas en el espacio social. Los rasgos más notables son  la rotación laboral  y la discontinuidad de los recorridos laborales atravesados por diferentes circunstancias o hitos fundamentales que impactan en la vida de los agentes. Lo que deja traducir que los diferentes desplazamientos de los agentes, así como la (des)articulación con el mundo del trabajo no se produjeron al azar, sino que han sido marcados por ciertos puntos de inflexión. Estos puntos de inflexión aluden a determinados sucesos o acontecimientos que representan un cambio o un giro sustancial en el curso de vida de los agentes en relación a su trayectoria pasada e impacta también en las probabilidades de su vida futura (Sautu 1.999). 

A continuación presentaré la trayectoria laboral de Carlos
 [43 años], tiene cinco hijos. Es un dirigente que participó activamente en las movilizaciones del Foro de Desocupados,  oriundo de la Capital de Catamarca. Proveniente de una familia, donde uno de los progenitores tuvo una inserción en el mercado formal de trabajo. Su padre fue policía y ordenanza en una escuela. Mientras que sus abuelos eran agricultores en un Departamento de esta provincia. 

Este agente en determinados tramos de su historia acumuló un volumen global de capital diferente al resto de los entrevistados. Estudió tres años una carrera universitaria, accedió a un cargo político en la administración pública. Pude  visualizar que su paso por el mercado ha sido intermitente, signado por las características de inestabilidad laboral de los últimos 20 años en nuestro país. En su haz de trayectorias, las ocupaciones son heterogéneas (becado, mueblería, casas de juego, comercio, empleo público, funcionario, cooperativa). 

En el siguiente testimonio da cuenta de las evaluaciones que realizaba el entrevistado sobre las condiciones objetivas del contexto que influyeron en su [des]articulación con el empleo público:

[Carlos]“Eh… mi primer trabajo fue como becado en el Banco de Catamarca, en el año 1.973 […] eh… después de la beca en el Banco de Catamarca, en el año ’76. Con la intervención, este… quedamos afuera y trabajé en una mueblería muy prestigiosa del medio,  después […] fui a trabajar en una mejor propuesta laboral, digamos, fui a trabajar a “O.T.” que se dedicaba a todo lo que era quiniela y juegos de azar, eh… luego trabajé en la Casa del Escape, del Señor G.C. y luego en la Administración Pública…”

Unos de los hitos fundamentales que traza un giro en esta trayectoria laboral se relaciona con condiciones objetivas externas propias del momento histórico y político por la que transitaba la provincia de Catamarca con la intervención del gobierno durante el año 1.991 y las diversas medidas de racionalización del Estado que se suscitaron en la década del ’90 en el contexto nacional. Estos puntos de inflexión marcan en este caso la {des}articulación con el empleo público.

Sin embargo, en el siguiente fragmento me permite inferir según el análisis que hice de la práctica discursiva de este agente, que en una coyuntura previa a dichos acontecimientos, “en el año 1.987” el entrevistado guiado por un interés específico optó por acceder a un “cargo de mayor jerarquía”, lo que lo llevó a maximizar sus beneficios y aumentar su volumen global de capital en forma temporal, a pesar que el hecho de apostar a ese juego le implicó también perdidas en otro escenario político no muy lejano. 

[Carlos] “En la Administración Pública, fui a la Dirección de Catastro. En la Dirección de Catastro, estuve desde el año ’84 hasta el año ’87. En el ’87 me fui con licencia por cargo de mayor jerarquía al Consejo Deliberante. Cuando regresé del Consejo Deliberante, me di con la sorpresa, después de la intervención a la provincia de Catamarca y al Municipio de la Capital, me di con la sorpresa que ya no tenía mi trabajo en la Dirección de Catastro, que había quedado cesante.”

En el siguiente fragmento es posible visualizar el corte de la trayectoria laboral de Carlos, en cuanto pierde su articulación con el mundo del trabajo asalariado y retoma estrategias individuales en la búsqueda de trabajo poniendo en juego su capital cultural y social acumulado a lo largo de su trayectoria. Lo que le permitió “sobrevivir” en un contexto caracterizado por la crisis laboral que se vivía tanto a nivel nacional como local:

“- Señor Carlos desde cuando que Ud. estaría en esta situación, de no tener un trabajo estable…

[Carlos]-  Y desde el año ’91.

- ¿Desde el año ’91?. Desde el año ’91 en adelante qué estrategias generó para conseguir, digamos, esto que es la organización, cómo resolvían Uds. esta situación, cómo logran conformar una organización. ¿Me podría mas o menos describir…?

[Carlos]- Bueno yo desde el año ’91, eh traté de conseguir, eh…como, en forma aislada, o sea solo particularmente, eh… conseguir cómo sobrevivir, como poder sobrevivir. Haciendo…, con los conocimientos que yo tenía haciendo algunas clases de trabajos en estudios contables, algunos contadores amigos que no me podían dar trabajo permanente pero si me daban la posibilidad de hacer algunos trabajos, hacer algunos trabajos, eh…así en algunas oportunidades, especialmente cuando llegan las épocas de los vencimientos impositivos, tienen mucho trabajo ellos, temporariamente, me daban la posibilidad de trabajar. También había, hacía otras actividades, conseguir salir algún lugar del interior de ventas con amigos, es decir, siempre trabajos así para sobrevivir, pero en forma aislado.” 

En otro fragmento del relato aparece otro tema ligado a la trayectoria del entrevistado. Ocho años más tarde y luego de haber realizado una serie de estrategias individuales, Carlos accede a otro mundo- el de los planes de empleo. El entrevistado vincula en forma metafórica las circunstancias políticas del momento pre-electoral, “en el año ‘99” y la aparición de los “planes de empleo”. Haciendo uso del discurso objetivo Carlos marcaba su postura sobre los acontecimientos locales : 

[Carlos] “este aparecen como por arte de magia planes de empleo para todo el mundo.”

Otro tema que emerge de la trayectoria de este entrevistado tiene que ver con su capital simbólico trazado por su “signo partidario” que jugaba en forma desfavorable, dado que dicha condición hacia que  no se lo tuviera en “cuenta” para incluirlo en los planes de empleo provinciales. Sin embargo Carlos apelaba a su capital social que le permitía recrear relaciones con otros organismos políticos de la orbita nacional de igual signo partidario, de los cuales “consigue” que se lo incluya en un Programa Nacional. En este itinerario de su trayectoria fue acumulando ciertos capitales por las relaciones que iba construyendo con otros agentes desocupados que se encontraba en posiciones similares en ese campo.

[Carlos] “En el año ’99 cuando, de nuevo por circunstancias políticas se tienen que elegir gobernador, este aparecen como por arte de magia planes de empleo para todo el mundo, yo solicito el mío en el PROEMSO, no me tienen en cuenta, posiblemente porque conociendo qué signo partidario soy, pero sí consigo que se me incluya en un Programa Nacional, pero también de tres meses, entonces ahí fuimos haciendo, digamos amistad con otra gente que estaba en la misma situación mía, eh… y ya no solo del Programa Nacional, sino de Programas Provinciales como el PROEMSO, después que terminan estos Programas que fueron Marzo, Abril y Mayo este …”

Con este testimonio Carlos ilustra un momento de su trayectoria laboral y las circunstancias temporo-espaciales en la que se articula una estrategia colectiva y deciden conformar un “Foro de Desocupados”.

En la última parte del fragmento este informante señala su rol de dirigente, lo que da cuenta de que este agente desde el año ’99 a partir de las distintas estrategias que tejió en el espacio social,  incrementó su capital social y simbólico.

[Carlos] “Del año ’99, este decidimos este hacer, conformar un FORO DE DESOCUPADOS, buscar alguna alternativa o tratar de formar algo para presionar, para que se nos tenga en cuenta. […] Bueno, actualmente, digamos la responsabilidad que tengo , este... dirigir la Cooperativa, la Cooperativa, que se la conoce, comúnmente como la Cooperativa de los Desocupados, que no es la Cooperativa de los Desocupados, sino es la Cooperativa del Futuro, la Cooperativa que nosotros hemos llegado a conformar, buscando alguna alternativa de trabajo…”

Rosalía [42 años] es otra de las socias de la Cooperativa “El Futuro”. Nació también en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca. En cuanto a su capital cultural, esta agente solo tiene estudios secundarios incompletos (hasta 2° año). Vive con su esposo y dos hijos. Su esposo era chofer y a raíz de un accidente que tuvo, le restó posibilidad en sus capacidades físicas para trabajar. Con respecto a las trayectorias de su familia de origen, su madre era ama de casa y su padre fue ferroviario hasta que se produjo el cierre de los ferrocarriles en el año 1.977. Luego accedió a los beneficios de jubilación. Sus abuelos también tuvieron acceso a un empleo estable o accedieron a pensiones.

El haz de trayectorias de Rosalía ha oscilado entre inserciones laborales estables y frágiles en distintos momentos de su historia (administración pública y el sector servicios). Los factores condicionantes que desencadenaron la disminución relativa del volumen global del capital en este agente fueron, en primer término su renuncia al empleo público por acceder a los beneficios del Retiro Voluntario vigente  a fines de la década del ’90. Coincidente con la política de racionalización del Estado en la década del ’90, la Ley del Retiro Voluntario, constituyó uno de los mecanismos y medidas adoptadas que economizó significativamente el pago de indemnizaciones. Esto implica la llegada de la precarización incluso al trabajo en el estado, la institución que en la época del Estado de Bienestar bregaba por el respeto de los derechos sociales adquiridos. En segundo término otro factor decisivo según punto de vista de la informante fue la llegada de un nuevo hijo. En tercer término, el accidente de su esposo que determinó inserciones y relaciones laborales temporarias e inestables.


[Rosalía] “Bueno yo trabajé en la provincia.  Ya ni idea tengo....Estuve varios años, hace más de veinte años… En el Ministerio de Acción Social. […] quedamos sin trabajo, era la Ley esa 3090 (Retiro Voluntario)....se acuerda que […] Bueno después yo ya renuncié porque en ese tiempo se decía que si no nos dejaban, si no renunciábamos nos dejaban y no entrábamos más en la provincia, y bueno de ahí yo renuncié […]Quedé sin trabajo. Ya era casada yo. Estábamos en una situación que estábamos bien pero después con el correr de los años, cuando trabajaba en la provincia tuve el varón y cuando tuvo un año fue que dejé el trabajo, me dediqué a la casa. Y bueno de ahí vivíamos económicamente bien hasta que un cierto tiempo se accidentó mi marido tuvo un problema en la vista él ya empezamos la situación que se venía abajo (...) Si, él anduvo mucho tiempo que no trabajaba, tuvo un accidente, le entró un destornillador en el ojo perdió el ojo, después hasta que nos estabilizamos, después ya la tuve a la niña. Y después ya bueno, pasaron varios años y ya entramos acá en la Cooperativa, pero fue mucho sufrimiento porque mi marido es como un desocupado, porque imagínese con el problema que tiene en la vista....El maneja pero se da cuenta el patronal, se da cuenta del problema de él y ya lo deja porque qué patrón se quiere arriesgar a un problema de esto. Bueno, trabaja en los camiones pero él es un...lo tienen un tiempito, se dan cuenta de la vista y... como ser ahora yo estoy manteniendo la casa.”
Sin embargo, en este caso, los agentes cuentan con otros recursos y capitales disponibles (social) provenientes de su familia de origen, a los cuales apelaban para su reproducción cotidiana.
[Rosalía] “Mi familia, mi mamá porque hasta eso ella..., no, vivía mi papá, ellos nos ayudaban económicamente, vivíamos con él, y de ahí los hermanos de mi mamá. Después sí yo trabajaba así un motel, en el […] ahí hacía turnos, me pagaban como... $ 4 de ahora yo creo. […] me daban turnos a veces, pero trabajaba Viernes, Sábados y Domingos. Trabajábamos a la noche, limpiábamos, ordenábamos las camas, lavábamos las sábanas.”

Humberto [37 años], nacido en Buenos Aires, hace más de 30 años que vive en la Ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca. Tiene una casa propia en un Barrio periférico localizado en la zona Norte,  que la adquirió cuando era empleado municipal.  En las trayectorias de su familia de origen el informante mencionaba que su padre fue policía y su madre ama de casa.

Ha realizado trabajos en la construcción por el lapso de 15 años. El punto de inflexión en su trayectoria se desencadena en el momento en que Humberto le cede a su primera mujer su puesto de trabajo para que sea ella quien continúe trabajando en dicho organismo. Todo ello ocasionado por una separación conyugal, según el punto de vista de este agente. Al momento de haberle realizado la entrevista este agente vivía con otra mujer y esperaban un nuevo hijo; ambos eran integrantes de la Cooperativa.

La práctica discursiva del entrevistado evidenciaba los esquemas de percepción de su recorrido laboral  y el sentimiento de seguridad que le brindaba su posición  cuando era empleado público. Como así también hace referencia al capital económico disponible, producto de un ingreso estable y “seguro”. A diferencia de la nueva posición en la Cooperativa, siendo su inserción laboral precaria, con la consecuente disminución del peso y volumen de capitales disponibles. Humberto hace cinco años que no posee un trabajo estable. Dicho agente  había puesto en juego algunas estrategias para buscar un trabajo, pero las condiciones objetivas impuestas por la lógica del mercado , le ha restado posibilidades de acceder a algunas ocupaciones que el propio entrevistado menciona en la última parte del siguiente fragmento: 

[Humberto] “Yo trabajo en construcción. Y... 15 años empecé yo. De ahí de la construcción después entré a la Municipalidad. Estuve 10 años  […], y me separé y le dejé el trabajo para ella. Sí, sí porque ella está ahora trabajando ahí. Y ganaba 400... 400 y algo ganaba […] era seguro y era planta permanente. Después hacía changas no más, changas hasta que entré acá, Sí, cortar pasto. En el Foro de desocupados gano dos con cincuenta […]- Y como están ahora las cosas sí necesitaría otro que sea más... más seguro. Teníamos médicos pero ahora ya no. Y no... Hay que comprarlos no más, no tenemos para...Y yo me acerco cuando no tenía nada  y yo pasé y había una reunión en la plaza y me llegué por ahí . Y yo he estado desocupado desde hace cinco años más o menos. Y... yo me hecho anotar en varias partes también para tener a la mañana porque tengo la mañana libre y de ahí me anotado en otros lados. En todos lados donde salía pero lo que me jodía a mí era la edad […]En las partes así de cadete piden de menos... de 20 y algo 25.”

En su paso por el mundo del trabajo, los agentes transitan por el espacio social delineando una trayectoria en descenso, donde es ya casi imposible el retorno a los puestos que le otorgaban estabilidad laboral.

[Humberto] “-Y presenté devuelta la nota para ver si me podían incorporar, como yo estaba ahí en la Municipalidad, haber si me podían incorporar de vuelta”.

- ¿Y todavía no consigue?

[Humberto] - No, todavía.”
Sonia [26 años], vivía en Buenos Aires- en Bella Vista- a fines de la década del ‘80. Su padre fue despedido de una empresa privada de esa provincia
. Su madre es ama de casa. Hace doce años atrás, en el año 1.987  Sonia  junto a su madre y una hermana llegaban a la Ciudad de S. F. del Valle de Catamarca. El desplazamiento de esta familia, las decisiones de migrar puede elucidarse de los comentarios que Sonia reproducía en una de las entrevistas:

[Sonia] “…bueno pero después la cosa venía mal porque a mi papá lo dejaron sin trabajo después de 33 años de trabajo en el mismo lugar. Por reestructuración de la empresa,  o sea  la empresa estaba ahí Pirelli Bella Vista se fue de Bella Vista quedó la central nomás. Bueno entonces obviamente las personas que hacía más tiempo que estaban trabajando y tenían más edad los dejaron sin trabajo, bueno eso fue lo que nos hizo..., encima nosotros no teníamos una casa, nosotros siempre vivimos alquilando y eso es lo que nos hizo que nos decidamos a que nos vengamos nosotros tres acá. […] Nos vinimos nosotras, mi mamá, mi hermana o sea por una decisión de que… y  para ver cómo nos iba acá.”

Sonia ha tenido también inserciones laborales frágiles, discontinuas  y fugaces.  En un determinado momento de su trayectoria tuvo una inserción formal en el mercado de trabajo, pero debido a contingencias individuales (relacionadas con su salud), abandona dicho trabajo. En el pasado Sonia había acumulado un determinado volumen de capital cultural, dado que estudiaba una carrera universitaria (abogacía) lo que le posibilitó acceder a una beca de estudio. Sin embargo dicha acumulación se vio interrumpida por la situación laboral de su padre. Desde la década de los ’90, en un contexto de flexibilización laboral, la entrevistada continuó sus estudios de abogacía y  sólo accedió a planes de empleo transitorios por vinculaciones que mantuvo con el dirigente de la Cooperativa:


[Sonia] “- Yo estuve en Mc Donal’s y dejé de trabajar ahí […], en Mc Donal’s me enfermé, me enfermé porque allá uno tiene que viajar mucho, yo trabajaba mucho, estudiaba, salía muy tarde y me enfermé de asma […] y conseguí la Beca en la Universidad, le mandé una carta al Rector le conté mi situación y conseguí la Beca […] O sea yo estuve estudiando abogacía, pero o sea la beca era una Beca de Trabajo y yo trabajé en la Biblioteca de la universidad. Después trabajé en la Municipalidad como becada. En la Secretaría de Acción Social. Bueno, después como en la Municipalidad no becaron más gente, bueno seguí buscando por todos lados y bueno vine y hablé con [Carlos] que también yo también lo había conocido por ir a la Municipalidad y entré así a un plan de trabajo. […] y después en el plan ese… de gobierno es de $ 160, son cuatro horas por $160.”

Sonia junto a su hermana sostenían el hogar al momento de radicarse en Catamarca. El tema de la falta de trabajo es lo que más se reitera en los relatos de la entrevistada, quien comentaba el impacto que había producido esta situación en la esfera familiar. El hecho de no contar con una vivienda propia y no tener trabajo producía atrasos en el alquiler:

[Sonia]“-Y también mi familia deprimida porque o sea nosotros no teníamos...., no sabíamos qué hacer, de eso dependía..... nosotros alquilamos aquí también, entonces era necesario que trabajemos.




- ¿Y qué consecuencias traía esto?

[Sonia]- Y que nos atrasemos en el alquiler por ejemplo, esa fue la consecuencia más grave.




- ¿Algún otro problema?

[Sonia]- No, quizás angustias, discusiones en mi casa por sentirnos mal.”

El dinero que obtiene del plan de empleo sólo le ha permitido a Sonia aportar con algunos de los gastos del hogar.

[Sonia] “No sé que se yo, mi mamá con esto dice... con esto pago la luz y tal cosa, o sea toda esta plata va para mi casa, igualmente mi hermana.”

Rogelio [36 años] nació en Colpes, un pueblito del Departamento Ambato, de la provincia de Catamarca. Posee estudios primarios completos. Su padre era maquinista y su madre ama de casa. Debido a que eran nueve hermanos en su grupo familiar de origen y sus padres estaban ya separados, deciden migrar a esta Ciudad en busca de trabajo. Primero se radicaron en un Barrio de la zona sur y luego han vivido en casas alquiladas. 
Rogelio comenzaba a testimoniar los distintos tramos de su trayectoria laboral que daba cuenta de la más variadas gamas de trabajos que emprendió desde muy “chico”. Evaluaba al igual que el resto de los  entrevistados los escenarios y las circunstancias que marcaron su {des}articulación con el mundo del trabajo formal.

[Rogelio] “Y bueno yo he trabajado... yo he hecho de todo... hee... o sea de chico yo he trabajado vendiendo helado, diario, lustrando, después trabajé en carpintería, carnicería, algo de construcción, electricidad. Y yo empecé de... en realidad desde chico siempre hacía algo... una cosita y otra siempre estee... hacía algo y... Trabajar, trabajar empecé a trabajar bien después de los 20 años en changas.

Y tenía, yo estaba en Obras Sanitarias. Yo empecé en el ‘83 hasta el ‘93.

Ahora trabajo acá en la Cooperativa.”

La reflexividad de este agente pone en evidencia su propio punto de vista acerca de las implicancias de su “militancia política”. El respondía a un signo contrario con el partido político del gobierno vigente en ese período. El hito fundamental que marca una redefinición en la trayectoria de Rogelio según su práctica discursiva,  fueron los elementos políticos que marcaron nuevas reglas de juego como así también la pérdida de peso relativo del volumen y composición del capital social para aquellos agentes cuya posición política era de un signo contrario a la del partido del poder político de turno que se impuso en ese contexto. Frente a esta nueva correlación de fuerzas, los agentes pierden algunos beneficios  propios del juego de la lógica política y de las apuestas comprometidas en ese juego  marcadas por su “militancia” política.

[Rogelio] “Y... según estee... según por lo que me dejaron... ¡no! Yo quedé sin trabajo en Junio del  ’93  según lo que... o sea en la notificación, que era por faltas. Yo tengo mis dudas, yo creo que no era tan así, se me hace que viene por otro lado, se me hace que más ha sido político por que soy militante Peronista y... yo creo que por ahí viene.

Sí por que en realidad en Catamarca, en realidad... todos sabemos que en Catamarca estaba todo el Peronismo trabajando en esto. Entonces lo primero que han hecho cuando entró el Gobierno este ha sido de empezar a dejar la gente sin trabajo, a quitar algunos beneficios que teníamos, francos, muchas cositas... el refrigerio. Y bueno de ahí uno se da cuenta... Yo pienso que es por eso, más por eso.”

Iris [29 años] nacida en la Capital de Catamarca, vive con su esposo y dos hijos. 

Las trayectorias de la familia de origen han mantenido vinculación con el mercado formal de trabajo, su padre ha sido empleado público. A diferencia de las trayectorias de sus abuelos, que trabajaban en el campo en un Departamento- Huillapima- de la provincia de Catamarca.

Con una posición más vulnerable en el mundo del trabajo, en su pasado Iris ha transitado por el mercado informal, donde no obtuvo a lo largo de sus inserciones ningún tipo de estabilidad ni beneficios como en el caso de los asalariados. Iris trabajaba durante fines de la década del ‘80 en una imprenta en horarios nocturnos hace 12 años. Luego fue promotora de bebidas, trabajó en una heladerías, en librería y por ultimo en el Foro.

Iris en su trayectoria había contando con el peso relativo de su volumen de capital social, dado que trabajó durante un tiempo en una librería, de propiedad de su hermana y  que luego abandonó por su situación de embarazo.

“-¿Cuál fue tu primer trabajo?

[Iris] -“La imprenta del diario El Ancasti. […] hace bastante, hace como 12 años. Y... en el comercio, en la librería. Y más, trabajo así que tuve fue de promoción de bebidas promoción.  Pagaban, 200...250

- ¿Estabas  bajo libro en el diario?

[Iris] - No, no porque era un trabajo que estaban esperando que traigan máquinas de Tucumán, así que no estaba bajo libro.

- ¿Después me dijiste que trabajaste en…?

[Iris]- En la librería. En promoción de heladeras, de casas, de negocios.

- En la librería, bien ¿y qué pasó con ese trabajo?

[Iris]- Bueno yo en la librería pero era de mi hermana y después yo quedé embarazada, ya no podía trabajar.

- ¿Qué otros trabajos? ¿Siempre fueron esos? 

[Iris]- Sí, y el último trabajo fue el del Foro.”

2. La construcción de sentido acerca de la problemática del trabajo según la posición de los agentes movilizados en el contexto local.

En este punto el énfasis está puesto en un análisis sincrónico, lo que supone revisar “las posiciones y las relaciones adoptadas por los agentes en un determinado momento de la historia”(Gutiérrez 1.994:34). De este modo, el interés será captar el sentido que este grupo de agentes le atribuye al problema de la falta de trabajo, las causas, los culpables, los aliados y las soluciones construidas, a partir del punto de vista de los protagonistas. Para ello articulo una mirada relacional de lo ya trabajado en el análisis diacrónico
, en tanto traza el volumen y la estructura de capitales que los agentes han acumulado a lo largo de sus trayectorias laborales.

Parto del supuesto de que la trayectoria laboral y “la posición ocupada en los distintos ámbitos que han transitado los agentes  va forjando  formas de mirar al mundo social y de representarse su propio lugar en él” (Minujín y Kessler 1.995). De este modo se intenta rastrear el sentido de las disposiciones de dichos agentes a la hora de percibir, actuar, reflexionar, demandar  y  definir el problema de la falta de trabajo, las causas atribuidas, los culpables y las soluciones que los propios entrevistados articulan en su testimonios. 

2.1. Definición del problema
En la práctica discursiva de los agentes se ponen en juego distintas reflexividades que marcan sus esquemas de clasificación y percepción del mundo del trabajo. En efecto los puntos de vista dan cuenta de dos tipos de definición del trabajo. Por un lado, el trabajo constituye un derecho que la sociedad debería garantizar a todos los ciudadanos. Sin embargo, aún cuando se lo considera como un derecho y se lo incluye en el conjunto de derechos sociales conquistados,  se acepta que en estos tiempos los ciudadanos se encuentran privados de los mismos. 

En el siguiente fragmento las pistas las discursivas que deja el relato de Carlos- que según se ha remarcado en el repaso de su trayectoria laboral y familiar, hace referencia a su paso por el mercado formal de trabajo y a su consecuente {des}articulación con el mundo laboral,  lo que pone en evidencia en las disposiciones inscriptas en su habitus, a la hora de dar una definición del trabajo. Los agentes están dotados de categorías, son capaces de ver y  trazar diferencias de lo que tienen según el lugar que ocupan y de lo que perdieron a lo largo de su trayectoria en ese espacio social. 

Para hablar de las condiciones objetivas del presente, Carlos se re-posiciona con énfasis como el  portavoz de una situación colectiva apelando al uso del “nosotros” cuando hace explícitos los cambios acontecidos en torno a la cuestión laboral, al mismo tiempo que realiza analogías con otros derechos sociales que también han sido “restringidos”. Dichos cambios pueden ser comprendidos a la luz del contexto temporo-espacial del apogeo neoliberal de la década de los ’90,  cuya lógica principal es el mercado y  las competencias individuales. En este marco los agentes perciben que lo “único que tienen son obligaciones”.

[Carlos] “Para mí es un derecho, eh... lamentablemente por estos días, son...lo único que tenemos nosotros son obligaciones, nuestros derechos a la vivienda, al trabajo, a una buena educación, a una buena salud, a seguridad no la tenemos. Son derechos que tenemos y que están un poco restringido... eh.... pero para mí es un derecho. El mismo derecho a tener una vivienda digna, a tener una educación digna para nuestros hijos, eh... tener asegurada nuestra salud, creo que esos derechos, hoy por hoy, no... No podemos gozar de esos derechos, estamos privados de esos derechos.”

Los testimonios de Carlos dan cuenta de los sentidos atribuidos al mundo del trabajo, a partir del lugar que ocupa en el espacio social y a la luz de su trayectoria en descenso. Los relatos de este agente marcan una comparación implícita entre la noción del trabajo como derecho que tuvo su auge en un país que ya no está y alrededor del cual se organizó la vida de una población (Feijoó 2.001). Durante este momento de la historia socio-política de Argentina se implementaba un modelo bienestarista que dejó un  anclaje fuerte de sentidos construidos socialmente en torno a  la igualdad de oportunidades y el acceso los derechos sociales (trabajo, vivienda, salud, etc.). Lo llamativo, es que en plena vigencia del modelo neoliberal, aún estos sentidos se articulan a los propios puntos de vista de los entrevistados y  persisten en contextos en los que las condiciones objetivas en que se fundaron desaparecen (ibid).

De este modo, también definen al trabajo como una necesidad para la reproducción de la existencia. Por ejemplo lo que me decía Humberto, quien en el ’99 estaba desocupado, habiendo trabajado en la administración pública hasta el año ’94.

[Humberto]  “Y sería una... una fuente de... no sé si será por obligación pero tenemos que tener trabajo sino no vivimos”.

En el marco de este mismo tópico donde el trabajo es definido como una “fuente que asegure” la reproducción de la existencia convergen reflexividades que dan cuenta del marco de comprensión del contexto en el que se inscriben los relatos analizados. 

Los agentes se encuentran un escenario en el cual las expectativas suben por un ascensor y las probabilidades objetivas de satisfacerlas se anclan en una duna en la que los pasos que dan no sólo no garantizan subir sino que apenas sirven para la reproducción mínima de la existencia material (Feijoó  2.001). A continuación presento la postura de Carlos, quien en el año 1.987 tuvo inserción en el mercado laboral y en el ’99 subsiste con los planes provinciales de trabajo. En las voces de este relato se ponen en juego los matices y puntos de contradicción entre la visión que tienen los agentes sobre el trabajo y los empleos transitorios
[Carlos]“Lamentablemente, eh... nosotros estamos empeñado en conseguir trabajo, hasta ahora lo único que hemos conseguido son empleos transitorios. El trabajo, eh... tiene que ser, mejor dicho la fuente que te asegure sobrevivir…” 

En las estrategias comunicativas que Carlos articula al diferenciar su visión del trabajo con los empleos transitorios aparecen los elementos de sentidos implícitos presentes en la estructura argumental del discurso. Los agentes le dan importancia al“trabajo” asalariado y permanente. Sin embargo lo único que han conseguido son “empleos transitorios”. Cabe resaltar que  durante la década de los ’90 la forma central de subsistencia de estos agentes  pasó a ser o bien el ingreso a la economía no formal o bien entrar en las redes asistenciales de los distintos planes nacionales y locales implementados por el Estado (Belli y Slavutsky  2.001 Mm).

Con otros matices en el relato, Sonia también le otorga centralidad al trabajo para la reproducción de la existencia. Los esquemas de apreciación y evaluación están impresos en el punto de vista de Sonia, en tanto construye una definición del trabajo asociada a la “necesidad” y al  lugar que ocupa en relación otras posiciones. Así los agentes pueden definir su posición y re-marcar las distancias que los separan y diferencian respecto a otras posiciones “privilegiadas” en el espacio social. 

 [Sonia] “Para mí es en estos tiempos una necesidad, o sea porque si uno no trabaja no vive, más que cuando no tiene una posición privilegiada.”

El punto de vista de Rogelio se orienta a ver al trabajo como “fundamental” para la reproducción de la existencia. Por otro lado aparece un nuevo elemento de sentido, en tanto el trabajo le permite dar continuidad a la trayectoria escolar de sus hijos. 

[Rogelio] “-¡Y! El trabajo es fundamental para que uno pueda vivir y así uno hace estudiar a los hijos.”

También se encuentra presente la concepción del trabajo como el medio para la realización del ser humano, es decir, aquella actividad que permite desarrollar el potencial creativo de acuerdo a las capacidades y virtudes de cada uno. Es un medio de satisfacción personal “... el trabajo es el que (a) uno lo desarrolla de acuerdo a sus virtudes (...) personales (...) de acuerdo a su capacidad..." "es como que a uno lo deja crear”. 


[Sonia] “Bueno, me siento bastante bien porque como ser ahora nosotros lo que estamos haciendo es un proyecto de una revista, me siento bien porque es como que me siento útil, trabajamos libremente, estamos armando una revista, o sea si bien no tiene nada que ver con lo que yo estoy estudiando pero es como que a uno lo deja crear.”

Para Rosalía el trabajo constituye un medio de satisfacción personal. La sensación de sentirse bien, la autoestima basada en el trabajo, tiene que ver con la identidad social construida sobre la productividad del ser humano. 

[Rosalía] “Para mí el trabajo es una cosa que yo me.... cómo la podría explicar para mí es un alivio, para mí es una cosa que yo.... yo tengo muchos problemas a veces  en la casa y yo me vengo y amanezco mal a la mañana, pienso que hay que pagar la luz, que no tengo para esto, que a veces no tengo ni para comer y bueno yo vengo al trabajo y me siento bien, yo me siento bien acá, me siento bien.”

En este último relato se mantiene una definición del trabajo centrada en las “virtudes” y “capacidades personales” aunque según el lugar que ocupan los agentes en el espacio social marcado por su haz de trayectorias, sus propias “capacidades” no encuentren una  forma de realización en el escenario de los ‘90:
[Carlos] “... el trabajo es el que uno lo desarrolla de acuerdo a sus virtudes, eh... personales, a de acuerdo a su capacidad y lamentablemente hoy tenés que conformarte con estar integrado a programas de empleo porque no tenés lugar, no tenés mucho para elegir, o sea este...el trabajo es el que uno elige hacer, lo que uno hace, hace lo que uno se siente bien, considera que está capacitado para hacer, eso es trabajar. Trabajar, este...es desarrollarse en el trabajo, eh... cosas que no podés hacer en el programa de empleo. En el programa de empleo son muy cortos, te pueden capacitar en algo pero no es lo que vos necesitás para este... para estar bien en lo personal y por sobre todas las cosas para darle respuesta a la familia.”

En el fragmento anterior rastreo las restricciones asertivas que Carlos pone en juego en su discurso para argumentar su posición en el espacio local. El juego de lo dicho y lo no dicho deja traducir el desplazamiento descendente que han tenido los agentes en el espacio social. De este modo los antiguos trabajadores integrados al mundo del trabajo asalariado han pasado a formar parte de una nueva integración, la del mundo de los “programas de empleo”.

En las entrevistas, unida a la definición del trabajo aparece la sensación de incertidumbre y de precariedad que les trae saber que el empleo que tienen es inestable y mal remunerado, es decir, que están subempleados. Bourdieu afirma que la precariedad laboral “siempre produce efectos prácticamente idénticos que hacen especialmente visibles en el caso extremo de los parados: la desestructuración de la existencia, privada, entre otras cosas, de unas estructuras temporales, y la degradación de sus relaciones con el mundo, el tiempo y el espacio que provoca. La precariedad laboral afecta a quien la sufre al convertir el futuro en algo incierto, impide cualquier previsión racional…” (Bourdieu 1.999a:121). Pero por otro lado, como se conoce el riesgo de privación absoluta, los agentes aceptan las condiciones desfavorables de la remuneración y la inestabilidad de la condición actual.

Aparecen también las relaciones entre desocupación y criminalidad como un horizonte de vida no muy lejano al entrevistado. Junto con esto aparece el tema del trabajo digno, y la conciencia de la explotación a la que se ven expuestos quienes se encuentran en la franja de la precariedad laboral. El elemento discursivo del "trabajo digno", vinculado con el discurso estructural también se encuentra re-centrado en este fragmento junto con la alternativa del trabajo informal o las "changas".

[Rogelio]  “Cada vez... cuando haiga menos trabajo peor va a ser eso, yo no sé yo a la gente no la entiendo yo no me canso de decir que acá por ejemplo la gente viene a buscar trabajo y yo le digo hay Plan Trabajar de $ 160 y la gente dice y bueno... pero no es así, para mí no es así yo si... yo he rechazado a mí en el Ministerio, en Acción Social me han llamado para darme una beca de dos meses y yo lo he rechazado por que yo necesito un trabajo digno, yo necesito que mis hijos trabajen, estudien y trabajen y que sean algo en la vida, que no sean como yo que desde chico he tenido que salir a trabajar. Entonces si yo, alguien me ofrece 200 un Plan Trabajar de tres meses por $ 200 yo no lo acepto, yo no lo acepto, preferiría ir a changuear y gane 50 hoy 20 mañana, 30 pasado y se hacen más de 200 trabajando un mes.” 

El haber sufrido la desocupación pone a los entrevistados en un horizonte de riesgo de desafiliación tal, de situación de flotación y de desamparo social, en donde deben elegir entre el "sobrevivir" en las condiciones de precariedad que implica tener que aceptar bajos ingresos y situaciones de explotación, o sobrellevar la situación con paliativos que eviten la caída abrupta para defender su "dignidad".

[Rogelio] “El tema laboral yo no... pienso que es malísimo por que como yo digo nadie vive con $ 160 , no es trabajo digno, no es un trabajo pensado, yo gano $ 160 y tengo para comer tres meses y se acaban los tres meses y es gente que no sigue trabajando. Esa gente que entró a trabajar en el Plan Trabajar y se les ha cumplido los tres meses y donde están ahora, andan desocupados de nuevo, no sirve eso. Tienen que crear fuentes de trabajo con sueldo, con  salario con una Obra Social con un beneficio para que uno pueda vivir bien, dignamente como corresponde.” 

El siguiente fragmento, me permite comprender, aquello que la definición estadística no incluye, vale decir, la perspectivas de los entrevistados acerca de las situaciones de “sufrimiento” y desaliento laboral propios de los desocupados de larga duración y las consecuencias personales y familiares, las penurias en las condiciones de vida (Kessler 1.996).

[Rogelio] “Y bueno me sentía mal... calcule Ud. tengo seis chico, mi mujer no trabajaba, por que o sea que yo mantenía la familia, por que yo ganaba bien, vivía bien... no voy a decir que vivía... que tenía de todo pero para comer había. 6 años, calcule Ud. 6 años sin trabajar [’93 al ‘99], changueando, por que hoy en la actualidad no hay changas, por ahí salen, por ahí no salen, o sea que es difícil... muy, muy, difícil. Yo he sufrido mucho pero y bueno... […] Y bueno... lo más triste es ver a los hijos, estee... que no tenían para comer. Eso era lo más triste. Pero tenía a mi madre que me ayudaba mucho así que no...”

En las narraciones que a continuación presento, Rogelio expresa con sus propias palabras el impacto que tuvo su trayectoria en descenso en la esfera familiar. Su condición de empleado público le había permitido acceder a un crédito de una “casita”. En el presente se ven privados de recursos materiales. Las condiciones objetivas limitan la posibilidad de sobrellevar las deudas adquiridas; los impuestos, etc. Su trabajo en la Cooperativa sólo les alcanza para satisfacer algunas necesidades del hogar. Al final del comentario,  Rogelio naturaliza y da las “gracias a Dios” por tener trabajo en la Cooperativa:

[Rogelio] “Y yo vivo en... nos han dado la casita hace poco en el B° 100 viviendas Sur. - Eso también se paga estee... Sí por ahora no pagamos nada por que no nos han mandado la chequera, pero estuvimos pagando más de un año $ 52. O sea para comer alcanza... ¡para comer!, pero calcule Ud. yo tengo que pagar la luz, tengo que pagar el agua y ahora me va a venir, seguramente, no sé cuándo me vendrán las chequeras para pagar la vivienda... impuestos Municipales que hace poco ya están... de la Municipalidad, yo he ido y he retirado un certificado que me cedió la Municipalidad, un certificado de finalización de Obra del I.P.V., resulta que en el certificado viene estee... la deuda que uno tiene con el Municipio, que son $ 70 y si yo voy y pago $ 70, calcule Ud., yo con $ 70 me alcanza para comer, pero si yo voy y  pago los $ 70 que es lo que el Municipio me está cobrando a mí de adonde saco para comer yo.  $ 70 es mucha plata para mí. Y bueno... que... la necesidad más grande en principal, que es hacer estudiar a los hijos... a los chicos que es lo fundamental, que si no estudian no, no, no... tienen futuro. Hoy estoy trabajando gracias a Dios, no es mucho lo que gano pero... para algo alcanza.”

 Otra entrevistada asegura que trabajo "honrado" hay... pero en ciertas áreas que a algunas amigas les daría vergüenza hacerlo: cuidar chicos o la limpieza por hora. 

[Iris] “Y bueno yo estee buscaba trabajo y bueno sea lo que sea para hacer cosas honradas no, aunque sea para limpieza cualquier cosa sea por hora, pero me salió justo éste, fui a la reunión, hice todos los trámites para el Foro de Desocupados”(...) “Yo estee.. por lo menos mis amigas ....., sí  cuidar chicos , y eso no es algo malo, pero ella son que me da vergüenza pero hay trabajo o sino para limpieza por hora les da vergüenza , yo gracias a Dios no,  me da vergüenza me daría trabajar en algo malo.”

El extremo de la situación de desempleo, es caracterizado como un "flagelo", una situación de mucho "sufrimiento", que puede llevar a algunos a "robar" o "matar" por "necesidad".

[Carlos] “…donde hay una desocupación tan elevada la que hay en la Argentina que estamos viviendo el flagelo de la desocupación, eh Catamarca está en los índices más altos del país, eh y nosotros quisiéramos que se reduzca por lo menos a la mitad de que hoy está desocupado o sea nosotros tenemos un 19,2 % de desocupación y estamos pensando de que quisiéramos, anhelamos que a fin de año podamos retornar a las cifras que se manejaban el año pasado que era el 10 %, el 10,5 %, lamentablemente se creció, se fue  al doble de desocupación, nos aflige, eh y lo que decíamos lógicamente que esta situación se revierta.”

[Rogelio]“Yo no me siento... no podría decir que me siento bien por que yo todos los días estoy viendo la desocupación que hay y eso yo lo he sufrido así que... yo pienso que nadie, nadie en Catamarca está... puede decir estoy bien por que acá lo primordial es el trabajo y si uno no tiene trabajo no vive, no va ha salir a robar, no va ha salir a matar, esas cosas no se hacen yo no lo he hecho cuando estaba sin trabajo. Lamentablemente hay gente que lo hace y lo hace por necesidad y eso no tiene que suceder. Cada vez... cuando haiga menos trabajo peor va a ser eso.”
2.2. Definición de las causas
Para definir las causas del desempleo los agentes utilizan elementos provenientes tanto del discurso estructural como del  discurso del mercado. Por otro lado, si bien se reconocen las "conquistas" logradas por el estado benefactor, se asume que hay que adecuarse al contexto actual de la globalización en donde las leyes de la oferta y la demanda estarían planteando la necesidad de "revisar" las leyes laborales y favorecer la "flexibilización".  

[Carlos] “Y creo que la famosa globalización, eh... que fue beneficio para muy pocos y un mal para muchos es uno de las causales pero también eh... creo de que tenemos que revisar, nosotros es muy poco lo que podemos hacer. Estoy totalmente convencido de que hay que revisar este muchas leyes laborales en la Argentina. Eh... si bien se la tomó.. y yo como justicialista la he festejado, esas conquistas, esos logros, creo que la actualidad nos está llamando a una reconsideración de todas esas leyes.”

En el fragmento anterior juegan dos posturas antinómicas como ya se dijo. No obstante el peso argumentativo del relato es sustentado con elementos de sentidos provenientes del discurso del mercado, sujeto a una lógica neoliberal, propio del momento histórico-político y social en que se desenvuelve la problemática. Una de las ideas-fuerza del discurso neoliberal que Carlos pone en juego en la parte inicial del fragmento se refieren a la “globalización”. Se puede apreciar la manera que el agente se sitúa en el discurso en relación a sus esquemas de percepción marcado por su creencia de que “la famosa globalización […] es uno de los causales” de la falta de trabajo. En conexión con la lógica subyacente a este tipo de discurso, aparece otro elemento de sentidos la “flexibilidad” de las leyes laborales en la Argentina,  que refuerza la postura del agente. En la parte resolutiva del texto, este agente evalúa apelando al uso de una voz colectiva que “una de las formas” es renunciar a “ciertos privilegios” de los trabajadores. La globalización constituye un mito, de un discurso poderoso, una <idea matriz> que tiene fuerza social, que consigue que se crea en ella y ha constituido el arma principal de las luchas contra los derechos adquiridos del Estado de Bienestar. En nombre de este modelo se impone la “flexibilidad”, otra palabra clave de la lógica neoliberal. O sea el trabajo nocturno, el trabajo en fines de semanas, y otras lindezas inscritas desde el tiempo inmemorial en los sueños patronales (Bourdieu 1.999a).

En el mismo tenor otra entrevistada define a las leyes de la oferta y la demanda como las causantes de la situación. En el relato, Sonia, quien apela al uso de categorías deícticas tales como “acá”y “allá” de los enunciados que evidencian los rasgos propios del contexto y de los procesos que desencadenan la problemática de la falta de trabajo. De los contenidos del fragmento se puede traducir la vigencia del modelo neoliberal que genera la apertura a las importaciones favorecido con un tipo de cambio donde el peso estaba sobrevaluado ($1,00 = 1 dólar) y volvía no competitiva a muchas pequeñas y medianas empresas, las cuales debieron cerrar provocando un achicamiento en la demanda de trabajo. 

En distintas partes del fragmento puedo captar las huellas que deja el discurso subjetivo, en tanto la entrevistada explícita su sistema de creencias y la posición que adopta haciendo una confrontación crítica al modelo neoliberal vigente en ese momento. El marco de referencia en el que se enmarca el punto de vista de Sonia, se conecta con las circunstancias vividas en el seno de su propia familia,  que trazaron la discontinuidad de la trayectoria laboral de su padre con la consecuente {des}articulación con el mundo de trabajo.

[Sonia] “Yo creo que es porque no hay...más que todo no sé si en otros lados, pero acá por lo menos veo que quizás no haya fondos para construcciones que es lo que genera mucho trabajo, nuevos emprendimientos, la gente no quiere invertir acá y entonces las empresas de acá se cierran y se van para allá,  como le pasó a mi papá ... la empresa Pirelli o sea todo lo central quedó en Brasil, Italia y lo de acá quedó lo mínimo en Bs. As., entonces lo que hizo... antes había tres o cuatro plantas y lo que hizo que vayan cerrando y eso es lo que hace que... creo que no haya posibilidades de inversión.... entonces hace que cada vez haya menos trabajo. […]Sí, y lo que tengo es que me fijo, en los productos que compro en el supermercado  me fijo siempre hasta los más simples son todos importados, importados de Brasil o sea marcas que tendrían que estar acá y los importan de otros lados, o sea eso vemos, o sea si las cosas no se hacen acá y las compran de otro lados, entonces menos vamos a salir adelante.”

Pero en las entrevistas también se encuentran presentes elementos del discurso estructural, en donde las causas de la desocupación se encuentran en las políticas económicas de los gobiernos y en la desigual distribución de la riqueza. 

Rogelio, quien desde el año 1.993 fue despedido de la administración pública, según sus presuposiciones, por su “militancia política” de un signo opuesto al partido del gobierno de turno, adopta este tipo de discurso estructural. Rogelio articula sus relatos desde estrategias comunicativas que lo llevan a implicarse en la lectura de los acontecimientos y a marcar sus sistemas de creencias respecto a las causas de la falta de trabajo. El informante adopta una postura que imprime efectos de sentido hacia una crítica en contra de los “políticos” y al  “gobierno” e intenta desenmascarar el marco de injusticia generado en el contexto local. Las diferentes modalidades construidas en la trama argumental del texto del relato dan cuenta de la fuerza afirmativa de las presuposiciones de Rogelio acompañado por el soporte de las descripciones que ilustran los diversos acontecimientos tales como el cierre de las fábricas, la situación de los comercios, etc.:

[Rogelio] “Y no sé... yo la verdad ya no sé que pensar. Yo pienso que no hay trabajo por que los políticos tendrían que gobernar para el pueblo, para el humilde para el que necesite, pero parece que ellos gobiernan para ellos. […] Y bueno está muy clarito por que este Gobierno lo único que ha hecho es dejar gente sin trabajo, cerrar fábricas, entonces... el comercio está dejando gente sin trabajo, si hubiera un buen gobierno no pasaría lo que pasa ahora, esa es mi opinión.”

En este fragmento Rogelio incorpora las voces de los otros al reafirmar su postura respecto a sus presupuestos ya planteados en el relato anterior. En la parte inicial del texto, Rogelio hace explícito que existe un sentido social compartido por otra gente que se encuentran en posiciones similares respecto a que las causas de la falta de trabajo tienen su correlato en el accionar del Gobierno local.

La reflexividad de Rogelio me permite traducir las marcas que deja el habitus de aquel que “es pobre”, “del que ha sufrido cuando ha sido chico”, “de hambre y de frió”. Desde este lugar Rogelio construye su punto de vista haciendo analogías respecto a agentes que se encuentran próximos en el espacio social y poseen los mismos sentimientos y esquemas de creencias en relación a otros que mantienen otra posición en el espacio social.

“- ¿Todos piensan así igual, los que están a su alrededor? 

[Rogelio] -Mire yo le voy a decir, mucha gente no quiere decir nada por que tiene miedo o por que cree que si dicen algo no les van a dar trabajo, pero si Ud. tiene la oportunidad de conversar con la gente, yo todos los días estoy conversando con distintas personas y piensa como pienso yo, realmente el pobre piensa de esa forma, el que es pobre, el que ha sufrido cuando ha sido chico, el que ha sufrido hambre que ha sufrido frío, el que tiene no... tenga la plena seguridad que no... no va ha pensar como pienso yo ni como piensa otro, siempre uno va ha pensar distinto.”

2.3. Definición de los culpables
Tal como se desprende de la definición del problema, los culpables para el modelo del mercado serían los propios trabajadores y gremialistas,  que no se ajustan a las nuevas necesidades de las leyes de la oferta y la demanda o del tipo de producción actual. Por otro lado “los empresarios que buscan el camino mas corto”:

[Carlos] “…hay que flexibilizar, por eso te digo hay que sincerarnos, porque los gremios para ser fuerte en la medida que busquen este repuestas a los trabajadores y no en la medida que vayan quedando sin trabajadores, porque si seguimos con las condiciones […], con las exigencias actuales, este yo creo que hay muchos empresarios que buscan el camino más corto, que es irse del país, cerrar sus fábricas y queda.”
Así, aquellos que no logran adecuarse son (auto) estigmatizados por la edad, por no tener la capacitación necesaria, por no tener los hábitos comportamentales requeridos. Estos elementos constituyen los handicaps (Rosanvallon 1995), es decir las definiciones sociales que determinan la selección de los potenciales trabajadores, llevando a un proceso de estigmatización (Kessler 1.996) y discriminación por el sexo, la edad, el aspecto físico y los estudios, entre otros.



“- ¿En dónde se hizo anotar Ud.?

[Humberto]- “En todos lados donde salía pero lo que me jodía a mí era la edad

- Ah, ¿cuántos años tiene Ud.?

[Humberto]- 37 y en las partes así de cadete piden de menos... de 20 y algo 25.” 

Los procesos de estigmatización conllevan a la articulación de un discurso culpabilizador en donde, si bien el desempleo sería un problema colectivo, la responsabilidad sería individual, librando a los propios desocupados a la lucha por la sobrevivencia del más fuerte.

[Iris] “ Mi opinión..... trabajo seguro que hay pero hay mucha gente con preferencia a algo, sino es oficina o algo que estén sentados no, pero hay trabajo, mucho trabajo, ya me gustaría tener un trabajo que sea tranquilo que no tenga que depender mucho de una sola persona, recorrer toda la ciudad pero que te den para el boleto uno trabaja tranquilo.”

Sin embargo, también encontré en las entrevistas elementos del discurso estructural en donde se asigna la responsabilidad del desempleo a los empleadores, y se caracteriza a dicho comportamiento como injusto. Cabe destacar que en la mayoría de las entrevistas se repiten otros elementos del modelo estructural que les atribuyen la responsabilidad a los políticos:

[Rogelio] “Sí en la administración pública, en las empresas privadas no sé ellos sabrán como se manejan pero... eh... hacer buenos Contratos, negociar bien con la empresas privadas para que la gente que vaya a trabajar se sientan bien no vayan a trabajar y le digan (...) mañana te vamos a correr, o te vamos a suspender o te vamos a... empiezan a presionar a la gente y no es... eso es malísimo, esas cosas no se hacen, el gobierno tiene que ver todas esas cosas, por eso se están llenando los empresarios y nosotros lo pobres estamos quedando peor que antes, yo ya estoy bien gracias a Dios, cuando estado en Obras Sanitarias no voy ha decir que yo he estado mal, yo he estado bien , pero calcule Ud. ahora no hay trabajo adónde voy a ir a buscar trabajo, si yo estuviese desocupado a dónde voy a ir.” 

Al focalizar el análisis de los responsables de la falta de trabajo; los entrevistados  toman a los políticos como representantes de un Estado que debería hacerse cargo de la cuestión social. Es decir, un Estado que redistribuya con equidad las riquezas, producidas en condiciones de desigualdad. Por lo tanto debería asegurar el derecho social al trabajo. En este sentido, la lectura es estructural, dado que no se hace referencia a fuerzas impersonales como las leyes del mercado ni a las características culturales-individuales de quienes compiten en condiciones de desigualdad por un recurso escaso.

Carlos, quien fue un agente quien se constituyó en el líder perceptible de la movilización llevada a cabo por el Foro de Desocupados, orienta sus argumentos con elementos del discurso estructural. En la estructura global del texto aparecen nítidamente los principales antagonistas de la fuerza política- “un grupo de diputados”- quienes obstruyeron el “diálogo” entre el Foro y el principal agente político, representado en la figura del “gobernador electo” en ese momento. La intención del relato muestra en este fragmento que la lucha de este grupo de agentes desocupados apuntaba a plantear la problemática en la esfera estatal haciendo que la misma cobre visibilidad:

[Carlos]“Y quienes no nos escucharon, está el Gobierno provincial, digamos, en su momento el Gobernador Arnoldo Castillo, que él decía que no tenía alternativa, no tenía respuesta para darnos, costó muy mucho que nos escuchara el Dr. Castillo, este había un sector, este muy vinculado a él, eh... fuertemente vinculado como diputados provinciales, un grupo de diputados provinciales que no permitían de que el Foro de Desocupados llegue a dialogar con el gobernador electo, a plantearle la problemática …”

Siguiendo la  lógica del discurso estructural, otro entrevistado marca en forma generalizada que los responsables de la falta de trabajo en el contexto local y nacional es la clase política. En el marco de referencia de este argumento Rogelio construye analogías de la situación laboral de otras provincias. La conclusión que el entrevistado subraya al final  del texto se sustenta en otra generalización que marca una postura crítica orientada a culpabilizar a los gobiernos democráticos.

“- ¿Y cuál entonces cree que sería la responsabilidad de los políticos?

[Rogelio] - “De los políticos, de los gobierno, de ellos es la responsabilidad de lo que pasa, no tan solo aquí sino en todas las provincias hasta en la misma provincia de Buenos Aires que no hay trabajo calcule Ud., quién no ha llevado a estar como estamos si no son los gobiernos democráticos. Esa es la realidad si hay que decir la verdad hay que decirla, esa es la realidad.”

Sonia articula una la lógica argumentativa centrada en el discurso estructural culpabilizando a Menem y a los cambios suscitados ante la vigencia del modelo neoliberal,  por cuanto dicho modelo trajo aparejado la privatización de las empresas del Estado y el cierre de empresas privadas que no tuvieron posibilidades competitivas en el modelo vigente.

[Sonia] “… yo le hecho la culpa por ejemplo  a Menem de que mi  papá se quedó sin trabajo, por qué porque lo que le digo que pasó con las empresas, ya sea que las empresas se privatizaron o que tuvieron que cerrar porque no tenían las posibilidades acá de seguir invirtiendo bien y... teniendo más gente, entonces yo creo de que sí  fue la culpa, de que quizás este gobierno quiera  pero..... yo veo por lo que yo leo mucho, que tenga proyectos lindos pero que no pueda cumplirlos.”
En la misma tesitura de los elementos provenientes del discurso estructural, Rogelio realiza una vinculación entre el uso clientelar que hace el agente político en torno a los programas de empleo.

 [Rogelio] “Yo pienso que sí por que si hay gente en el Gobierno que sabe gobernar y entiende que la gente necesita un trabajo digno sí yo creo que sí, y bueno en la política esto uno sabe qué es lo que puede tener, no sabe lo que va a pasar, es una cosa... a mí me indigna ver hablar a los políticos por que dice tantas cosas y la hace creer a la gente tantas cosas y al último nada. Tremendo engaño que han hecho ellos en las elecciones cuando le han prometido a la gente trabajo, se les ha cumplido el contrato, han ganado las elecciones y encima... y para peor de todo yo creo que hay gente que no ha terminado de cobrar lo del Plan Trabajar así que imagínese Ud.”

2.4. Definición de las soluciones
Los entrevistados ponen en juego elementos provenientes de los dos tipos de discursos en torno a las soluciones, uno de tipo estructural y otro que responde a la lógica del mercado. Sin embargo es llamativa la preeminencia del primero de ellos en las entrevistas realizadas, considero que la recurrencia en plantear una solución de tipo estructural se relaciona con la capacidad de movilización y organización de los desempleados en un sujeto colectivo que articula una demanda al Estado.

A continuación presento el relato de Carlos donde da cuenta de cómo se mediatiza el conflicto estructural y las alternativas que los agentes plantean para resolver el problema de la falta de trabajo. Carlos explicita los sentidos que articularon en la conformación de una organización, que cobró materialidad en la esfera pública-societal y que los mismos desocupados la autodenominaron “Foro de Desocupados”. El entrevistado hace énfasis en sus descripciones que en el curso de sus interacciones encontró un “grupo de mujeres decididas a que cambie nuestra situación”. Carlos plantea dos argumentos que convergen cuando tematiza los alcances de la conformación del Foro de Desocupados. Por un lado esta iniciativa estaba orientada a buscar “alguna alternativa” y por otro lado “para presionar”, “para que se nos tenga en cuenta y se nos siga dando, aunque sea los programas de empleo”:

[Carlos] “Del año ’99, este decidimos este hacer, conformar un FORO DE DESOCUPADOS, buscar alguna alternativa o tratar de formar algo para presionar, para que se nos tenga en cuenta y se nos siga dando, aunque sea los programas de empleo mínimos pero que servían para paliar la situación, pero la sorpresa grande fue cuando me encontré en el camino con un grupo de mujeres especialmente decididas a que cambie nuestra situación, decididas a buscar alguna alternativa, decididas a  hacer todo lo posible para que consigamos trabajo y que podamos generar algo nuevo y de ahí... nosotros hablamos con el Intendente y surgió la alternativa  esta de formar nuestra..., conformar una cooperativa y bueno, con decisión, con coraje, con ganas, con muchas ganas, lo logramos, lo hicimos, y bueno a partir de ahí tenemos una nueva alternativa, depende mucho de nosotros que esto tenga éxito o fracase.”

Aunque la movilización implicó la construcción de un sujeto colectivo, la lucha que llevó a cabo este grupo de agentes no apuntaba a subvertir el orden social ni construir una sociedad alternativa (Feijoó 2.001) sino el eje central era el estar incluidos en el mismo. La acción colectiva se orientaba a encontrar un espacio de luchas simbólicas por la apropiación de los recursos estatales disponibles.

En los relatos los agentes en tono de denuncia y acusación marcan las posiciones de privilegio que tienen algunos agentes políticos en el espacio social en la apropiación de los recursos estatales con fines e intereses particulares. 

 [Carlos] ”…y también costó muchísimo poder hablar con Oscar Castillo y que entienda de que nosotros, eh más allá de nuestros reclamos que era el trabajo llevamos alguna propuesta de solucionar y queríamos sobre todas las cosas de la garantía de que los programas de empleo o cualquier otra alternativa que se dé sea como único destinatario a la gente que realmente necesitaba y que no se le dé a personas que estaban vinculadas al poder, como ser los hijos de los diputados, los hijos de los funcionarios o las familias,  las familias que son directos, que ya tienen posibilidad de tener alguna solución en la casa, hay casas, había lugares, yo te voy a dar nombres, porque yo siempre lo dije, la casa de la Diputada […], eh tenían... son cinco personas y son cinco empleos y en una de las casas donde lamentablemente hay diez integrantes y nadie tiene un empleo, yo creo que esas son cosas que a veces a uno le molesta y la desigualdad es muy notoria en ese sentido y nosotros luchábamos por eso para que haiga igualdad por lo menos de los funcionarios, para que en el grupo familiar uno  por lo menos trabaje y que sea que lleve la posibilidad de sostener, de sostener a su familia.”

El tema central en los puntos de vista de los hablantes  es “la creación de fuentes de trabajo” y le confieren responsabilidades a la clase política, Vemos las huellas que dejan los siguientes enunciados:

[Rosalía] “Y creo que se tienen que crear más fuentes de trabajo, tiene que haber una solución en esto porque nosotros vemos en la televisión cómo otra gente otros políticos cobra tanta plata y para los pobres no hay.”

Otro entrevistado pone énfasis en las responsabilidades de los gobernantes, bajo el presupuesto que los mismos  gobernantes están capacitados para gobernar y para solucionar el problema del desempleo. De esta manera se cuestionan el sistema de gobernabilidad.

[Rogelio] “Y eso la desocupación es responsable el político que está gobernando, yo hago responsable al gobierno en este caso al gobierno que tenemos nosotros y... yo pienso que esto se podría solucionar dándole trabajo a la gente, es simple, dándole trabajo a la gente nada más. Ellos para eso han sido elegidos, para eso se han postulado para que... seguramente saben cómo van ha gobernar, entonces yo pienso que ellos están capacitados para gobernar, para solucionar este problema, por que por más que nosotros salgamos cien a la calle y vamos quememos la Casa de Gobierno, quememos el Municipio, quememos lo que sea, rompamos todo y si ellos no están capacitados o no saben cómo van ha hacer para darle trabajo a la gente va  ser lo mismo no más.”

En el mismo tenor Rogelio demanda un rol activo del Estado en las relaciones laborales, como así también pone en tela de juicio el accionar de los políticos locales en tiempos electorales:

[Rogelio] “Yo pienso que sí por que si hay gente en el Gobierno que sabe gobernar y entiende que la gente necesita un trabajo digno sí yo creo que sí, y bueno en la política esto uno sabe que es lo que puede tener, no sabe lo que va a pasar, es una cosa... a mí me indigna ver hablar a los políticos porque dice tantas cosas y la hace creer a la gente tantas cosas y al último nada. Tremendo engaño que han hecho ellos en las elecciones cuando le han prometido a la gente trabajo, se les ha cumplido el contrato, han ganado las elecciones y encima... y para peor de todo yo creo que hay gente que no ha terminado de cobrar lo del Plan Trabajar así que imagínese Ud...” 

 Otra entrevistada pone énfasis en la correspondencia entre políticos y pueblo, cuestionan al sistema de representación política, “...si no fuera por nosotros el pueblo no harían nada...” al mismo tiempo que relata una experiencia relacionada con el clientelismo político, “…los políticos van al barrio para pedirnos que los ayudemos…pero resulta que prometen todo pero llega el momento y no hay nada…”

[Rosalía] “La responsabilidad de los políticos es ayudarnos, cuidarnos a nosotros para que no suframos, porque si no fuera por nosotros el Pueblo no harían nada, ellos van a los barrios, cuando están los políticos van a los barrios para pedirnos que los ayudemos porque así es, que los ayudemos para que ellos estén en el gobierno pero resulta que nos prometen de todo pero llega el momento y no hay nada, a mí fueron los políticos, no me acuerdo en estos momentos quiénes eran, a mi barrio que yo vivo en las 240, fueron a mi barrio y les hablé de mi marido de mi situación económica en ese tiempo “si, si que no se haga problema que ya la vamos a ayudar con la asistente social, anóteme aquí en el papelito” y hasta el día de hoy no llegaron ni a decirme qué quiere un vaso con agua.”

La solución definida en el relato de Humberto, se articula con el hecho de demandar a los políticos puestos de trabajo en la administración pública para los desocupados. En este testimonio se evidencia la expectativa fijada en su propio punto de vista marcada por su disposición a retornar al espacio laboral en el que alguna vez estuvo incluido. Cuando el entrevistado se refiere a la administración pública, subraya textualmente “ahí tienen todos los beneficios”. Aquí se evidencia también la comparación explícita que los agentes hacen en referencia a la posición de los políticos:

[Humberto] “-Y... que piensen en los desocupados, pienso que eso es lo primero y que entren a trabajar en la administración por lo menos... ahí tienen todos los beneficios 

- ¿Entonces cuál cree que es la responsabilidad de los políticos en este tema?

[Humberto]- En el tema del trabajo... y que se fijen bien en la gente que está sin trabajo.

- ¿Por qué dice Ud. que se fije bien, conoce casos de que...?

[Humberto]- Porque... sí la mayoría se acomodan ellos en donde hay categorías y se llenan ellos no más y no piensan en la gente, en los pobres por lo menos esos... que tienen muchos hijos

- ¿Cómo cree que se puede resolver la falta de trabajo?

[Humberto]- En el caso de la administración yo pienso que... no se yo pienso que a medida que se va jubilando la gente de hay pienso que hay que ir...”

Otro entrevistado argumenta “un punto a favor a la flexibilización…” donde se pone en juego un discurso del mercado sujeto a la lógica del proyecto neoliberal, también expresa “que los trabajadores deben renunciar a “ciertos privilegios” refiriéndose a los beneficios que reviste la condición de trabajador asalariado: 

[Carlos] “Yo creo que es un punto a favor, hay que flexibilizar, por eso […] si seguimos con las condiciones actuales, si seguimos […] con las exigencias actuales […] quedamos con la gente en la calle. […] Yo creo que este país llegó el momento de que nosotros busquemos la forma, o que quienes tienen más, realmente sean solidarios con los que no tienen nada. Bueno y una de las formas es de decir, renunciamos, aunque sea temporariamente a ciertos privilegios para que eso pueda hacer bien en beneficio del conjunto de la gente.”

Si bien re-centra elementos del discurso del mercado, lo hace desde la lógica del dirigente social. Replantea el rol de los gremialistas en la mesa de negociaciones con los empresarios y el estado. Así se mixtura la lógica del mercado con la tradición asociativa del corporativismo.

Un tema que es recurrente en los entrevistados es la idea de movilización para colocar el problema de la desocupación en la agenda pública estatal. 

[Carlos] “Yo creo que en Catamarca se hablaba muy poco de la desocupación antes de que apareció el Foro, nadie se preocupaba. Yo no conozco ningún proyecto de ningún legislador de que antes que se haya creado el Foro de Desocupados, haya propuesto algo, este cómo combatir el flagelo de la desocupación en Catamarca, más vale había funcionarios cuando le preguntaban de la desocupación y decían en Catamarca la más baja del país, caso concreto, el Ex- Ministro de Gobierno, Dr. Poliche que una vez el le contestó que él no se hacía problema porque Catamarca tenía el 10,5 y el de la Nación era el 12, 8 y que todas las provincias era... Y yo le contesté en su despacho de que estaba equivocado, el 10,5 que el hacía referencia era, teniendo en cuenta los programas, con la gente que estaba trabajando en los programas de empleo provinciales, el PROEMSO en ese momento que eran 12.400 puestos de trabajo, es mucho. Entonces eh nadie, nadie hablaba de la desocupación, es un problema que estaba conviviendo con nosotros pero que nadie le daba importancia.”

Algunos protagonistas de la movilización, dan cuenta en sus testimonios sobre cómo se dio el paso de una estrategia individual a una estrategia colectiva. La protesta organizada reconoce líderes, en Rogelio se puede vislumbrar que su participación en las movilizaciones se dio en el momento en que   encuentra un liderazgo que los convoque. Estas nuevas formas de lucha que adopta el conflicto local de la falta de trabajo se desplegaron en un contexto post-eleccionario ante las promesas incumplidas del partido triunfante en las elecciones para gobernador del ’99,  en el que se encolumnaba el gobierno vigente
.



“- ¿Hace cuanto que ingresó a la Cooperativa?

[Rogelio]- “Y ... desde que se inició la Cooperativa que fue el 20 de Diciembre... no recuerdo si fue el 20 de Noviembre o de Diciembre del “99”

- ¿Ud. participaba de las marchas?

[Rogelio]- Sí, movilizaciones

- ¿Fue desde que comenzó?

[Rogelio]- Desde que se inició el Foro de Desocupados estoy yo

- ¿Y cómo se enteró que había un Foro de Desocupados?

[Rogelio]- Fue una iniciativa de Carlos que invitó a la gente para formar un foro de desocupados y bueno y yo invité gente por que se imagina quedó mucha gente sin trabajo.

- ¿Y estaba Ud. de acuerdo con movilizarse?

[Rogelio]- Por supuesto era una forma de presionar al Gobierno para que le de a la gente, por que el Gobierno ya se había comprometido en las elecciones estee... trabajo para la gente, o sea que no ha cumplido. Entonces yo creo que era una forma para que el Gobierno nos escuche y le de trabajo a la gente, a todos, todos necesitamos”.

- Cuando se iniciaron las primeras marchas ¿qué pensaba, creía que iban a tener alguna respuesta por parte del Gobierno?

[Rogelio]-  Sabiendo como está la Provincia, que no tiene fondos estee... yo no veía... o sea que era difícil pero... bueno algo se ha logrado por lo menos nos han dado la Cooperativa que es una forma... es un trabajo que uno tiene para subsistir.”

De este modo, Rogelio hace explícitos sus supuestos y los dispositivos que operaron para la movilización colectiva. La movilización y organización les permitió a este grupo de agentes cobrar visibilidad en la agenda pública y “presionar” al gobierno local, ante sus promesas incumplidas en tiempos electorales. Lo que dio lugar a la creación de una Cooperativa. Si bien en el universo simbólico de este entrevistado se reconoce a la cooperativa como parte de los logros y conquistas de la acción colectiva, aún ésta no ha sido un sustituto del “trabajo digno”.

“- ¿En función de esta experiencia del foro de desocupados que puede sacar como positivo y como cuestiones también que son dificultades y que están afectando hoy en día al Foro o la Cooperativa?

[Rogelio]- “Y no... yo pienso que en cuestión esta del Foro de desocupados no se ha sacado nada positivo, nada positivo, lo único que se podría rescatar sería la Cooperativa, pero de ahí para delante nada por que yo siempre digo que una persona estee... tiene que tener un trabajo digno y un trabajo digno no es un Plan Trabajar de $ 160 entonces yo digo... yo siempre digo que nadie vive con $ 160 , si yo no puedo salir adelante con $ 250 una persona que gane $ 160 ¡menos!, peor todavía. Así que yo... no, no... pienso que no se ha rescatado nada bueno hasta ahora en el Foro de Desocupados. No se ha logrado nada, nada, nada.”

En otro parte del fragmento Carlos da cuenta de la resignificación del discurso político en la minimización del conflicto de la desocupación.

“-¿Con la organización y movilización, lograron alguna respuesta por parte del gobierno?

[Carlos] -Sí logramos, este...si bien las movilizaciones siempre, las movilizaciones nuestras fueron minimizadas, que éramos muy pocos, eh yo creo que en ese momento surgió efecto más que todo teniendo en cuenta que quien se movilizaba, quien este... ponían digamos la cara eran mujeres, este... creo que eso llevó a, llevarle un llamado de atención que nos atiendan y que nos den participación.” 

Por otra parte este agente hace énfasis en que si bien con la movilización lograron una “cierta participación en los programas de empleo”, hoy las soluciones no responden a sus expectativas.

[Carlos] “Hoy no tenemos las soluciones que quisiéramos tener, ni en el orden provincial ni en el orden nacional pero sí tenemos que reconocer que tenemos cierta participación en los programas de empleo, que se nos consulta,  que se nos estudia y hay gente que tenemos nosotros censada en los programas.”

En otros entrevistados las herramientas enunciativas se centran en avizorar la falta de respuestas estatales en torno a la salud y la educación.

[Rosalía]“Bueno, eso nos han dicho a nosotros, bueno yo hablé hace como dos años hablé a un político para que me pongan en esto de la obra social porque yo la necesito, yo no es porque lo quiera para tenerlo … porque yo hay veces que yo no tenía ni para comprarle el Eglucón a mi marido que ese que tiene que tener para siempre, todos los días de su vida y vale $8 o $9 y yo a veces no tenía para comprarla, yo hablé para llevarlo porque usted ha visto como son los diabéticos y ... ya, ya cuando asuma Castillo decían ese tiempo ya va a tener ....y hasta el momento... […] yo pregunto a veces si necesitan en algún lado para ver, para ingresar aunque sea en algún lado, supongamos en el Hospital o en la Municipalidad  que tengamos un sueldo de $250 o $300 pero que tengamos una obra social, o sea porque yo no tengo una obra social, mi marido es diabético, tiene problemas en la vista, todo eso...”

[Rogelio] “... yo he rechazado a mí en el Ministerio, en Acción Social me han llamado para darme una beca de dos meses y yo lo he rechazado por que yo necesito un trabajo digno, yo necesito que mis hijos trabajen, estudien y trabajen y que sean algo en la vida, que no sean como yo que desde chico he tenido que salir a trabajar. Entonces si yo, alguien me ofrece 200 un Plan Trabajar de tres meses por $ 200 yo no lo acepto, yo no lo acepto, preferiría ir a changuear y gane 50 hoy 20 mañana, 30 pasado y se hacen más de 200 trabajando un mes.”

El gran ausente en el contexto de pobreza es el Estado. En los dos testimonios recogidos apareció la posibilidad de haber recurrido al Estado en momentos para amortiguar la crisis. Sin embargo en ambos relatos, dado lo fortuito y aleatorio de los recursos con que se cuenta, las demandas quedan insatisfechas. Y sobre todo lo que está ausente en la agenda pública es la posibilidad de implementar políticas públicas específicas para estos sectores (Minujin y Kessler 1.995)

Mientras que en otros relatos, el hablante argumenta dos tipos de enunciados que se relaciona con condiciones estructurales: “…los políticos, ellos siempre prometieron mucho” y por otra parte la solución también es planteada desde una lógica del mercado, de tipo individual 
.

[Iris] “De la mano de los políticos , ellos siempre prometieron mucho, ellos iban a firmar un convenio con el gobernador, a don Carlos le habían prometido 300 puestos de trabajo y después iban a iniciar las marchas porque no le habían cumplido con el número de desocupados.”

Los distintos testimonios hasta aquí analizados permiten comprender tanto la trayectoria de posición de los agentes y los procesos que dieron lugar a su {des}articulación con el mundo del trabajo; como los puntos de vista que se despliegan en torno a esta cuestión (dimensión sincrónica). Estas vistas son tomadas desde una determinada posición del espacio social (dimensión diacrónica). Los relatos de los agentes dan cuenta que la trayectoria de posición de los agentes en el espacio es más compleja que la situación de encontrase en un momento sin trabajo (Scribano 2.002). Para ello no sólo es importante rescatar las estructuras sociales externas a los agentes, sino también las estructuras sociales incorporadas por los agentes, es decir sus habitus, en tanto marcan y expresan esquemas de percepción y apreciación del mundo social. Considerar el habitus de los agentes y con ello la trayectoria social, supone captar la historicidad del agente y considerar que lo individual, lo subjetivo, lo personal, es social, es producto de la misma historia colectiva que se deposita en los cuerpos y las cosas (Gutiérrez  1.994).

Partiendo del contexto de comprensión de este análisis, cabe plantear que cuanto más próximas se encuentran las posiciones de los agentes en el espacio social, mayor es el número de propiedades que tienen en común y por lo tanto están sujetos a similares factores condicionantes. Aquellos que ocupan las mismas posiciones, los acercan disposiciones y esquemas de percepción, al menos hasta el punto de que las trayectorias que les han llevado hasta esas posiciones (Bourdieu 1.996; Gutiérrez  1.994). En cada una de las historias relatadas a partir de las propias voces de los protagonistas,  convergen propiedades comunes, homologías,  como así  también diferencias que le imprimen un carácter específico y particular a cada “haz de trayectorias” trazado por los agentes en el espacio social,  según las distintas estrategias  implementadas en la defensa de intereses y en relación al volumen y estructura del capital en juego.

Cabe señalar que todos los entrevistados se desempeñaron a lo largo de sus trayectorias laborales en el sector servicios, no registrándose ningún perfil socioprofesional vinculado con el sector agropecuario ni industrial. En la mayoría de los casos  analizados en este estudio los agentes presentan a partir de sus relatos una trayectoria en descenso. Sus inserciones laborales con relación de dependencia han sido frágiles y  fundamentalmente como empleados tanto en comercios  (mueblerías, casas de juegos de azar, carpinterías, carnicerías, bares, imprentas, librerías) como en la administración pública.  Esto coincide con lo planteado por Golbert y Tenti Fanfani(1.994) quienes señalan que desde el '80 la tasa de desempleo en relación con la PEA crece año a año. 

Esta merma en la productividad nacional impacta en el mercado de trabajo con la prevalencia de empleos de escasa productividad y bajos salarios particularmente en el sector servicios. La fragilidad e incertidumbre laboral caracterizan las trayectorias laborales de todos los entrevistados, quienes a pesar de haberse insertado intermitentemente en el mercado laboral, lo hicieron dentro de la zona de vulnerabilidad e inestabilidad de los subocupados. Esta zona es caracterizada por Monza (citado en Golbert y Tenti Fanfani, 1.992)   como constituida por: minifundistas, servicio doméstico, sector informal urbano y sobreempleo del sector público. Por otra parte, también aparecen períodos durante los cuales los entrevistados trabajaron por cuenta propia en la construcción, en el servicio doméstico por hora y realizaron "changas" (Murmis y Feldman 1.996: 211)  en albañilería, cortando el pasto, cuidando niños, entre otros.

Las trayectorias laborales también dan cuenta de los procesos migratorios- de Departamentos del interior de la provincia (Dpto. Ambato)  a Ciudad Capital y emigratorios desde otras provincias (Buenos Aires) a la Capital. Por otro lado en los relatos de las experiencias de la vida cotidiana de los entrevistados encontramos que los motivos de estas decisiones se deben a “separaciones”, “dificultades en el sustento económico en familias numerosas”, “búsqueda de nuevas oportunidades de trabajo”. Ruth Sautu  sostiene que “los puntos de inflexión en las trayectorias migratorias y la salida temprana del hogar son experiencias personales que como tales se analiza microsociológicamente. Así “los protagonistas explican los cambios de residencia y sus decisiones de migrar en función de las circunstancias de la vida cotidiana: (…) familias cuyo sustento económico se va desarticulando, u oportunidades de empleo o expectativas de empleo que se dan o no se dan, etc" (1.999:50).

Sin embargo estas decisiones son tomadas en las interpretaciones que la gente tiene de su situación estructural. En este caso, las marcas migratorias que aparecen en las trayectorias laborales familiares remiten a la crisis de las economías regionales y de un modo de vida articulado alrededor de la producción agropecuaria que caracterizó a Catamarca hasta mediado de la década del ’60. Aquí se evidencia que la desarticulación del sustento económico, las oportunidades de empleo, son cosas que le pasan a las personas que han nacido y crecido en hogares de escasos recursos. Las probabilidades de que a la gente le pase algo depende de la estructura social. (ibid). Teniendo en cuenta la presencia de lo macrosocial en las trayectorias individuales (Saltalamacchia 1.992 y Sautu 1.999) he analizado las trayectorias laborales de los entrevistados buscando los hitos alrededor de los cuales sistematizar los datos en un esquema integrador.

En un escenario local marcado por la crisis del mercado de trabajo y los cambios en la estructura ocupacional que se evidencia en la caída del sector agropecuario e industrial y el aumento del sector servicios (Golber y Tenti Fanfani 1994), las trayectorias laborales marcan como hitos importantes en su [des] articulación del mercado laboral a tres momentos históricos de la década del ’90: la intervención de la provincia (1.991), la Ley de Retiro Voluntario (1.995) y la crisis de los planes de empleo (1.994). Los entrevistados señalan estos momentos de sus historias como puntos de inflexión que desencadenan la desarticulación con el mundo del trabajo en el contexto político de los años ’90 en Catamarca. En los  testimonios he podido rastrear los sistemas disposiciones, en tanto habitus incorporados en los agentes, en donde se tematiza una definición de “lo posible” y “lo no posible”, lo que los ha llevado a actuar de una manera o de otra (Gutiérrez 1.994). Vale decir, pude traducir el sentido de sus esquemas de apreciación de las posibilidades objetivas de  diversos recorridos laborales y las redefiniciones que sufren  las trayectorias según las posiciones ocupadas por los agentes en el espacio social en distintos momentos de sus historias.

En un determinado punto de los desplazamientos en el espacio, los entrevistados (5 de los 6) han estado ocupando posiciones en el espacio social,  relacionadas con el empleo público. Este tramo de la trayectoria laboral de los agentes indica que fue la única experiencia que los mantuvo integrados al mundo del trabajo, que registra estabilidad y los ha hecho portadores de los beneficios que prevé el sistema de seguridad social. Sin embargo, tal como señala Monza (1.993), el empleo público, encubre-entre otras cuestiones de importancia- un componente provincial y municipal que no guarda correspondencia con la calidad de las funciones prestadas y está asociado además a salarios pocos remunerativos. Se trata de un desempleo disfrazado asociada a la crisis de las economías regionales y que no excluye un elemento de clientelismo político. 

En los  escenarios de los ’90,  los desocupados, rotan alrededor de nuevos lugares en proceso permanente de reconversión, que los desplaza  de los lugares que estaban y a los que seguramente ya no retornan (Feijoó. 2.001). En esta década las trayectorias de los agentes coinciden en nuevos desplazamientos laborales. Los puntos de unión que los vincularon adoptando posiciones similares en el espacio, son los planes de empleo y luego la Cooperativa “El Futuro”, que ofrecía trabajo en el área de servicios por un convenio con la Municipalidad de la Ciudad. Sin embargo, este trabajo tampoco implicó una mayor certidumbre, ni mejores relaciones laborales, ni un aumento sustantivo en sus ingresos,  según manifiestan los entrevistados.

Además, en los últimos años de la década del '90 se produjo una nueva modalidad de contratación en la administración pública sin protección social alguna: el sistema de becas, por el que manifiesta haber pasado una de las entrevistadas. Por otra parte, es llamativo que el acceso a la administración pública se ha dado a través de redes clientelares con el partido político en gobierno de turno. También es recurrente el acceso de algunos de los entrevistados a diversos planes sociales de asistencia a los desocupados durante los últimos años de la década del '90 tales como el Plan Trabajar. Se pone evidencia en este análisis, en consonancia con el de Forni y Roldán (1996 citado en Murmis y Feldman 1996) realizado sobre las trayectorias laborales en el partido de General Sarmiento de la provincia de Buenos Aires, la emergencia de formas atípicas y diversificadas de vinculación con los mercados de trabajo y la multiplicidad de formas que adoptan las reinserciones laborales.

Las trayectorias laborales de los agentes mantienen también rasgos comunes con su posición de origen. Los  padres de cinco de los entrevistados estuvieron insertados en el mercado laboral a través del empleo en el sector servicios, la mayoría en la administración pública: policía, ferroviario, maquinista y Rentas. El sexto trabajaba como empleado en una empresa privada. En dos de los casos, los padres también se enfrentaron a la expulsión del mercado de trabajo porque los dejaron cesantes (cierre del ferrocarril en 1977 y cierre de la empresa). Sus madres fueron amas de casa, a diferencia de las mujeres que conforman la familia de los entrevistados quienes deben enfrentarse a la búsqueda de inserción laboral.

Desde una lectura sincrónica el análisis de los relatos muestra las posiciones que adoptan los agentes en puntos cercanos del espacio y los sentidos que le imprimen al  mundo del trabajo. Tanto en la definición del problema, las causas, los culpables y las soluciones se articulan elementos de sentidos sujetos a una lógica del mercado. Esto es notable en el discurso de los agentes sin trabajo movilizados, que va relegando el paquete de reivindicaciones y ubicando en un segundo plano la noción de trabajo como derecho. Sin embargo,  también persiste una postura argumentativa basada en un discurso estructural que permea con distintos matices explicativos las reflexividades que se ponen en juego en la trama de los relatos. En la definición de las soluciones y los culpables o antagonistas aparece imbricado un discurso local que coloca en el centro de la escena al Gobierno, a los políticos y a las prácticas clientelares que imperaron en la provincia en contextos electorales. Aquí los sentidos atribuidos por los protagonistas, tienen un efecto de denuncia hacia la estrategia política del gobierno en las elecciones de 1.999, donde la cuestión laboral aún es un tema que emerge en el universo simbólico de los entrevistados como una asignatura pendiente de la agenda política.

Por otra parte, los imperativos sociales hacen eco en los reclamos de los  informantes, quienes demandan a los políticos una respuesta para sus reivindicaciones sobre el derecho al trabajo, planteando la necesidad de realizar una redistribución de la riqueza que sea equitativa. En contraste con el análisis que realiza Kessler (1996) quien encuentra en las entrevistas estudiadas una solución de tipo individualista centrada en los sujetos desocupados, los sujetos entrevistados reclaman una solución de tipo sociopolítica para su problema que provenga del Estado. Esta particularidad podría estar vinculada con las trayectorias laborales y el capital simbólico acumulado por estos sujetos durante sus vidas. Cabe señalar que estos entrevistados tienen una característica en común: su paso por el trabajo asalariado en la administración pública provincial. Aún cuando se insertaron en el mercado laboral de manera intermitente, la fuente laboral en Catamarca durante por lo menos los últimos 20 años fue fundamentalmente el Estado. Este hecho es caracterizado por Jiménez (2000) como estado salarial. 

Esta característica del mercado laboral catamarqueño tiene connotaciones de corte clientelar en la acción social, lo que aparece en las entrevistas claramente en la mención que se hace al acceso al empleo a través de redes clientelares basadas en el conocimiento "cara a cara" de los ciudadanos y de los políticos locales. Si bien el tipo de relaciones clientelares han sido criticadas desde la perspectiva del análisis sociopolítico en tanto presuponen relaciones de dominación encubiertas en los mecanismos de participación social, considero que también pueden ser re-significadas desde una perspectiva transformadora. Así, la existencia de mecanismos de participación política basados en redes clientelares en nuestra provincia también tiene implicaciones para pensar la posibilidad de articulación de un sujeto colectivo que reivindique al trabajo como derecho social. Al decir de Melucci (1994), se podrían considerar a las redes clientelares como redes latentes de solidaridad que se ponen de manifiesto en el momento de una crisis estructural.

En el comienzo de la crisis de las economías regionales en nuestra provincia dichas redes funcionaron como un paliativo de la recesión productiva, brindando a los ciudadanos un "seguro social" encubierto a través del puesto en la administración pública. Cuando la crisis de la administración estatal se profundizó a nivel nacional, requiriéndose de políticas de racionalización del estado, la fragilidad del sistema productivo quedó en evidencia al lanzar a los desocupados encubiertos fuera del "colchón" estatal que brindaba el ingreso proveniente del sector público.

Sin embargo, los entrevistados cuentan con ciertos recursos sociales (contacto directo con los políticos) y simbólicos (experiencia en el activismo político) que acumularon durante el proceso de inclusión que les permiten construir nuevamente al estado y a los políticos como interlocutores y destinatarios directos de sus demandas. Esto se puso en evidencia en la constitución del Foro de Desocupados como colectivo de identificación alrededor de la "falta de trabajo" que buscó como destinatario de su mensaje al estado provincial y municipal. 

Capítulo 5: Trayectorias laborales y puntos de vista de los agentes sin trabajo no movilizados sobre la problemática del trabajo.

El interés de este capítulo es continuar problematizando la construcción de sentidos acerca de la problemática de trabajo, rescatando el punto de vista de un grupo de agentes a los que he denominado en el marco de este estudio <agentes no movilizados>. Vale decir, se trata de aquellos agentes  que no participaron en las movilizaciones que emprendió el Foro de Desocupados ante el conflicto estructural suscitado por la falta de trabajo, que transcurrió durante los años 1.999 y 2.000 en el contexto local.

Siguiendo la línea conceptual y analítica ya iniciada en el capítulo anterior, en esta sección  retomaré primero el análisis diacrónico demarcado por las trayectorias laborales de este grupo particular de agentes. Tratando de recuperar en un sentido relacional los procesos que dieron lugar a su {des}articulación con el mundo del trabajo.

En segundo término, desde una perspectiva sincrónica analizaré la manera que estos agentes construyen su propio punto de vista en torno al problema de la falta de trabajo. En este sentido,  no busco comprender lo obvio, sino abrir un horizonte para discutir las reflexividades que ponen en juego los agentes, según su posición en el espacio local y las trayectorias laborales que los han trasladado hasta ese punto en el mismo.
Partiendo de un corpus sistematizado de seis entrevistas de agentes sin trabajo que no se movilizan, el análisis diacrónico apunta a delinear las trayectorias laborales y los distintos desplazamientos que dichos agentes han tenido a lo largo de su historia de vida y los puntos de rupturas, {des}anclajes e hitos fundamentales que modificaron el curso de los acontecimientos e implicaron un cambio de posición y volumen de capital en la vida de los agentes y en su {des}articulación con el mundo del trabajo.

De este modo, el  análisis sincrónico apunta a desentrañar los elementos de sentidos construidos en los propios puntos de vista de los agentes en cuanto a: ¿cómo definen al trabajo y cuáles son las estrategias que se ponen en juego en la práctica discursiva de los informantes y el marco de diagnóstico que realizan para identificar el problema de la falta de trabajo?, ¿cómo tematizan las causas de la desocupación en el contexto local?, ¿a quiénes señalan como culpables /responsables y/o aliados del conflicto estructural del problema laboral, en la Capital de Catamarca?, ¿cuál es el marco de pronóstico que los agentes ponen en juego en sus puntos de vista para proponer alternativas de solución al problema de la falta de trabajo?. 

1. Trayectorias laborales: des-articulación con el mundo del trabajo

Víctor [30 años] oriundo de la Capital de Catamarca, nació en el seno de una familia, cuyo padre era un trabajador de la construcción y su madre, ama de casa y también empleada en el servicio doméstico. Mientras que sus abuelos vivían de unas fincas que tenían en el Departamento Santa Rosa, de esta provincia. Víctor tiene seis hijos y al momento de entrevistarlo vivía con su mujer, quien se dedicaba a los quehaceres domésticos. En cuanto al desarrollo de su capital cultural, el mismo se ha visto interrumpido, al comenzar sus estudios primarios “por empezar a trabajar”.

Este agente ha mantenido una posición de vulnerabilidad y precariedad en el espacio social trazada por una trayectoria inestable, cuya marca está dada por las diferentes “formas particulares de empleo” (Castel 1.999:404). Las inserciones laborales de Víctor han sido de baja calidad y sin cobertura social, e intermitentes: a los 17 años inicia su primer trabajo “limpiando latas y barras” en una panadería de un hermano, en 1.987 en los planes de empleos (PIT), contratos de trabajo por tiempo determinado y diferentes formas de empleos ayudados, es decir sostenidos por el poder público, en el marco de la lucha contra el desempleo”(ibid). 

[Víctor]“-Y tenía 17 años cuando empecé ahí. - Bueno limpiaba las latas, limpiaba las barras, todo.



- ¿Bien y después de la panadería qué paso? 

[Víctor]-Y empecé a laburar en el Plan ese del PIT, algo así de empresas de construcción. Y estuve dos años y después no... hacían nada...

- No se le renovaba más.



[Víctor]- No se renovaba más el contrato porque eso pertenecía a Bs. As. 

- Exacto dependía de Bs. As., escúcheme y cómo se sentía con estos planes usted, en ese momento cuando trabajaba. En ese plan en el primer plan.

[Víctor] Sí, sí todo bien porque más cumplía los horarios, todo  bien, pero se terminó todo de Bs. As.

- Claro, claro  ¿eso en qué año se acuerda?



[Víctor]- En el....’87.”

El único dinero que recibía como desocupado venía de los planes de empleo y de algunas “changas” que realizaba en la construcción:

“-En el ‘87, ¿y cuánto le pagaban por  trabajar ahí?



[Víctor]- “150

- ¿cuáles eran los otros trabajos que hacía?



[Víctor]- Y andaba así changueando en construcción.”

Sin embargo los agentes sociales en su itinerario marcado por los diversos desplazamientos en el espacio social  y sus disposiciones impresas sus propios habitus les permiten construir estrategias de sobrevivencia en espacios cercanos a su grupo familiar. En el caso de Víctor, en un momento de su historia se insertó según la demanda del mercado en trabajos relacionados a la construcción de una empresa conocida del medio, mediante contratos temporarios. Este trabajo le demandaba una serie de desplazamientos hacia departamentos localizados en el noroeste de la provincia, circunstancias que  lo llevaron a abandonarlo por cuestiones relacionadas al cuidado de sus hijos, lo que implicó un nuevo giro en la trayectoria de Víctor:

“-¿Y después de eso del PIT consiguió y se incorporó en otro trabajo? 



[Víctor]- “Sí en una empresa. Capdevilla.

- ¿Y qué pasó con la empresa, o sea  eran temporarios?

[Víctor]- Sí eran temporarios los contratos, porque salían para distintos departamentos y no podía yo ir.

- ¿ Y para qué departamentos trabajaba?



[Víctor]- Ahí para el noroeste.

- ¿Y usted por qué no podía, qué pasaba?



[Víctor] No porque tuve que atender los chicos acá...”

Los agentes se desplazan en el espacio social y adoptan posiciones, cuyo rasgo característico no es sólo la inestabilidad y la fragilidad de las formas particulares de empleo, sino la predisposición impresa en su habitus a estar en el mundo en una situación de “eterno itinerante”.

“-¿Escúcheme Víctor, y después de esas empresas dónde trabajó usted? ¿Qué hacía, en qué consistían sus trabajos?

[Víctor] - Y bueno changueaba así en la construcción, en construcción changueaba así...”

El haz de trayectorias de los  agentes sin trabajo traza una serie de puntos en el espacio que dejan sus posiciones. La alternancia de los desplazamientos marca un pasaje que va de una “changa” al retorno de los planes de empleo. Las que parecen ser las únicas alternativas viables que los agentes encuentran en el proceso de sus trayectorias. La posición de itinerante permanente (Castel 1.997) que adoptan en el espacio social les hace transitar una vez más por el laberinto de los planes de ayuda para desocupados que fluctúan según las disponibilidades de fondos estatales. Víctor comentaba su experiencia así:
 

“-Y usted me había comentado que ingresó en los planes UPE ¿eso fue en qué año?



[Víctor]- “En el ‘94 por ahí.

- En el ‘94 ¿y qué pasó trabajó, dónde trabajó con los planes UPE?

- ¿Bueno, no se acuerda en este momento,  pero se acuerda mas o menos el lugar adonde fue? ¿Qué era el gobierno, la municipalidad?



[Víctor]- No del gobierno.

- Bien, ¿Y cómo fue su experiencia en relación a los planes estos?

[Víctor]- Si anduve bien con los muchachos mas después se acabó de la provincia, no podía porque no alcanzaba porque el gobierno ya no le daba plata”.

- ¿Y cuántos meses estuvo trabajando allí?



[Víctor]- “Estuve un año y medio ahí.

- ¿Cómo se sintió con ellos, cómo se sintió trabajando ahí o qué es lo que esperaba usted al ingresar ahí?

[Víctor]- Bueno, esperaba más de que nos iban a mandar a otro lado así...

- Que iba a continuar...



[Víctor]- Claro, claro que iba a continuar.

- ¿Y después de los planes UPE qué pasó? O sea qué otro trabajo tuvo.



[Víctor]- Y volví a la panadería y de ahí  laburé en un corralón.

- ¿Y cuánto le pagaban ahí?



[Víctor]- Y ahí me pagaban $10 por día.

 -¿Entonces ganaba un poquito más que en los planes o no?

[Víctor]-  Sí si ganaba un poquito más pero los planes..., porque fuera del plan hago changuitas así.

- Claro, para poder digamos llevar... ¿Y después digamos ahí de la UPE? Fue trabajó ahí donde usted dice y después ¿dónde trabajó?



[Víctor]-  Y ahora actualmente en el plan municipal.”

La posición objetivada y subjetivada que ocupan los desocupados de larga data se expresan en su historia hecha cuerpo- en sus habitus de aquellos que han transitado por la inestabilidad, la inseguridad, de los que se “sienten mal, incómodos”.  

“-Víctor ¿usted hace cuánto que está desocupado digamos sin un trabajo  estable?



[Víctor]- “Ya va a hacer varios años que estoy...

- Ustedes eran chicos en ese momento... ¿Y qué pensaba usted cómo se sentía porque no conseguía o no podía conseguir un trabajo estable?

[Víctor]-  Uno se siente mal, incómodo  porque no es un trabajo seguro.

[…], un trabajo fijo que pueda sacar así cosas, con recibos, un trabajo más seguro.”

Sin embargo el carácter de inestabilidad-duradera que marcan las trayectorias de los  agentes desocupados de larga data  los coloca en un estado de búsqueda y expectativa permanente de conseguir un empleo que les brinde la estabilidad propia del trabajador asalariado:

 “-¿qué pensaba usted cómo podía resolver eso? ¿Cuáles eran los pensamientos que tenía en ese momento, cómo lo vivía? ¿Qué solución buscaba, a dónde iba usted para conseguir trabajo?

[Víctor]- Bueno busqué en distintos lados así, adonde laburé pensaba quedar en planta permanente pero no...”

Los trabajos que realizan los desocupados en los planes de empleo, como el caso de Víctor, es “llevar chapas en las casas de familias humildes”, “limpieza de los sitios baldíos desocupados.”

En las trayectorias de los agentes en su inserción al mundo de los planes de empleo aparecen relatos que dan cuenta de ciertos personajes relacionados con la política; de las formas que ingresan a los planes y de las redes clientelares que se tejen en se contexto:

“-¿Y qué estaban haciendo ahí ustedes, qué trabajo tenían que hacer ustedes en el plan?

[Víctor]- “Y ahí estuvimos trabajando en las casas de las familias más humildes, sabían llevar chapas... lo que necesitaban

- Bueno no importa, no es obligación que usted lo conozca.

 Sí, ¿qué me decía usted del plan?

[Víctor]-  Que la que hizo un plan también es la Cadó, ella tuvo también con varias personas así de grupos de muchachos, así entre chicas y varones así que limpiaban los sitios baldíos desocupados.

-¿Y cómo se enteró usted de eso, cómo llegó digamos hasta ahí ?

[Víctor]- En eso anduve con un muchacho con la política, participaban en eso, que nos iban a  renovar los contratos. 

- ¿Ustedes estuvieron pintando paredes?

[Víctor]-  Sí pintando paredes sí

- Y a partir de ello consiguieron entrar en esta UPE.

- Sí...

- ¿Y después qué pasó, terminó el plan?

[Víctor]-  Sí, se terminó el plan

- ¿Y no les renovaron?



[Víctor]-  No, no nos renovaron.” 

En este fragmento Víctor me cuenta de su experiencia como beneficiario de un programa de empleo y de su participación en la política:

“-Bueno, digamos ustedes participaban en política 



[Víctor]-  “Claro, en las políticas...

- ¿ Y qué hacían?

[Víctor]-  Bueno, salíamos a pegar afiches todo eso, salimos a limpiar los sitios baldíos....

-  Y los políticos que les decían a ustedes



[Víctor]- Que nos iban a poner en un lugar mejor, que tengamos...

- ¿Estabilidad?

[Víctor]-  Sí.

- ¿Y después qué pasó?

[Víctor]-  Quedó en la nada.”

A pesar de que Víctor en su trayectoria había acumulado un capital social en su pasado militante,  su condición de “inestable” no ha cambiado ni siquiera en contextos electorales por haber participado en política. Como dice el entrevistado la expectativa de ocupar “un lugar mejor (...)quedó en la nada”.

Eleonora [51 años] nacida en Belén, hace seis años que migró a la Capital de Catamarca y vive con sus cuatro hijos- uno de ellos discapacitados. En contraste con el otro entrevistado (Víctor),  Eleonora carece de todo tipo de formación educativa, aunque ambos han tenido como ultimo recorrido laboral, el de ser de beneficiarios de los planes municipales de ayuda para desocupados. El pasado de Eleonora está marcado por una trayectoria rural, dada por una serie de estrategias de reproducción que la misma realizaba junto a su familia de origen. 

Los temas que emergieron en el relato de la informante se vinculan con la organización familiar para el trabajo, las privaciones de capital económico y la lucha por la sobrevivencia. Con ello pude evidenciar el sentido de su posición y condición rural en la estructura. En tanto que sus categorías de percepción del mundo social, dejan impreso en su habitus, las marcas de la “miseria” como forma incorporada de los condicionamientos que su posición le ha impuesto en el proceso de su trayectoria: 

[Eleonora] “Hay mi padre sembraba, agarraba sembraba comino, después sembraba el trigo, después sembraba cebada, después sembraba el maíz, todas esas cositas, el anís, todas esas cosas. Y mi mamá ella tejía, y nosotras nos poníamos a hilar. Hilábamos lana de oveja y  de llama. Y después hacíamos y la vendíamos pero nos pagaban una miseria que por... a veces nos cambiaban por proveeduría no más.

 Nos cambiaban... y nosotros  cuando no teníamos así pa’... no la hacíamos rápido a la tela, también nos mandaban a traer leña, a las cinco de la mañana nos aparejaban los burros y a la leña. Así me mandaban a mí, a mí y a mis hermanos.”

En los testimonios de Eleonora sus inicios de su trayectoria rural aparece atravesado por una serie de situaciones de privación marcada por su posición en la estructura social. Así lo reflejaba punto de vista de la informante:

[Eleonora] “-¿El primer trabajo mío? ... y bueno fue que sacaba... sacaba lana pa’ que nos  sentemos a hilar todos. Ese era el primer trabajo que me han dado a mí, era eso. Ni a la  escuela podíamos ir. Po’ que ha visto que nos faltaba zapatillas, ya que...Nos sabían mandar de uyutas a nosotros a trabajar, por eso me gustaba trabajar así, jodiendo con hachar, con todas esas cosas. Que yo estaba bien a la par de mi papá hachando, haciendo todas esas cosas yo. Sabían mandarnos a sacar lana, sacábamos por kilo ¿no? Que nos daban dos o sea tres pesos valía la plata. Tres pesos habría salido, sé que eran unas moneditas las que nos daban. Que nos hacían hilar hasta las dos de la mañana nos ponían a hilar ellos. Hacían los atados así de cadejos, les decíamos nosotros, esos que se cuelgan en los brazos y ha hilar. Y se ponen a hilar y... y bueno al otro día ya del hilar sacar de a dos, torcer y entregarlos.”

Durante su adultez la entrevistada delineó otros desplazamientos laborales en el mismo espacio rural. En el siguiente relato, Eleonora daba cuenta de otro tramo de su trayectoria laboral, en su paso por la inserción al empleo doméstico:

[Eleonora] “Y bueno después nosotros ya estábamos más grandecitos, ya trabajábamos en casas de familias así, pa’ que cuide criaturas. Ya estábamos grandes ya.”

En el siguiente párrafo Eleonora hace referencia a una serie de desavenencias

familiares. Este relato marca las situaciones de pobreza extrema a la que tuvo

sujeta el grupo familiar:

“- ¿Siempre fue sola?

[Eleonora]- ¡Ah! Si mi casao, pero mi separao po’ que sufría mucho, no me daba de comer también me tenia así como vivo nomás  yo. Me moría de hambre, no tenía nada. No  me vestía ni los chicos, no me vestía nada. Si tenía seis  chicos y de los seis chicos me han quedao se me han muerto trecitos.

- ¿De qué se han muerto?

[Eleonora]- Y de necidad, po’ que ha visto no teníamos ni para el alimento.

- ¿Y qué paso con los chiquitos qué se le murieron ,a qué edad se le murieron?

[Eleonora]- Una se me ha muerto de dos añitos, otra de tres años y la otra de cuatro años. Pero ellos se han muerto po’ que ¿cómo se llama? Po’ dice que le faltaba alimento, taban débil.”

La migración parece ser otra opción para aquellos campesinos provenientes de una región agrícola deprimida, en un contexto de quiebre de las economías rurales y regionales. Algunos estudios indican que el proceso de migración se inicia cuando un nicho ecológico rural deja de proporcionar los medios mínimos de subsistencia a un grupo humano, generalmente a campesinos sin trabajo. Siguiendo la atracción de una posibilidad de mejoría económica, estos campesinos migan a los centros urbanos, en busca de trabajo (Adler de Lomnitz 1.987). Aproximadamente en año 1.993  el espacio rural en donde Eleonora había pasado la mayor parte de su trayectoria laboral, ya no era el mismo, la escasez de trabajo, entrelazada con circunstancias propias del ciclo vital de la familia y por la pérdida del soporte familia (capital social), representan los puntos de inflexión que marcaron un nuevo giro en la trayectoria laboral de la informante. 

 [Eleonora] “ Y  yo me he venido po’ ha visto que ya se han acabao toda la gente que sabía dar la lana pa’ hilar que... ¿cómo se llama?, toda la gente grande esa que ya se han empezao a morir toda... ya no hay gente que da así lana pa’ hilar. Y no había trabajo, por eso me venido Yo, po’ que mi papá ya no siembra, ya nada, po’ que el ya vive enfermo. Así que ya... ni  mi agüela vive tampoco. Han murto mis dos agüelitas, mis dos agüelos y bueno y mi mamá.”

De este modo, Eleonora migra con su cuatro hijos (uno de ellos era discapacitado) en busca de encontrar trabajo, aunque sea “hallar latas, vidrios para vender”. Llega del campo directamente a casa de parientes en la Ciudad, quienes les dan alojamiento y le ayudan a establecerse en el espacio urbano. 
“- ¿Cómo se decidió venir acá a Catamarca?

[Eleonora]- Yo me he decidido venir po’ que... ¿cómo se llama?... po’que hace trabajos mi hermano, trabaja de rachín él y bueno... se ha ido una vuelta y nos ha hallado. Tábamos pobres nosotros. No teníamos nada pa’ comer, taba vea así...  hacíamos fuego en el suelo, taba la ceniza, tomábamos mate, a veces tomábamos mate cebado a la mañana, a la tarde y a las doce tomábamos mate cocido po’ que no teníamos. Por ahí había gente que me daban a mí. Por ahí me daban pan, dulce... esas cosas me daba la gente. Y bueno ahí dice “nos vamos para allá, que allá vas a hallar trabajo, que por lo menos hay vidrios, latas pa’ que se vendan” – dice. Y de ahí se hemos venido nosotros. Por eso nos hemos venido sino no. Pero está fiero todavía en Belén ahora, en otros años...”

El único capital social de Eleonora se estructuraba en función de sus redes de parentesco y de algunas personas provenientes del lugar de origen con quien interacciona en la lucha por generar estrategias de sobrevivencia. En este sentido el espacio urbano se convierte en un lugar difícil para Eleonora que comentaba en sus relatos: “y aquí uno no conoce a nadie”, “nadie me ha dado una mano aquí”. Eleonora reproducía en sus relatos un diálogo que la misma había  mantenido con otros allegados del lugar de origen, de posiciones similares de vulnerabilidad y extrema pobreza, quienes llegan a la conclusión que “no le queda otra cosa que basurear”:

“- Y cuando vino ¿qué pasó, cuál fue el primer trabajo que tuvo?

[Eleonora]- “Y bueno andaba aquí. Ya no hallaba que hacer po’ que digo, “me pesaba que me haya venido”. Yo digo “¿cómo me he venido?” digo, y aquí no tenía a quién, po’ que aquí uno no conoce a nadie. Nadie me ha dado una mano aquí...  Y bueno de ese modo, digo, “me voy a la leña yo con las chinitillas”, las llevo a la leña “vamos, vamos”. Nos juntábamos con un hombre que había sido de Belén, “¿qué anda haciendo Señora?” – Dice – “vea se hemos venido de Belén pensando que aquí había trabajo pero no hay, po’ que”... “¿Que fue a buscar?” – Dice –“Si ido a buscar pero no me pagan los cinco pesos, y una Señora me hacía entrar a las siete de la mañana hasta las ocho de la noche y me daba cinco pesos”. “¿Y que le alcanzaban los cinco pesos esos?” y le digo... “estoy trabajando ahí con una Señora”. “¿y cuánto le pagan?”. Y ahí le avisao. “¡Ha no!” – Dice – “¿y por cinco pesos? ¡No! vea ahí hay unos vidrios y latas. Hay muchas latas y vidrios” - dice - “basurie” - dice - “aunque sea que tenga que basuriar” – dice -“Y bueno” – le digo – “voy a basuriar” – le digo – “para dar de comer a los chicos” ¿po’ que... que más le gua dar?.”

Al llegar a la Ciudad los migrantes no encuentran cabida en el sistema laboral y se convierten en marginados. Sin embargo sobreviven en simbiosis con el medio urbano. Viven de los resquicios del sistema y subsisten de sus sobras (Adler de Lomnitz  1.987). Refugiada en los intersticios del espacio urbano Eleonora juntaba vidrios en los carritos que ella misma había creado para resistir el peso que ello implicaba traerlos en sus propios hombros. La condición objetivada y subjetiva se expresa en los propios habitus de los agentes, en las visiones de cómo se ven y cómo los ven los otros. En las narraciones de Eleonora está presente el sentido de pobreza y los sentimientos propios de la “vergüenza” que produce sus condiciones de existencia y su posición ante los otros:

[Eleonora] “No el año pasado casi mi muerto Ud. sabe. Me he cargado dice que ,... me afligía. Y lloraban las criaturas, no tenían qué comer los chicos de la chica, por eso ando juntando los vidrios así en los carritos, por eso se reía la gente po’ que es así de esos carritos de esos de así  unas rueditas, unas tablas así, así clavadas porque ya me había cansado el hombro y buscao unas ruedas y los hecho al carrito con cuatro ruedas y me ataba a la cintura y me ponía las bolsas y las tiraba, ya no las traía al hombro, ya las ponía a las bolsas en el coso ese y las tiraba. Y vengo, un día venía, va de aquí la polecia bajando por donde yo iba ¿no? Vengo y me caigo, yo no me podía frenar, porque  ha visto yo ponía dos bolsas, así que lo cargaba bien, puesto dos bolsas de vidrio y unos cartón y era cuesta abajo y yo me he bajado con todo desde aquí  y viene , y a caído la polecia pero no he podido frenar  como se han reído, ve me daba una vergüenza a mi y yo le dicho , “¡toque bocina, toque bocina!” […] así ahí donde era un arroyo por donde pasaba el agua y dice “¿qué anda haciendo señora?” “Y bueno mire yo ando basuriando pa’ tener que comer”- y dice – “váyase dice , valla a la Muni así busca algo”. Y de ahí he venido yo para acá, y de ahí me he orientado yo, si no conozco, no conocía a nadie aquí a nadie, si ahora  recién ando conociendo.”

De este modo el bajo volumen de capital acumulado de Eleonora  traza una 

trayectoria signada por la alternancia entre el  cirujeo y el empleo doméstico:

[Eleonora] “- ...buscaba y me han dado una sola vez allá para el lado del Eva Perón... no sé... tenia que salir temprano yo ahí.-

- ¿Qué era?

[Eleonora] - Yo tenía que hacer limpieza.

- ¿En casa?

[Eleonora] - Ahá. Me hacían que haga la limpieza después me ha sacao  de ahí y me hacía que lave, me mandaba que vaya a hacer el té para un doctor, ya me mandaba ya se lo tenía que servir yo. Y así un pedacito en cada momento y me tenía así”.

El último tramo del párrafo anterior marca la instancia que Eleonora orientada  por la información de algunos personajes locales concurrió a la Muncipalidad para conseguir su inserción en los planes de ayuda para desocupados en ese organismo. En los relatos de Eleonora aparecen otros agentes desocupados con quien ella interacciona, quienes también buscaban trabajo. El hecho de no conseguir una respuesta era percibido por Eleonora desde su posición de vulnerabilidad en ascenso, el sentido del no trabajo, el hecho de no saber qué hacer, el “de no tener nada” y de “seguir basureando.”

Los sentidos que los agentes le confieren al mundo social y de su lugar en él pueden estar construidos de acuerdo a categorías totalmente diferentes, incluso si, en sus prácticas diarias, esos agentes siguen leyes inmanentes en ese universo a través de la mediación del sentido del lugar que ocupan (Bourdieu 2.000). Eleonora comentaba el último tramo de su trayectoria, cuando lograba insertarse a los planes de trabajo para desocupados de la  Municipalidad. Aquí narra el momento en que ella va a la Municipalidad y mantiene un diálogo con otros agentes que buscan trabajo:

[Eleonora] “Claro y decía yo y me clamaba el alma de hallar de rogar hallar trabajo  […] Y bueno y ya me he vuelto triste po’ que no había hallao “Ud. sabe que ya he conseguido trabajito”-me dice-“Yo todavía no puedo conseguir” –le digo- “Que gua hacer ahora no tengo nada pa’ los chicos” – le digo yo así a ella -“Seguiré basuriando”-le digo - “Ay doña Eleonora, pero no saca nada ahí”. Y me ha llamado Ud. pa’ que deje pasar tres días y que vuelva. Y no he dejado pasar los tres días y a los dos días ya he vuelto. “Yo la he llamado pa’ pasao mañana a Ud.” “¡Ah! ¿Pa’ pasao mañana?”- li dicho yo pero yo sabía que era pa’ pasao tres días y yo a los dos días ya he vuelto y entonces ya me ha hecho que me tomen los datos los chicos, y ya los chicos ya me han tomado los datos y ya después ya me han tomao, ya me han llamao ya”.

Otro de mis entrevistados es Gregorio [30 años], nacido en la Capital de esta Ciudad, proveniente de una familia de padres separados,  que tuvieron inserción en empleos asalariados del sector público. Según recuerda el entrevistado uno de sus abuelos maternos también fue empleado público. Gregorio vivía con su madre, su abuela y su hijo. Este informante está desocupado desde el año 1.998, su trayectoria laboral está marcada por la alternancia entre el empleo- no empleo. Los recorridos laborales de Gregorio dan cuenta del tránsito que tuvo este agente en su paso por el mercado formal e informal de trabajo (empleado de fábrica, en el comercio- “en negro”, pizzería, indemnización, negocio por cuenta propio, “changas” en la construcción). El informante comienza su trayectoria laboral a los 18 años, con una posición de asalariado:
[Gregorio]“-Claro a los 18 comencé en la fábrica y ahí trabajé hasta los 22 años y desde los 22 hasta los 26 trabajé en la distribuidora esa.

- Y después de ahí conseguiste otro trabajo o ya no.

 [Gregorio]- […] tenía amigos en la construcción y siempre necesitaban capacheros, ellos eran los que hacían la obra y yo era el que les hacía la mezcla ese tipo de cosas, como para dar solución al problema mío.

- Y después de ahí conseguiste otro trabajo o ya no.

[Gregorio] - Sí gracias a Dios he tenido otros empleos, el último que tuve fue una pizzería pero siempre ha sido mi idea estudiar poder llegar a ser algo,  y bueno con lo que indemnizaron de la pizzería, porque cerró esa pizzería, porque la situación económica actualmente está muy fea...y él me indemnizó así que ahora me puse un negocio y digamos que va relativamente bien el tema y yo ahora estoy estudiando.”

La {des}articulación con el mundo del trabajo asalariado se da en este entrevistado por diversas circunstancias. En la década del ’80, Gregorio tenía 18 años se iniciaba su trayectoria en vinculación al mercado formal, en ese entonces, era trabajador en una fábrica. Si bien, allí gozaba de estabilidad laboral, los ingresos que recibía eran bajos, según la percepción de Gregorio. El trabajo mayor remunerado es visualizado como parte de un proyecto personal, como una forma de progresar necesariamente en el plano económico. A los fines de incrementar su capital económico Gregorio abandonó voluntariamente este trabajo e ingresó a otro trabajo “en negro” por el cual obtendría un capital económico mayor:

[Gregorio] “-Mi primer empleo fue en una fábrica “Calzados Catamarca” trabajé casi cuatro años en esa fábrica, he renunciado porque me salió otro trabajo mejor con la única diferencia es que en este trabajo estaba en negro, entonces ganaba más que en la fábrica.



- ¿Qué pasó con ese trabajo que conseguiste que era mejor? 

[Gregorio]-  Sí resulta que era mejor paga que en la fábrica porque en la fábrica nos pagaban mensual y no llegaba a los $ 300,00 y el otro trabajo me ofrecían $ 350,00 y horario comercial era una distribuidora  de bebidas, tenía que hacer trabajo de preventas y yo entraba a las 8,00 hs y salía a las 13,00, entraba a las 17,00 y salía a las 21,00 ahí trabajé cerca de cuatro años también, pero no me aumentaban el sueldo, seguía estando en negro aunque la promesa de ellos era que me iban a blanquear la situación y nunca lo hicieron; y yo me fui de ahí porque después empecé a entrar a las 8,00 de la mañana y volvía a casa a las 11,00 o 11,30 de la noche  no venía a comer nada y seguía cobrando el mismo sueldo, una vez le planteé a la dueña mi situación y que necesitaba un aumento porque casi ya vivía ahí y se negó a dármelo y bueno me tuve que ir.”

Alrededor del año 1.998, un período marcado por una profunda recesión económica tanto a nivel nacional como provincial, muchos locales se cerraron, entre ellos, estaba la pizzería donde trabajaba Gregorio. La indemnización recibida le permitió  a Gregorio acumular un capital económico que decidió invertir en una experiencia cuentapropista lo que posibilitó un trabajo a su madre para que  “no tenga que andar trabajando afuera” y solventar algunos  gastos de la familia:

[Gregorio] “-Sí con la indemnización de la pizzería pude poner el negocio que le conté pero eso es para que mamá no tenga que andar trabajando afuera, lo puse para que lo trabajara ella, y bueno ella lo está manejando.

-O sea que los ingresos que recibe de ahí son para toda la familia, o ¿cómo es?

[Gregorio]- Sí o sea con eso se pagan los impuestos de la casa porque nosotros tenemos edificada la casa por el Banco Hipotecario y bueno nos prometieron que el tema de la cuota de la casa la iban a bajar porque está a nombre de mi abuela la casa y mi abuela tiene un sueldo de jubilada de unos $ 215 y la cuota de la casa es de $ 430, o sea que lo que mi mamá relativamente gana es para pagar la otra parte de la casa y todo lo que es luz, agua. 

-¿Cuánto más o menos es el ingreso que obtienen ustedes de la jubilación y el negocio y cuántos son los que viven acá?

[Gregorio]- Y entre el negocio y la jubilación serán unos $700 más no creo que sea, y somos cuatro, mi mamá, mi abuela, mi nene y yo.”

En la última parte del fragmento se evidencia que Gregorio cuenta con un volumen global de capitales que ha acumulado en su trayectoria laboral (capital económico) y un capital social (soporte familiar) que le permiten reproducir condiciones de vida. Para muchos desocupados, la propia estructura familiar se convierte en uno de los principales colchones frente al desempleo (Gaviria, et. al., 1.995). 

 [Gregorio] “-Sí gracias a Dios he tenido otros empleos, el último que tuve fue una pizzería pero siempre ha sido mi idea estudiar para poder llegar a ser algo,  y bueno con lo que indemnizaron de la pizzería, porque cerró esa pizzería, porque la situación económica actualmente está muy fea...y él me indemnizó así que ahora me puse un negocio y digamos que va relativamente bien el tema y yo ahora estoy estudiando.”

En el siguiente fragmento el informante cuenta las estrategias que ha realizado para buscar trabajo y percibe al hecho de estudiar “como una alternativa” para acceder a una beca de estudio:

 [Gregorio] “-Yo estuve gestionando por los planes trabajar...eso pero no me ha salido nada hasta ahora y bueno yo creo que la facultad es una buena alternativa porque están dando becas de trabajo y yo recién ingreso éste año a la facultad y dicen que son cuatro materias para inscribirse en las Becas de trabajo  así que no veo las horas de que termine este año y no veo las horas también de  aprobar cuatro materias.

- ¿Qué estudias?

[Gregorio]- Yo estoy estudiando el Profesorado de Geografía.”

Otra entrevistada es Francisca [34 años] también oriunda de ésta Ciudad. Ambos progenitores de esta informante han accedido a pensiones y gozan de los beneficios de la seguridad social. En el caso de su padre ha realizado trabajos de jornalero en el campo y del cuidado de animales, entre otras cosas. Mientras que uno de los abuelos de Francisca “era empleado del ferrocarril en aquellos tiempos de Perón”. La trayectoria escolar de Francisca se interrumpió en el segundo grado de la escuela primaria. Ella vive con su marido y sus nueve hijos, en un Barrio periférico localizado en la zona sur de la Ciudad. Su marido realiza trabajos temporarios en la construcción cuando existe demanda en el mercado laboral. En su paso por el mercado, la trayectoria laboral de Francisca,  cobra referencia en su memoria desde temprana edad y  sólo en el servicio doméstico:

“- Bien ¿Francisca cuándo fue su primer trabajo.

[Francisca]- “Mi primer trabajo fue de empleada doméstica.

- ¿Hace mucho tiempo?

[Francisca]- Sí, de chica por la situación que pasábamos a veces, teníamos que trabajar...

- ¿Claro y a los cuántos años comenzó a trabajar?

[Francisca]- A los 15 años.

- Francisca y después que empezó a trabajar así como empleada doméstica ¿qué otro trabajo tuvo?, se podría hacer así un relato, describir digamos todos los trabajos que tuvo.

[Francisca]- Si no fue nada más que eso.

- ¿Nada mas que eso únicamente?

[Francisca]- De empleada doméstica, sí, sí.

- ¿Siempre fue empleada?

[Francisca]- Doméstica, sí iba como niñera.”
Algunos agentes desocupados ya no buscan trabajo, sino que reproducen sus condiciones de existencia a través del sistema de asistencia del Estado. Francisca me contaba que integra una comisión de un comedor coordinado por la Municipalidad donde cocinan para alimentar a 145 niños del Barrio donde ella vive:

[Francisca] “-Aparte yo de ser de la Comisión cocino con otras señoras más que todo mi hermana que me da una mano y presto acá mi pedacito para que los chicos coman.

- ¿En su casa?

[Francisca]- Sí, tengo 145 chicos o sea que lo hago en dos grupos, los que van a la mañana comen después  o de acuerdo que vayan llegando de la escuela.

[Francisca]- Y me dice que usted, digamos ¿es la que presta su casa?

- Sí y a parte mi colaboración.

-¿Cuántas son de la Comisión?

[Francisca]-  Somos siete. Siete pero los que estamos al frente somos yo y la secretaria; yo soy la presidenta no de la comisión y la secretaria que somos las que más luchamos en sentido de que cuando se hace la rendición de cuenta de ir a preguntar  una cosa u otra, vamos al frente.

-O sea que la Municipalidad en este caso les brinda alguna ayuda a ustedes por prestar la casa o únicamente el alimento que.....

[Francisca]- No el alimento nada más, ningún tipo de otra ayuda.

- ¿Usted tuvo que mejorar esta casa para poder brindar el servicio?

[Francisca]-Claro Sí, tuve que incluso abrir porque ahí  tenía un dormitorio, lo tuve que sacar la parte que tenía otro dormitorio la tuve que hacer cocina para que… poder… tengan lugar los chicos y estén más cómodos pero este… falta, falta bastante porque…”
El rol de la mujer es fundamental en la estructura familiar. Si bien es cierto que es por lo general el hombre quien sale a ganar el sustento en el mercado, la mujer es la base de la red de reciprocidad que permite la supervivencia en momentos de carencia.  

[Francisca] “-Sí, él trabajo en una empresa constructora por muchos años después lo dejaron por no pagar salario porque estaba siempre se vienen las bajas porque no hay plata entonces ya vivía de changas de lo que el hacia. 

- Y ahora actualmente su marido ¿qué hace?

[Francisca]- Y bueno, está  trabajando de... construcción por ahí le salen un trabajito o sea que por una semana, un día, dos, a veces lo llaman a cortar una planta, césped él va, o sea, de todo un poco ¿no?  

- Sí, ¿de cuánto es el abono de ingreso que reúnen en el mes?   
[Francisca]- ¿En el mes? Y, de $200 no llegarían […]  Sí, lo mínimo sí es que, cuando hay meses que, como ser ahora hace un mes que él está...

- ¿Sin trabajo? 

[Francisca]- Sí

 - El tiene o sea ustedes a nivel de la familia ¿tienen otra ayuda aparte de lo que hace su marido?

[Francisca]- No bueno, la única ayuda que yo, que estee acá por el comedor que los chicos tienen su comida y es la única ayuda que...

- Digamos ¿Qué es lo que le dan en el comedor?

[Francisca]- O sea que es la comida, claro porque yo colaboro entonces es lo único que tenemos.”

Sin embargo, las situaciones de enfermedad de aquellos miembros que se encargan del sustento cotidiano,  impactan notablemente en la esfera privada,  no sólo en la disponibilidad de capital económico sino en el reacomodamiento que sufren algunas posiciones de los miembros de la familia para asegurar condiciones de reproducción. En los relatos de Francisca se da cuenta, cómo se ve interrumpida la trayectoria escolar de una de sus hijas ante la enfermedad de su esposo:

“-¿Sus hijos van a la escuela?

[Francisca]-  “Sí, los ocho porque la más grande no está o sea ella iba  a la escuela, fue hasta 6º y después se enfermó él, lo tuvieron que operar de urgencia  y después ya como era la más grande tenía que quedarse con los hermanos y ya faltó y bueno ya le da vergüenza, no sé si es vergüenza o ella dice... “mamá no me da la cabeza”, ha sido sincera ella en decirme “mire mamá no me gusta”, ella me ayuda en la casa.”

El capital social con el que dispone Francisca le permite resolver algunas necesidades de la unidad doméstica. En este fragmento Francisca comentaba las relaciones de ayuda mutua que mantiene con una de sus  hermanas:

[Francisca] “-…con la única que nos damos una mano es con Mercedes que ella siempre en lo que puede a veces por la ropa, el calzado, usted ha visto los chicos, de ahí no porque mi familia también  tengo un hermano mío que es empleado de una fábrica pero por ahí no cobra, tiene chicos,  así que no, tengo poca ayuda.”

En el siguiente párrafo Francisca relataba las redes de intercambio que mantiene con vecinos y amigos:

[Francisca] “-Y aparte que no tengo la luz, o sea me daba un vecino la luz, teníamos que pagar a medias la luz, el agua y estábamos construyendo de a poco la casa, quedó a media todo porque no podemos terminar.

- ¿Cómo hicieron, o sea la casa la construyeron entre ustedes?

[Francisca] - Sí, los dos de lo poco que él ganaba, sí porque como él es constructor, para la losa venían los amigos, le ayudaban.”

Bruno [30 años] nacido en esta Ciudad, vive con su esposa que está embarazada y un hijo, también en un barrio periférico de la zona norte. Con respecto a la posición de la familia de origen, el padre de Bruno ha estado integrado a empleos estatales. Al igual que uno de sus abuelos que era un empleado ferroviario, quien logró jubilarse. La trayectoria de Bruno, a pesar de tener algunas propiedades comunes a sus orígenes familiares, está en una situación de mayor fragilidad y con menos posibilidades de prever su futuro. Los distintos recorridos laborales de Bruno trazan un “haz” de trayectoria descendente en el espacio social. Mantiene una posición signada por la precariedad e inestabilidad laboral, producto de las diversas ocupaciones y desplazamientos en el espacio social. Aunque en un determinado momento de su pasado tuvo vinculación con el mercado formal de trabajo, tal como se manifiesta en las palabras de Bruno:



“-¿Cuál fue su primer trabajo?

[Bruno]- Mi primer trabajo fue ahí en la Despensa, ahí en la esquina de casa, y habré tenido unos..., va... yo digo trabajo porque yo siempre iba y ayudaba pero yo era muy chico, tenía unos 8 o 9 años y como estaba cerca de mi casa mi mamá me daba permiso, entonces iba y trabajaba ahí estuve como hasta los 13, y después comencé a trabajar en una verdulería también cerca de casa. […]estuve en carnicerías, bueno antes de esos trabajos, estee... no juntamos con los chicos del barrio y no íbamos al matadero, ahí donde es el matadero viejo, y bueno ahí íbamos a la mañana temprano, por ejemplo ahí le ayudábamos a los dueños de los animales o sea a los carniceros y de ahí carneaban y nos daban lo que llaman “suyo” que es la vaca o sea que no nació todavía, y de ahí traíamos hígado, corazón, o sea íbamos y ayudábamos y entonces en forma de pago de esa ayuda nos daban esas cosas, y eso servía y bueno, para el alimento de la familia. […] y a los 14 empecé a trabajar en el Colegio del Carmen como ayudante de albañil y ahí estuve 7 años, desde el año ’87 al ’94.

- ¿Estaba, digamos como empleado fijo o...?

[Bruno]-  Eh ... a partir del año ’90 sí, que fue cuando llegó la hermana Marta Pelloni, cuando fue todo el tema de María Soledad, bueno entonces ahí ella, como ella era Rectora y Superiora del Colegio entonces ahí sí ella me pone bajo libro pero a partir del ’90 al ’94 y yo en el año ’94 dejo para ingresar en el Seminario que era ahí en la calle San Martín, que era Seminario Menor y o sea entonces quedaron los papeles así nomás porque yo pedí permiso para ir a hacer una experiencia, si me gustaba bueno me quedaba, sino podía volver al trabajo y como me quedé..., entonces me quedé tres años estudiando en el seminario, o sea que entonces el tema ese del trabajo quedó, o sea en nada.”
En la última parte del fragmento aparece el punto de inflexión que señala un nuevo desplazamiento en la trayectoria laboral de Bruno. Su vocación por inclinarse a una trayectoria de estudios religiosos, cambia notablemente la posición de este informante. Sin embargo, en el año 1.997,  luego de tres años de estudios, la carrera sacerdotal de Bruno se ve interrumpida por circunstancias económicas. Momento este, que lo re-posiciona en una condición de vulnerabilidad e inestabilidad laboral 

“- ¿Y ese trabajo que estaba firme fue hasta qué año?

[Bruno] - Hasta el año ’94.

- Hasta el ’94 y después digamos ¿por qué no siguió eso? 

[Bruno]- Porque yo ingresé en el seminario, entonces ahí estuve tres años estudiando y después teóricamente tenía que pasar al mayor ya para, o sea son los estudios específicos para ser sacerdote y no los pude seguir porque pedí permiso ese año para trabajar porque como en casa estaba jodida la situación económica, entonces pedí permiso y bueno después seguí trabajando.

- ¿Y después qué otros tipos de trabajos?

[Bruno]- Después bueno, ahí en el mismo barrio nomás se hacían trabajos de pintura, de albañilería por ahí si había que cargar contenedores yo lo hacía y si había que ir a hacer cosecha a alguna finca yo lo hacía, o en  fábricas.

- ¿En las fábricas también fue?

[Bruno]- Sí, yo trabajé en una sola fábrica creo que es la fábrica Capayán S.A. creo que....era una fábrica que envasaba tomates, tomates al natural, pimientos al natural, así que ahí trabajé no mucho tiempo, creo que habrán sido unos 6 meses, como ahí se hacen trabajos por temporada porque el tomate no es de todo el año, cuando hay tomate ahí se trabaja y... bueno sí después sí hice otras cosas particulares.

- ¿Y ahora Ud. actualmente aparte de los programas qué otros trabajos realiza?

[Bruno]-  Y, hago trabajos particulares que gracias a Dios ahora están saliendo, que son referidos al tema de la construcción en general, yo sé hacer plomería, electricidad...”

Los agentes sin trabajo que se mueven en el mercado informal transitan por un creciente proceso de vulnerabilidad social y resisten situaciones de riesgo con barreras en el sistema de cobertura de salud. En el siguiente relato, se puede vislumbrar las huellas que deja el “sufrimiento”, en las percepciones de quienes ocupan posición frágil en la el espacio social:

[Bruno] “Por ejemplo ahora tenemos un solo bebé y como no tenemos trabajo fijo, digamos o aunque sea el contrato, no tenemos obra social por ejemplo, sufrimos eso que hay que ir al hospital y hay veces que nos atienden mal o hay veces que lo medican mal, entonces ya tenemos dos malas experiencias en el hospital, entonces no volvemos más nosotros.”

El trabajo solidario, suele ser para algunos informantes, como el caso de Bruno, una forma de resolver las necesidades cotidianas que se les presentan a los agentes sin trabajo. Bruno porta un capital social acumulado, (proveniente de su inserción en redes religiosas) que le permiten poner en juego algunas estrategias de sobrevivencia e intercambios mutuos. En este fragmento Bruno me cuenta cómo era su inserción en las redes sociales de Caritas (una institución dependiente de la Iglesia) y las distintas acciones en las que participaba en el marco de las redes asistenciales de la Iglesia y los beneficios que obtenía por dichas acciones:

“- ¿Y cómo es usted lleva algo, le retribuye  este trabajo?

[Bruno]- Y  bueno por ejemplo,  en este trabajo de la inundación ahora hace poquito con la anterior ayudamos a la gente de Cáritas Internacional mandaban comida, alimentos, colchones, colchas esteee, leche algún medicamento,...era ir a descargar los camiones, acomodamos las cosas que mandaban de fábrica y bueno a nosotros y el Padre nos daba  azúcar, leche, yerba.

[Bruno] - Siempre necesitamos, yo siempre  necesito remedios y no tengo para comprar voy a Cáritas y ahí me dan o sea le dan a todo el mundo.

- ¿Quién le dijo a usted que había y que tenía que ir a Cáritas o Ud ya conocía...?

[Bruno]- No, yo conocía, como este muchacho que le digo, estaba en el grupo juvenil, está el párroco de las 1000 y a la vez era editor de Cáritas y después cuando estuvo él en el seminario, él se vinculó con el Obispo y todos los demás, y ya sabe el manejo  y la organización que tiene.

- ¿Y ahí hace cuánto que está trabajando? no que trabaja sino que se acerca 

- Y ahí del ‘89 mas o menos.”

Las redes familiares, constituyen otra de las formas de capital social, al cual los agentes apelan:

[Bruno] “…Uno se siente mal esteee es lógico porque bueno uno ya está pensando en que quizás mañana uno no tiene pa’ comer o una cosa así pero o sea  no reniego porque hay mucha gente incluso que está peor que yo, yo por lo menos estoy en la casa de mi suegro.”
Catalina [39 años] oriunda de esta Ciudad Capital. Vive sola en la casa paterna con dos de sus hijos. La posición familiar de origen, denota que uno de sus progenitores ha estado integrado al mercado formal (su padre era policía y su madre ama de casa). Mientras que sus abuelos provenían de una posición rural, en Muquín- Departamento Pomán- de la provincia de Catamarca. Con un bajo capital cultural (primaria incompleta) y siempre con “deseos de seguir”, la trayectoria inicial de Catalina en el mercado laboral, fue desde muy temprana edad. Ya siendo adolescente, a los 13 años, la informante incursionaba en su primer trabajo de “niñera”. De este modo lo testimoniaba Catalina en sus relatos:

“- ¿En ese momento Ud. tenía estudios...?

[Catalina]- No los mismos que ahora

- ¿Ahora qué estudios tiene?

[Catalina]- Séptimo grado […] Siempre, tuve el deseo de seguir



- Y su primer trabajo ¿cuál fue?

[Catalina]- Mi primer trabajo de niñera

- ¿Cuántos años tenía... se acuerda?

[Catalina]- Si, trece años

- ¿A ese fue su primer trabajo?

[Catalina]- Que me pagaron

- ¿Pero antes hizo otros trabajos...?

[Catalina]- No

- ¿Y cómo se sentía Ud. con ese primer trabajo?

[Catalina]- Muy bien porque... no me parecía este... cómo le puedo decir, no era    un trabajo eh pesado... de por sí, siempre me han gustado los chicos o sea que tenía que cuidar a dos nenas... era una vecina mía.”
En los puntos de vista de Catalina reconstruido a partir de sus testimonios se pone en evidencia que su trayectoria laboral no ha sido unívoca. Las diferentes rutas  laborales que ha trazado en el espacio, da cuenta de constantes regresos, nuevos intentos (Pérez Islas et. al., 2.001). Los diversos itinerarios que Catalina traza en el espacio social  están marcados por desplazamientos del lugar de origen, migraciones y nuevos retornos. A pesar que este agente migra  a otros espacios urbanos mas desarrollados, los cambios en la composición de empleo de este agente siempre lindan en la alternancia de empleo y no empleo. Las trayectorias laborales se caracterizan por ser “erráticas”, circunstanciales y espaciales según la lógica productiva que impone el mercado de trabajo de cada lugar. En este caso, el rasgo característico por la multiplicidad de situaciones heterogéneas: trabajos en verdulerías, “por porcentajes de venta”,  en supermercados, bares, restaurantes, heladerías, sastrerías, empleo transitorio y diversas estrategias individuales: venta de empanadas, ropas, etc.). Catalina precisaba en sus relatos los distintos tramos laborales e ilustraba los diversos empleos y  la experiencia que había acumulado en su extensa trayectoria laboral:



“- ¿Y después cómo siguió?, trate de hacer memoria

[Catalina] -Un montón... trabajé en una verdulería en el centro […]Ese trabajo este... renuncié y me fui a Córdoba […] debo haber tenido 18 años más o menos...

- Y se va a Córdoba...

[Catalina]-Allá también trabajo, siempre hice más que todo el tema de ventas o de promoción

- Y que le pagaban así...

[Catalina]- Sí por tanto, más que todo era a porcentaje... porcentaje de venta, porcentaje de ganancias

- ¿Y después en Córdoba qué pasa...?

[Catalina]- En Córdoba tuve también un tiempo y me volví de nuevo acá.  Si entré a trabajar... no se si se acuerda el Supermercado El mundo. He trabajado un año y medio y me volví a ir a Córdoba

- ¿La despidieron?

[Catalina]- No, no,  no me despidieron.”

En algunos agentes las circunstancias que hacen discontinuar un trayecto laboral se relacionan con la trama familiar y la capacidad de soporte que les es proporcionado a los miembros que viven en ella. A veces, la carencia de soporte familiar suele ser un dispositivo que traduce un nuevo desplazamiento y la re-localización en otros espacios urbanos. Catalina vivía con su padre y su madrastra, situación que le ocasionaba problemas en su entorno familiar:
“-Después se va de nuevo a Córdoba... ¿por qué?

[Catalina]- De nuevo a Córdoba porque tenía problemas acá...

- Bien, en ese momento que Ud. se va a Córdoba, ¿con quién vive?

-¿Qué tipo de trabajos?

[Catalina]- Trabajos de promotoras, o por ejemplo en bares o en restaurantes.

- ¿También trabajó en bares?

[Catalina]- Sí, sí

[Catalina] […]En los comercios, por ejemplo ya sea de cajera o de... por ejemplo un tiempo también estuve de encargada de uno los locales de venta de carne, por ejemplo

- ¿En Córdoba?

[Catalina]- En Córdoba.”

Por otra parte,  las fragmentaciones y rupturas que sufren las trayectorias laborales de los agentes cobran visibilidad en los relatos cuando los entrevistados comentan sus experiencias laborales,  en su paso por el mercado:

“- ¿Algún trabajo que le haya costado realizar?

[Catalina]- “Si, hubo trabajos, por ejemplo una vez quise trabajar en una heladería y no... o en una sastrería también y no...

- ¿Se acuerda por qué no...?

[Catalina]- Si este...más que todo porque en la sastrería por ejemplo me costaba agarrar la máquina de coser, es decir manualmente si, yo todo lo que tenía hacer a mano lo hacía, pero el manejo de la máquina ya me era un poco complicado en ese tiempo.”

Los cortes, rupturas prolongadas de instancias de ocupaciones precarias y de no trabajo son frecuentes en los testimonios de los agentes sin trabajo. Catalina comentaba otro trayecto de su historia laboral. El empleo doméstico constituye un paso obligado por las mujeres sin trabajo:

[Catalina] “Yo en ese tiempo estaba desocupada, hacía tres meses que estaba desocupada, este, el último trabajo era en una casa de familia, limpiando y cocinando y... hacía tres meses que estaba desocupada y me enteré por vecinos, que decían que en la Dirección de Trabajo anotaban para planes trabajar.”

Al igual que otros entrevistados, el último tramo laboral que describía la informante se vincula con los empleos transitorios, provenientes del Estado. En su testimonio, Catalina deja las huellas visibles de su punto de vista acerca de cómo la ven los otros, aparece aquí el sentido de “discriminación”, de “dignidad” del trabajo. Como así también está presente el principio de realidad en el reconocimiento de los propios límites de su condición. Esto es  el “sentido de posición, es decir, como sentido de lo que uno puede o no  puede permitirse, implica una aceptación tácita de la propia posición (Bourdieu, 1.990). El relato de Catalina, traduce una posición de vulnerabilidad, marcada por la incertidumbre frente al “futuro”, “no tener ningún tipo de beneficio, ni social” propio de aquellos trabajadores que se encuentran excluidos del mundo del trabajo asalariado: 

[Catalina]  “-Bueno estuve trabajando en el Proyecto de las plazas, de las chicas, de las mujeres que entraron a trabajar en las plazas

- ¿Los planes nacionales? ¿Y Ud. cómo se sentía?

[Catalina]-  Este... yo me sentí bien, si bien, es decir, al principio me costó un poco aceptarlo, no aceptar el trabajo, sino de la discriminación de la otra gente, de los que a uno la ven

- ¿Qué hacía la gente?

[Catalina]- Claro, por ejemplo, cómo van a trabajar en las plazas, las mujeres

- ¿Por qué en ese momento no había trabajo de mujeres en las plazas...Y quienes decían eso?

[Catalina]-  Por ejemplo gente que quizás no tenían tanta necesidad de trabajar, porque, por el solo hecho de criticar, yo después que realicé el trabajo en las plazas, me di cuenta que no era nada indigno, nada es decir era un trabajo como cualquier otro, que cada día lo están valorando más la gente, la misma gente que antes criticaban, nosotras íbamos a trabajar en las plazas, ahora...este, como que apoyan todo eso.

- ¿Y Ud. eso lo ve como un trabajo o planes de empleo?

[Catalina]-  Es un trabajo, sí, sí es

- Más allá que no tenga ningún tipo de beneficios

[Catalina]-  Más allá que no tenga ningún tipo de beneficio, ni social, ni para un futuro, por ejemplo para una jubilación, ni nada, porque no se descuente nada... para...”

Sin embargo, Catalina, aún dispone de un capital social (soporte familiar) que le permite hacer frente a la reproducción de condiciones de vida:

[Catalina] “-Si con mi madrastra. Ellos tratan de darme una mano dentro de los que pueden, es decir, yo tengo nueve hermanos y de alguna manera colaboran de lo que pueden. Son empleados públicos, por supuesto tienen su familia cada uno.”

2. La construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo según la posición de agentes no movilizados en el espacio local.

2.1.  Definición del problema

Los sentidos que se articulan a la definición de trabajo, dan cuenta de dos tipos de argumentos que los agentes ponen en juego a la hora de construir su propio punto de vista. Desde un discurso estructural, el trabajo es definido, con referencia a ciertos elementos de sentido que constituyeron, los pilares básicos del Estado de Bienestar. Gregorio lo ve al trabajo como un derecho y como necesidad. Este sentido se lo asocia en el marco de un sistema de representatividad política y a ciertos derechos de ciudadanía;  vinculado a ciertos beneficios de la condición de trabajador asalariado como “tener acceso a un crédito”, “a poder pagar una vivienda”:

 [Gregorio] “El trabajo yo creo que es un derecho, a su vez como derecho yo creo que es una necesidad porque quienes nos gobiernan tienen el derecho de protegernos a nosotros, de darnos la posibilidad de tener un trabajo digno y una necesidad porque hay que vivir de algún modo y la necesidad está en que tenés un  acceso a crédito, a tener una vivienda, a poder pagar una vivienda, sí yo lo veo como un derecho y una necesidad.”

Otros entrevistados, si bien lo ven al trabajo como un derecho ponen mayor énfasis en una definición centrada en la “necesidad”. De este modo, las imposiciones de la necesidad se inscriben en el propio campo y articulan las luchas simbólicas destinadas a conservar o transformar la estructura. En este sentido el mundo es en gran parte lo que los agentes hacen en cada momento, pero sólo pueden hacerlo o rehacerlo sobre la base de un conocimiento realista de lo que este mundo es y de lo que ellos pueden hacer en función de la posición que en él ocupan (Bourdieu 1.990)

[Catalina] “Yo le veo las dos cosas, lo que pasa que a veces que uno tiene que priorizar una, a veces la necesidad hace que uno lo vea como necesario al trabajo, ya sea monetariamente o para sentirse bien uno, para sentirse con dignidad, que yo pienso que es lo principal.”

Del relato de los entrevistados aparecen otros tópicos que se vinculan con el trabajo “digno”, donde se tematiza una idea de productividad; “el trabajo honrado”: 

 [Bruno] “Un trabajo digno para mí es el hecho de ir a un lugar y producir.”

[Francisca] “…Y no sé... pienso yo que para trabajar, mientras sea honrado un trabajo, no lo pensaría. Honrado sería ser buena persona, respetar y que a uno lo respeten, yo pienso que eso es lo primero, nosotros somos así, los dos... mi marido..., somos personas humildes, nos gusta respetar y que nos respeten.”

En otras definiciones hacen énfasis en la centralidad que cobra el trabajo para la reproducción cotidiana de la existencia:

[Francisca] “El trabajo, bueno... es algo importante ¿ no es cierto?, más donde hay muchas familias porque del trabajo nosotros vivimos, o sea es algo lindo no sé para mí, para él el momento que no tiene trabajo él se enferma por la situación que a veces los chicos, porque tengo nueve chicos en la escuela, entonces el trabajo...uno vive del trabajo.”

[Eleonora] “¿Cómo le puedo decir? Y bueno que para mí era grande vivir trabajando, po’ que ha visto que así trabajando uno no sufre hambre, no sufre nada, pero cuando no hay trabajo uno vive sufriendo. Yo vivo clamando que me salga un trabajo a mi, ojalá ande a la rastra pero siempre trabajo, que no nos falte para comer para mí y para los chicos que más los chicos son los que me duelen a mí.”

Aparecen también otros tópicos que relacionan desocupación con prostitución orientada hacia el género femenino. Al mismo tiempo que se re-define el trabajo digno en orden a apreciaciones morales que emergen del propio punto de vista del entrevistado y de su trayectoria religiosa:

[Bruno] “Para mí el trabajo es importante, importante en el sentido que a mí me soluciona muchas cosas, además es importante porque es necesario que uno tenga una actividad sea lo que sea, primero por ejemplo en el Seminario nos enseñaban que sí o sí el trabajo es importante porque cuando uno está sin hacer nada pierde un montón de cosas y en ese montón de cosas hay muchos pensamientos malos que no le hacen bien a la persona moralmente o espiritualmente entonces es como que es necesario por que si uno está mucho tiempo sin hacer nada, piensa mal, piensa en macanas, piensa en por ejemplo en hacer una cosa más fácil o las mujeres por ejemplo en vez de esforzarse y conseguir algún trabajo doméstico, lo más fácil es ir y PROSTITUIRSE... yo creo que el trabajo es importante en  el sentido primero porque dignifica a la persona, o sea la hace crecer moralmente, materialmente y espiritualmente.”

2.2.  Definición de las causas

El modo en que los agentes problematizan las causas de la falta de trabajo se vincula con dos posiciones argumentativas que atraviesan las reflexividades de los informantes. En la primera posición, el punto de vista de los informantes articula un discurso estructural, donde se le atribuye un rol central  en la dinámica del desempleo al gobierno, en el marco de una política neoliberal, vigente en los años ‘90. La segunda posición argumentativa, pone el acento en un discurso que articula elementos de sentido provenientes del mercado. Esta segunda posición puede ser vista en los siguientes fragmentos:

[Gregorio] “Porque... por los gobiernos se me hace, porque quieren manejar el país, yo creo que este tema del MERCOSUR ha sido bastante jodido en el sentido del empleo porque se están cerrando fábricas y bueno... desde Brasil están trayendo cosas más baratas cuando desde acá no podemos exportar nada..., y sí el gobierno está manejando mal todo, todo. […] a nivel Nacional y bueno Provincial también, Provincial por el tema este de Alumbrera... no sé cuántos puestos de trabajo iban a crear y directa o indirectamente yo no veo nada.”

Catalina desmitifica, en primer lugar que el desempleo es un problema mundial. Y coloca en el centro de la escena al gobierno, al mismo tiempo que se asocian elementos de sentidos tales como: la “malversación de fondos” y las políticas a favor de la acumulación de capital de los empresarios:

[Catalina] “No sé según dicen o nos vende de que es en todo el mundo pasa esto no. Este yo lo que sé, yo creo que es este...por... yo le hecho más que todo la culpa al gobierno, cómo se dice... mal... aparte de la malversación de fondos que ellos hacen, los malos tratos que hacen con los empresarios, este... siempre el que pierde es el Estado, siempre el que pierde es la gente, en definitiva, dándoles siempre a los empresarios el de ganar, tanto en dinero como en la parte que le corresponde por ejemplo a los empleados, sacarles todo el beneficio que le puedan sacar al empleado.”

Con el mismo argumento, de corte estructural, otro entrevistado tematiza con voz colectiva el presupuesto de que el problema de la falta de trabajo deviene de la “corrupción” y “el mal manejo” del gobierno nacional y local. Aquí el entrevistado da algunos ejemplos que refuerzan su postura: 

[Gregorio] “Algunos piensan que todo viene de la nación, ellos dicen que todo viene de ahí, que manejan mal, hay mucha corrupción, mucho mal manejo de todo, y el otro día no me acuerdo si el Domingo estuve leyendo el diario, el Banco de Catamarca trae asesores no se de dónde y ahí a esos señores les pagan $ 9.000 cómo es que le llaman ellos, no es un sueldo pero bueno son $ 9.000, y para qué tantos asesores, por qué con esos $ 9.000 no creamos nuevas fuentes de trabajo para otras personas, para los que realmente los necesitan, estos señores vienen cada 15 días y están una semana acá y les pagan $100 por día de viáticos, y eso me parece a mí re-re injusto porque habiendo tanta gente sin trabajo le dan a esta gente que tiene, porque tiene, venir a sacar plata de Catamarca para llevarla a otro lado no sé..., todo eso a uno le da bronca, le da bronca porque uno se ha criado en este suelo, quién mas que uno quisiera ver bien Catamarca, pero Catamarca va cada vez más para atrás.”

En el siguiente fragmento se sostiene una tesis argumental centrada en un discurso sujeto a una lógica del mercado. Aquí Víctor realiza un desplazamiento de sentido afirmando que hay “changas”. En este caso el problema recae en los propios trabajadores, a los que el informante llama “gente de afuera que laburan por nada” y en los empresarios:

“-Bueno, ¿por qué Víctor, volvemos a reflexionar un poquito, por qué cree que no hay trabajo  usted? 

[Víctor]- Porque, hay changas así pero como le puedo decir, hay mucha gente de afuera que... laburan por nada a veces.

- ¿Gente de dónde por ejemplo?

[Víctor]- Gente así de Tucumán, Santiago,...

- ¿Usted conoce así a gente que viene de afuera?

[Víctor]- Sí, incluso la mayoría de las empresas traen gente de afuera ..., la mayoría de las empresas... Porque a ellos les pagan menos y...

- ¿Les pagan menos a la gente que viene de afuera?

[Víctor]- Sí.”

Siguiendo la línea argumentativa del discurso del mercado, en los relatos de los entrevistados también aparece otro supuesto ligado las características personales de los propios informantes. El tópico de la edad, se constituye en el principal handicap, que se pone en juego en las voces de los propios protagonistas:

[Gregorio]“Y yo siempre buscaba en el rubro que yo sé hacer, en preventas y tenía la posibilidad, va digo yo la posibilidad, me fui a inscribir en la Coca, me llamaron y yo creo que estaba con todos los requisitos, lo que si yo creo que ellos se fijaron y lo que los llevó a no tomarme fue la edad.” 

 [Catalina] “...pasamos los 30 años, este es un verdadero problema conseguir trabajo, si bien es cierto no hay casi trabajo, se nos ha..., dificulta más con la edad.”

2.3. Definición de los culpables

A la hora de evaluar la problemática de la falta de trabajo, los agentes posicionados en un determinado lugar del espacio social, construyen sus puntos de vista en torno a determinados acontecimientos, situaciones, hechos. Los propios marcos de diagnóstico de los informantes se tienden también a focalizar a ciertos agentes y personajes como los culpables o responsables.  

En los relatos de uno de los entrevistados, se combina tanto el discurso de corte estructural y del mercado. Articulando la metáfora “de las dos cabezas”, Catalina identifica que los culpables serían “el gobierno y los empresarios”. Apelando a una estrategia discursiva, les confiere responsabilidades a los “políticos” y cuestiona su representatividad, marcando las desigualdades existentes entre estos y “el obrero”

[Catalina] “Uh... y el gobierno y los empresarios, son las dos cabezas...

Es mucha la responsabilidad de los políticos, eh...este...ellos cada vez están mejor y el obrero cada vez peor, cuando ellos son los que nos representan a nosotros.”

El punto de vista de otra informante incluye en desarrollo lógico de su explicación algunos contenidos propios del discurso estructural indicando en primer término como culpable al “gobierno”. Al mismo tiempo que amplia su tesis enmarcando otro tópico en donde se pone en cuestión el rol de los agentes políticos:
 [Eleonora] “Y... bueno... no sé... será por el gobierno... no sé.

Por que no hay trabajo... por que... a ver ¿cómo le puedo decir? A ver... po’ que hace eso promete, promete cosas y no cumple.”

La premisa de Bruno también señala al gobierno como responsable de la falta de trabajo. Junto a ello el informante cuenta una experiencia de su trayectoria laboral, cuando era beneficiario de los empleos transitorios. El entrevistado describe un contexto electoral en donde aparecen diversos personajes de la trama política local y las redes clientelares que se articulan en tiempos de campaña política:

 [Bruno] “-Y, o sea es el tema de los gobiernos me parece o sea que...por ejemplo la vez pasada cuando estuvimos trabajando ahí en el Concejo Deliberante ahí volvimos a hablar por ejemplo con Pablo Mola o con Mocho que cuando estuvimos ahí en la torre trabajando con Ferioli ellos nos fueron a buscar para salir a la campaña cuando Ferioli hubo un solo día que nos dio permiso y el resto no, pero íbamos tarde entonces, o sea molesto en el sentido que ellos fueron todos los días y nos usaban para ir a pegar incluso con el riesgo que se corría porque en ese tiempo fue que lo mataron a otro muchacho, éste Ponce que era del partido Justicialista o sea uno todos los días salía y no sabía si iba a volver o no porque había tanta bronca en el momento que se podían desquitar con cualquiera y sobre todo con la gente de la Alianza, entiende, o sea en ese sentido creo yo que puede ser el tema porque nosotros después lo hablamos a ellos y dijeron que no iba a haber ningún problema que trabajemos en la campaña y que después nos iban a responder."

   
Sin embargo, otra entrevistada, articula un discurso estructural para definir las causas del desempleo y un discurso del mercado para autoidentifircarse como  culpable de no tener trabajo. Aquí se produce un desplazamiento de sentido que recae en procesos de autoculpabilización. Los culpables son definidos en orden al comportamiento y las acciones de las propias víctimas a lo largo de sus trayectorias laborales. Catalina lo expresaba así:

 [Catalina] “Yo me siento mal, es decir, me siento mal porque pienso que mi vida la pasé y no consigo nada fijo. No le hecho la culpa ni al gobierno, ni a nadie, porque pienso que eso es problema mío, es decir el no haber hecho algo por mí, quizás en mi juventud... tuve tantos trabajos, quizás, este, quizás fue inconstancia mía de no haber aprovechado cuando tenía unos buenos trabajos.”

La autoculpabilización también produce procesos de desvaloración en los propios desocupados, efectos piscosociales, marcados por la depresión. El sentido de marginalidad social se hace explícito el las huellas que deja el discurso del mercado, donde la salida parece ser “hacer changas”:

“- ¿Cómo te sentiste cuando quedaste sin trabajo?

[Gregorio]- Bueno, mal porque uno se desvalora uno mismo, siente que no sirve para la sociedad, es una cosa muy fea, no sé... te sentís como marginado sin posibilidad de acceder a nada. 

- ¿No tenías todavía hijos?

[Gregorio]- No... sí ya lo tenía al chiquito y eso era lo que más me dolía, que bueno sabía que sí o sí tenía que ayudar y  eso me tuvo un tiempo deprimido y la depresión no te lleva a nada así que tuve que salir a hacer changas.”

Otros tópicos que se problematizan y se articulan al handicap de la edad, es el saber acumulado en la trayectoria laboral de los agentes, que para ellos tiene un valor fundamental:

 [Gregorio] “O sea que no tiene que estar la limitación de la edad porque no sé realmente qué buscan en la edad porque en la edad un chico de 20 años va falto de experiencias, es como que tenés que enseñarle todo de nuevo, y en alguien de 28 a 45 años ya tiene la experiencia y creo que es menos gastos y más producción para la empresa.”

2.4.  Definición de las soluciones 

Las soluciones que los entrevistados plantean para resolver el problema de la falta de trabajo, dan cuenta del marco del pronóstico, es decir, desde sus propios puntos de vista articulan un plan para transformar la problemática del mundo del trabajo. Desde este marco de pronóstico, se observa una serie recurrente en sus relatos de los entrevistados que satura un discurso estructural, donde el supuesto lógico compartido por todos los informantes, es la tesis que incluye que la solución recae en “los representantes”, vale decir, tanto “el gobierno nacional y provincial” :

[Gregorio] “Y lo lógico sería que de los representantes de nosotros, en este caso si es del gobierno nacional del señor presidente y de la provincia el gobernador y son ellos los que tienen que dar las soluciones.”

 [Francisca] “ Y bueno que lo solucionen, que haya trabajo, que... no sé... […] Yo pienso que de los gobierno ¿no? Yo pienso que los gobiernos son los que tendrían que resolver, dar mejoría no sé.”

En la misma intensidad del discurso estructural, los  puntos de vista de algunos informantes son coincidentes, en tanto que argumentan que la solución pasa por una mayor representatividad de los agentes políticos a las necesidades del “pueblo” y las “realidades de la gente común”. Al mismo tiempo que mis interlocutores cuestionan la estrategia política orientada solamente a una lógica de tipo electoral:

[Bruno] “Sí, yo creo que los políticos tienen que acercarse un poquito más a la gente no solamente en tiempos de campaña y ofrecer un montón de cosas y después no darles nada sino que... que tener que personalizar más o sea vivir un poquito más la realidad de la gente común.”

[Francisca] “y bueno de cumplir con lo que tantas veces en campañas ellos prometen, yo pienso de que tienen que cumplir con los que piden, yo no les digo que nos den un ayuda hoy y mañana no, que haya trabajo, que haya algo que beneficie a uno, ¿no?.”

[Gregorio] “No sé yo ya no creo que tenga solución la falta de trabajo, gobierno que viene promete según el gobierno que se fue que le dejó tal y tal cosa, siempre deudas nunca nada bueno se tiran la pelotita entre ellos y yo creo que así no solucionamos nada y lamentablemente estos señores asumen el gobierno y se olvidan de quienes los votaron, se olvidan que están ahí por el pueblo, por los que los votó y todo lo que prometieron como que se olvidan.” 

Las voces de algunos entrevistados marcan una posición respecto a los planes de empleo que implementó el gobierno frente a la problemática de la desocupación. El punto de vista de Bruno da cuenta de una visión estructural de los acontecimientos locales haciendo alusión a la estrategia empleada por el Gobierno provincial en un momento pre-electoral y post-electoral, hechos que transcurren durante los años 1.999 y 2.000:

 [Bruno] “En principio la vez pasada comentando el tema éste, o sea casi todo el mundo está desconforme primero con todo lo que pasa con el tema de los planes de trabajo de la UPE que se usa toda la gente para que él pueda llegar a lo que hoy es, o sea gobierno y después que él consiguió lo que quiso toda la gente quedó en la calle.”

Por otra parte Bruno argumenta que los planes, como estrategias de acción, solucionan una necesidad temporaria. Al mismo tiempo que le asigna importancia a la capacitación:

[Bruno] “Bueno yo creo que una de las maneras  es esto de los planes, si bien es cierto se soluciona una necesidad ahí en el momento, o sea el tema es capacitarle un poquito …”

Otras estrategias de acción que surgen del marco de pronóstico que los entrevistados plantean se relacionan con alternativas destinadas al desarrollo de una economía que tienda a potenciar el sistema productivo. Algunos informantes esbozan en sus relatos,  los objetivos a seguir:

[Gregorio] “Solucionar el tema de las fábricas, ayudar a las fábricas, ayudar a las PyMEs, ayudar a los comercios, a los comercios en el tema de los impuestos, yo creo que hay comercios que han dejado gente porque entre pagar impuestos y pagar empleados se les van todas las ganancias a ellos, yo conozco varios que tienen comercio que quisieron poder solucionar el tema este dando fuentes de  trabajo tomando uno o dos empleados  pero los ahorcan el tema de los impuestos y la DGI está acechándolos  y ellos se llevan toda la plata y ese es el tema que ellos se llevan toda la plata y nosotros como pueblo no sabemos en qué se la invierte porque pongámonos un ejemplo si en 10 comercios que cobren $50 en cada comercio, en 10 comercios son $500 y esa plata a dónde va nunca nadie nos rinde cuenta a nosotros y si rinden cuenta rinden lo que no es y sí, esa sería una forma de ayudar, ayudando a las fábricas, a las Pymes, bajando los impuestos, para mí punto de vista esa sería la solución.”

[Catalina] “Y como dicen que esto es un problema mundial, que es en todos lados, no sé... Yo diría que por ejemplo acá en la Argentina, no cierto, este hay mucho espacio, tenemos muchos campos y muchos campos vacíos no, si nos propusiéramos volver a lo nuestro, a la tierra, saldríamos adelante, es decir, no irnos todos a la Capital.”

Mientras que algunos informantes ponen énfasis que la solución se daría a través de la educación, en particular para los sectores pobres. Al mismo tiempo que se toma conciencia que aquellos sectores que no han podido acumular un capital escolar están sometidos a la “explotación.

 [Bruno] “Bueno yo creo que lo primero que habría que hacer es hacer mucho hincapié en el tema de la educación porque se ha visto por ejemplo, uno va a los barrios periféricos por decirlo así o villas humildes, en esos lugares hay mucha gente que es explotada por el simple hecho de que no fue a la escuela o sea que no tiene muchos conocimientos digamos, entonces explotan de mil maneras.”

Sin embargo en un escenario de creciente desocupación, otra informante plantea que hay que recrear nuevas relaciones de inserción en el mercado mediante las cooperativas.

 [Catalina] “Por ejemplo creería estee... yo por ejemplo creo mucho en la cooperativas. Por ejemplo ayudarla a la gente a que se generen, este yo en una época, no se si ahora lo hará el gobierno, no sé si habrán estas empresas, antes venían unas empresas que presentaban proyectos por ejemplo, criaderos de chinchilla, por ejemplo... no cierto este...eran diez vecinos se reunían, este...esta empresa creo que era japonesa y les brindaba todo, es decir todas las jaulas, la alimentación todo, uno lo que tenía que hacer era cuidarlas, criarlas y ellos mismos compraban el producto elaborado o por ejemplo ya criadas las chinchillas.”

Otro tópico que surge de los relatos de los entrevistados se articula con las estrategias de movilización del Foro de Desocupados. Algunos informantes coinciden que el Foro constituye un elemento de “presión” para el gobierno, aunque no consideran que con ello se haya logrado una solución al problema de la falta de trabajo:

[Bruno]“-¿Sobre el Foro? .No sé si presión yo lo que veo es que no le dan mucha importancia al Foro o sea el gobierno.

- ¿Quién el gobierno?

[Bruno]-Claro.

- ¿Por qué cree que no le dan importancia?

[Bruno]- Porque no hay soluciones, si bien es cierto que mucho no se solucione con crear un plan pero cuando hay que crear a veces no se los crea están mucho tiempo y no hay planes por ejemplo para mí no le dan importancia, el tema del foro yo creo que el que sí se siente presionado es el gobierno por el foro pero no el foro por el gobierno porque no hay voluntad de solucionar los problemas a los empleados.”

El punto de vista de otros informantes apela al uso de algunas estrategias discursivas que hacen foco en la dirigencia  del Foro. Los elementos de sentido articulan contenidos descalificantes de la imagen del dirigente. En los relatos de los informantes no existen disposiciones a otorgarle credibilidad y “confianza”. Por el contrario emergen diversas reflexividades que  ponen en cuestión el capital simbólico y humano de este líder. Sin embargo Catalina concluye que no participaba de las movilizaciones porque en ese momento era beneficiaria de un plan municipal:

 [Catalina] “-El foro de desocupados, este...no sé muy mucho de ellos, pero al que sí este he conocido, tuve la oportunidad de conocerlo es al Presidente del foro, no...no me cabe ninguna... es decir no es de mi mayor confianza.

- ¿Y por qué cree esto?

[Catalina]- Sé de cosas de el como persona que no...no es creíble

- ¿Como ser por ejemplo?

[Catalina]- Como se le dice así a la gente: un poco chanta, un poco versero

- ¿Tuvo alguna oportunidad de participar de las reuniones del Foro?

[Catalina]- No, no

- ¿Le interesó en algún momento?

[Catalina]- No, porque en ese momento yo estaba en otro Programa

- ¿Y si Ud. no hubiera estado en algún Programa?

[Catalina]- Quizás si hubiese ido a ver que pasaba, como fui por ejemplo a la Dirección de Trabajo a preguntar por trabajo.”

Gregorio parte del presupuesto de la lógica instrumental del dirigente quien pone en juego estrategias más favorables a sus intereses específicos. Al final del fragmento también se pone en juego un discurso prejuicioso frente a la negativa explícita del informante de participar de la estrategia de movilización del Foro, apelando al uso de naturalizaciones. En este marco de sentidos,  Gregorio apuesta a un proyecto individual ligado a una trayectoria educativa:
 [Gregorio] “-Eso también es negocio, negocio para el señor... Carlos, negocio para el señor Carlos

- ¿Por qué pensás que es negocio? 

[Gregorio]- Porque yo... no... no fui nunca a las marchas de él porque a pesar de tener necesidades creo que nunca haría  eso, pero este señor se manda su negocio haciendo entrar la gente a trabajar y pidiendo plata 

- ¿Vos sabés en hecho concreto que él pidió? 

[Gregorio]- No tengo pruebas, pero sí me comentaron, no voy a dar nombres pero sí me comentaron  que gente que entró a trabajar con él, de que le tiene que dar, no te voy a decir que le daban todo el sueldo pero si le dan...

- ¿Quiénes le dan?

Gregorio]- Y los que entraron por medio de él       

- ¿O sea los mismos que están en la cooperativa?

[Gregorio]- Claro los mismos que entran a trabajar por medio de él, porque él es el que hace todo eso, va y busca, hace entrar pero de ahí saca algo y vos que vas y saqués $1 por cada obrero, tenés $10 que sabés que es seguro y él no hizo entrar a 10 sino que hizo entrar a varios. Para mí es negocio de él.

- ¿O sea que no participarías nunca de ...

[Gregorio]- No, no lo hice, tampoco lo haría, espero no tener que hacerlo y Dios no quiera, Dios no me castigue de llegar a hacerlo, pero yo estoy decidido con este tema de la facultad, creo que voy a tener posibilidades.”

Las marcas de fugacidad, intermitencia atraviesan las trayectorias de todos los entrevistados. Las pistas que dejan las voces de los protagonistas nos muestran cómo este grupo de agentes ha vivido históricamente de inserciones efímeras, discontinuas. La transitoriedad de los múltiples desplazamientos que los agentes han trazado en el espacio social constituye la nota común de enlace que satura el universo discursivo de los informantes. Dichos desplazamientos por el mercado de trabajo formal e informal están marcados por la heterogeneidad. Así las ocupaciones de los entrevistados han sido variadas; las voces de los informantes ilustran las posiciones ocupacionales en diferentes puntos del espacio: en panaderías, en la construcción, verdulerías, supermercados, bares, restaurantes, sastrerías, etc. 

De este modo, es posible rastrear en las diferentes secuencias ocupacionales de los entrevistados, “que las actividades en el sector informal opera como un sector de refugio del desempleo y subempleo” (Abramovich y Sabaté 2.002)
, de allí, que las “changas” en la construcción, en los hombres y el empleo doméstico, en el caso de las mujeres entrevistadas, es recurrente en todas las trayectorias laborales  analizadas. Al respecto Barbeito y Lo Vuolo (1.993) señalan que el problema del mercado de trabajo argentino presenta una serie de distorsiones estructurales que no se reflejan en los indicadores tradicionales. Podemos citar algunos fenómenos que definen una forma de ajuste, tales como el avance del cuentapropismo, baja tasa de asalarización, alto índice de empleo doméstico, baja elasticidad del empleo del sector industrial, entre otros.

Por otra parte,  resulta llamativo, que la inserción al mercado formal de trabajo, en este grupo de agentes fue predominantemente en el sector de la construcción por tiempo parcial, en el comercio y en una escasa proporción en el sector fabril, no registrándose en los relatos de los informantes ningún indicio que sus desplazamientos ocupacionales hayan tenido vinculación con la condición de asalariados en el sector público estatal.

Por el contrario, y consecuentemente con los lineamientos de la política neoliberal de los años noventa, la mayoría de los informantes que entrevisté (4 de 2) se encuentran vinculados a los planes de empleo estatales, de jurisdicción municipal. Sin embargo, en los relatos no se ha podido observar que estos planes hayan implicado un cambio sustantivo en la calidad de vida de los agentes. El universo simbólico de los entrevistados pinta un panorama de exclusión, inseguridad e incertidumbre que anula todo posibilidad de prever el futuro. Aquí se observa la privación de condiciones mínimas de los derechos ciudadanos. En esta década, lejos de contar con el establecimiento de políticas que aseguren elementos básicos para que los grupos pobres cambien su situación, siendo para ello la cuestión de empleo productivo crucial. De lo contrario, no se ve alternativa a la eterna dependencia de algunos grupos sociales de la política asistencial (Barbeito y  Lo Vuolo  1.993:151).

La heterogeneidad de las ocupaciones y desplazamientos que los agentes han delineado en un tiempo histórico, da cuenta de la informalidad y precariedad de las posiciones ocupadas en el espacio social. Al respecto, hay autores que sostienen que “la precariedad laboral
 refleja la menor calidad de los puestos asalariados tanto en el empleo formal como en el informal. El punto común más llamativo del proceso de construcción de sus trayectorias, revela un mapa de la más variada gama de posiciones ocupadas en el espacio social (desempleo, inactividad, empleo estable, empleo precario, ayudas de planes subsidiados por el Estado). 

En tanto examinamos con cuidado los relatos de los informantes, desde una mirada contextualizada marcada por el capitalismo prebendario y depredador que se apropió de la Argentina en la década de los noventa, es posible encontrar que los agentes excluidos y carenciados sobreviven inventando centenares de soluciones parciales, algunas improvisadas, pero originales a sus problemas. De este modo ponen en juego tácticas y estrategias ligadas a iniciativas individuales y comunitarias (Abramovich y Sabaté  2.002). En el diálogo con mis interlocutores es posible recuperar las reflexividades que traducen las distintas maneras en que se articulan las múltiples estrategias que los agentes crean en el curso de sus historias. Algunos se pliegan a captar los recursos estatales, otros apelan a estrategias individuales que les permiten reproducir las condiciones materiales de existencias, en tiempos que dura su condición de estar desempleados o en otros casos para complementar los escasos recursos percibidos por el desarrollo de actividades precarias y ocasionales. 

De este modo, su trayectoria en el campo, los ha colocado en una posición de vulnerabilidad, con escasas posibilidades para acumular un volumen de capitales que implique un giro considerable en sus trayectorias. El único sostén en la vida de este grupo de agentes parece ser el capital social que articula una red de contención para la reproducción de condiciones de existencia. La trayectoria escolar de la mayoría de los informantes ha sido interrumpida a temprana edad, en algunos, por los imperativos y urgencias sociales que le imponía garantizar el sustento cotidiano. En otros entrevistados, sobre todo los que provienen de posiciones rurales, no tuvieron ni siquiera posibilidad de iniciar su trayectoria en el sistema educativo. Excepto un solo caso, de los seis agentes que entrevisté, ha incursionado una carrera universitaria como vía para buscar una alternativa que le permita un cambio de posición en el mercado de trabajo.

Las palabras pronunciadas expresan los cortes, rupturas e hitos fundamentales en que se producen los {des}anclajes de las trayectorias laborales. El punto de vista de los agentes sobre sus historias laborales presenta descripciones y detalles de escenarios, contextos y los significados de los acontecimientos importantes que marcaron (Taylor y Bogdan 1.994) sus trayectorias laborales pasadas e imponen la marca de su perspectiva presente. Las situaciones críticas son tematizadas y puestas en escena a partir de las propias voces que emergen del punto de vista de los agentes. Los diferentes relatos dejan la impronta de las condiciones objetivas y subjetivas que se imbricaron en cada una de las trayectorias laborales hasta aquí analizadas. 

Entre las condiciones ligadas a la dinámica estructural podemos enunciar, la crisis de las economías regionales en la década del ’90 que operaron como polo expulsor, de pobladores del interior que habían mantenido posiciones rurales y que migran a zonas urbanas en busca de otras alternativas de inserción laboral. Sin embargo, en los tiempos de crisis y recesión que marca el panorama de los ’90, en las zonas urbanas los agentes entran y salen del mercado según los vaivenes y las reglas de juego de la lógica que les impone el mismo. Los empleos por contratos temporarios según la demanda del mercado, en zonas alejadas del núcleo familiar, los magros salarios, son los elementos de sentido que median en las decisiones de los informantes para buscar otras estrategias más favorables que incremente un cambio en las condiciones materiales y volumen de capital económico disponible. Mientras que para otros, la {des}articulación con el mundo del trabajo tiene su explicación en las decisiones de migrar a otra provincia, por cuestiones ligadas al detrimento que sufre el capital social (soporte familiar). En otros casos, las rupturas y des-anclajes se relacionan con  intereses subjetivos de los propios agentes  como por ejemplo el de iniciar una trayectoria religiosa.

Por otro lado,  las posiciones ocupadas por los agentes en el espacio social marcan un contraste con la trayectoria de posición de origen que subyace en el devenir de los entrevistados nos revela que los padres de los entrevistados (4 de 6) han estado integrados al mundo de trabajo asalariado, en ocupaciones provenientes de empleos estatales. Mientras que en la trayectoria laboral de otros entrevistados no es posible rastrear signos de variabilidad, por el contrario mantienen similitudes con las ocupaciones de sus progenitores.

En el plano sincrónico que interconecta el análisis diacrónico hasta aquí abordado, es posible revelar la asignación de sentidos que este grupo de agentes le atribuyen al mundo del trabajo. Estas marcas y señales traducen el universo simbólico de los entrevistados y los diversos puntos de vista que emergen de los testimonios de los informantes cuando producen un diagnóstico de la situación que articula el problema que los afecta, como así también a la hora de atribuir responsabilidades e identificar a determinados agentes o instituciones como los culpables o antagonistas y proponer alternativas de solución a la crisis de desempleo en que se ve sumergido el país y la provincia en el momento que transcurre este estudio.

En la definición del problema, los entrevistados direccionan sus puntos de vista tanto hacia una visión estructural de la cuestión laboral, como así también emergen los imperativos sociales ligados a la necesidad y a la reproducción material de condiciones de existencia. Así emerge en la trama de la práctica discursiva  el sentido del trabajo como derecho reflejando de este modo la adopción de una postura ligada a la noción clásica del trabajo, que da cuenta de la existencia de categorías universales históricamente construidas. Al mismo tiempo que los testimonios también revelan las contradicciones estructurales y la fractura de una noción que tiende a relativizarse y a ser colocada en orden a las necesidades y urgencias sociales del momento de las propias prácticas laborales y estrategias que tejen los agentes para resistir a las privaciones que les impone su condición y posición en el mercado de trabajo. En esta tesitura el discurso articula otros puntos de vista que marcan un sentido estigmatizante y se tiende a asociar desde una visión moral, la desocupación femenina con la prostitución.

Al diagnosticar las causas del desempleo, las reflexividades de los agentes atraviesan tanto la lógica del discurso estructural como la del mercado. Desde una mirada estructural del problema de la falta de trabajo, el foco esta puesto el rol que juega el gobierno, en el marco de una política neoliberal. Aquí aparecen otros temas vinculantes como la “malversación de fondos”; “la corrupción” y las políticas tendientes a favorecer la acumulación del capital empresarial. Mientras que los puntos de vista que reflejan con mayor nitidez una explicación que apela a un discurso del mercado hacen hincapié en que las causas se deben a los propios trabajadores, esto es, en referencia a “la gente de afuera que laburan por nada”, como así también se tiende identificar a otro actor social, tales como los empresarios. En la misma lógica del discurso, aparecen otros sentidos vinculados a las condiciones individuales, siendo la edad uno de los handicaps que hace eco en las voces de los  agentes sin trabajo.

En consonancia con la construcción del problema y las causas de la falta de trabajo, otro tema disparador coloca a los agentes en el dilema de identificar a los culpables del problema que los afecta. En algunos relatos se delinea una trama discursiva donde opera el interjuego del sentido estructural como el del mercado. En estos argumentos aparecen en escena tanto el gobierno como los empresarios con las mismas atribuciones de culpabilidad y responsabilidad. Al mismo tiempo que la reflexividad de los agentes apunta a develar algunas contradicciones existentes entre la clase política y la obrera, marcando las desigualdades sociales que emergen de esta tensión. Mientras que otros informantes asocian el rol de los políticos con prácticas clientelares. Aquí también se pone en evidencia un discurso local, que enlaza escenarios, personajes locales que dan cuenta con un detalle descriptivo de la práctica política y clientelar en tiempos de campaña electoral. Desde otro sentido, la atribución de responsabilidades se sustenta en una lógica del discurso del mercado, donde la autoculpabilización y la desvalorización recae en los propios informantes.

La nota distintiva, surge cuando los entrevistados definen los caminos alternativos para resolver el problema. En esta dimensión del análisis crítico del discurso, tanto en la práctica discursiva como social, satura un sentido estructural, donde la solución es delegada a los “representantes”, es decir, tanto al “gobierno nacional como provincial”. En el mismo tenor del discurso, los tópicos que se reiteran en los puntos de vista se articulan con la descripción pormenorizada en alusión a la lógica instrumental y electoralista que utilizó el gobierno como estrategia para detentar el poder, siendo otro tema insoslayable la crítica que emerge de los planes de empleo que puso en juego el gobierno provincial para estos fines. 

En este marco, los informantes construyen algunas alternativas que según su punto de vista solucionaría el problema del desempleo en la provincia, entre ellas, enuncian el apoyo a la Pymes (pequeñas y medianas industrias), el desarrollo de una economía que tienda a potenciar el sistema productivo. Mientras que otras voces ponen énfasis en atribuir importancia al desarrollo de la educación para los sectores más desfavorecidos de la estructura social. Algunos puntos de vista resignifican nuevas formas de relacionamiento con el mercado a través de las cooperativas.

Por otra parte, los entrevistados señalan la posición que tienen frente a las estrategias de movilización del Foro de Desocupados. A pesar que algunos agentes parten de la premisa que la movilización no logró ninguna solución al problema de la falta de trabajo, consideran que constituye un elemento de presión para el gobierno. Al mismo tiempo otros informantes ponen en crisis la figura del presidente de la organización y su rol de dirigente de dicha entidad, en el sentido de que su accionar está más vinculado a la defensa de intereses particulares, que a los que en la realidad debería representar.

Capítulo 6: Puntos de vista de agentes gubernamentales sobre la problemática del trabajo.
El eje de reflexión de este capítulo apunta a problematizar la manera que otro grupo particular de agentes- los gubernamentales-  situados en una posición superior en el espacio local y  en las asimetrías del poder comprenden y tipifican el mundo del trabajo. Los agentes gubernamentales, en tanto mandatarios del Estado, participan en la construcción de sentidos que da cuenta de la “nominación oficial” (Bourdieu 1.990) del mundo del trabajo. 

Los interrogantes que  surgen inmediatamente de mi lógica teórica articulan  algunas preguntas claves que abrirán la reflexión de este apartado: ¿cómo tematizan los agentes políticos el proceso de los crecientes índices de desempleo en el contexto local, durante los años 1.999 y 2.000? , ¿ a quiénes le confieren responsabilidad?, ¿cuáles han sido las estrategias o líneas alternativas del gobierno provincial para resolver el problema del desempleo en la provincia?. ¿En qué contextos de la esfera política ha tenido mayor intensidad el tratamiento del desempleo por parte del gobierno?, ¿cuál es el marco de pronóstico que emerge de las reflexividades que se inscriben en el punto de vista oficial?. ¿cuál es la posición oficial frente al conflicto estructural y la movilización de los agentes sin trabajo?  Estos interrogantes sólo constituyen algunas claves que abrirán la reflexión en este apartado. 

Entre los años 1.999 y 2.000, momento temporo-espacial en que se sitúa este estudio, la Argentina transitaba por un escenario de pleno auge de implementación del modelo neoliberal, de transiciones y cambios políticos, donde el tema de la falta de trabajo se instaló en el espacio público-societal.  Lo interesante de este estudio, es comprender ¿por qué en el espacio local este tema es  candente y cobra visibilidad en la arena política y social.  De allí que intento rastrear las huellas  que deja el punto de vista oficial acerca de  acontecimientos particularmente locales que se articulan con el tema de la falta de trabajo en un contexto pre-electoral y post-electoral. 

De esta forma, en este Capítulo intento desentrañar el sentido que le imprime el punto de vista gubernamental a la cuestión laboral. Asimismo interpelo las huellas que deja la visión oficial en torno a dicha cuestión. En este marco de análisis, el foco está puesto en comprender la manera en que los agentes políticos nombran, clasifican y asignan sentido al mundo del trabajo y a los agentes sin trabajo desde una posición privilegiada en la lucha simbólica por la nominación de la realidad (Pizarro y Kaen 2.002)
.

A continuación, analizo las pistas que deja el punto de vista oficial según los siguientes tópicos: definición del problema, las causas, los culpables o responsables y las soluciones. Vale decir, la idea es reconstruir tanto los marcos de referencia como los marcos de pronóstico que articulan las reflexividades de los agentes, identificando los elementos de sentido que articula el "discurso político" sobre el mundo del trabajo.
1. La construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo según la posición de agentes gubernamentales en el espacio local.

1.1.  Definición del problema

Al momento de construir una definición del trabajo, los agentes políticos ponen en juego tanto los elementos de sentido provenientes del discurso estructural como de mercado. Desde la dimensión textual de los relatos persiste un punto de vista ligado a la noción clásica del trabajo, por ejemplo, “el trabajo digno” como vía de acceso a la inclusión social, lo que da cuenta un sentido  “de estar en la sociedad relacionado con los otros seres humanos”, lo que supone también el hecho de estar dotado de capital social y económico. 

Uno de los agentes gubernamentales a quien entrevisté ocupaba un cargo como diputada provincial del Bloque del Frente Cívico y Social, quien da su propia definición del trabajo otorgándole un sentido relacional. Al principio del texto, con vos inclusiva expresa sus sistemas de creencias. Luego en un sentido impersonal, toma la vos de los otros para explicar el sentido que para ella tiene “el trabajo digno”:

“Bueno para mí el trabajo es hee... es... estar en la sociedad, relacionarme con los otros seres humanos, es dignidad […] No es en vano el que sostiene que... hee... hay que trabajar para llevar el pan, en el caso de los padres, llevar el pan a sus casas, hee... ganarlo dignamente, ganarse la vida dignamente a través del trabajo.”

No obstante, las pistas visibles que deja la práctica discursiva de los agentes, traducen  el modo de ver al trabajo, ligado a la posición y a los intereses específicos, según el  lugar que ocupan en el espacio social. Y no cabe ninguna duda que el trabajo se articula con la posibilidad de ostentar un capital simbólico. 

En el siguiente fragmento, otro de mis informantes, un agente que fue gerente de empleo durante el año 1.999,  reafirma esta tesis apelando al uso de un discurso subjetivo que define al trabajo como la posibilidad de obtener “reconocimiento social”, al mismo tiempo  lo tiende a desnaturalizar a través de el  supuesto que “la gente trabaja por dinero”. Cuando el agente tematiza al trabajo se abre un juego entre lo dicho y lo no dicho que evidencia las marcas implícitas y explícitas de los principios de visión y di-visión del mundo del trabajo (Bourdieu 1.988). Aquí, el trabajo articula un sentido de “formar parte de la sociedad”,”de algo que los integre y no nos deje afuera”:

 “Mirá, el trabajo fundamentalmente para mí tiene que ver con la posibilidad de obtener un reconocimiento social, a mí me parece que, digamos uno por ahí piensa ingenuamente que la gente trabaja por dinero […] y en realidad […] esto está más vinculado a este reconocimiento, a formar parte de una sociedad, de una comunidad o de algo que los integre y no nos deje afuera, esto tiene que ver con esta vieja frase que el trabajo dignifica más allá de la remuneración.” 

Desde otro ángulo, aparecen relatos, que contienen elementos de sentido provenientes del discurso del mercado. En otras palabras, aquí se pone en juego otro punto de vista que desplaza el sentido de la noción clásica del trabajo a una de corte neoliberal. De este modo, la práctica discursiva de los agentes políticos coloca en escena central del texto a los sujetos ajustados a las reglas propias de una lógica de mercado. 

En los relatos de tres funcionarios de organismos de jurisdicción nacionales y provinciales, el trabajo es definido como “la manifestación de capacidades individuales para integrarse a un proceso productivo” como “forma que nos mostramos útiles a la sociedad”. Otro informante, que fue un SubGerente de Empleo, en el año 2.000, define al trabajo como una “actividad…  para obtener recursos para satisfacer necesidades”. Esto se corresponde con el modelo neoliberal, donde “se parte de una concepción atomista de la sociedad, en la que se reconocen sólo individuos con intereses como el principio básico organizador de toda sociedad. El arquetipo de este modelo “es el hombre económico”, el que maximizando su beneficio personal automáticamente beneficia al conjunto social” (Bustelo 2000:283, en Pizarro y Kaen 2.001). Las estrategias discursivas que los agentes apelan para nominar al trabajo, incluyen las percepciones de un “habitus económico”, que supone que los individuos maximizan su utilidad en el mercado (Bourdieu 2.001)

[Ex Gerente de Empleo ] “O sea yo creo que es la expresión, la manifestación de las capacidades individuales de la persona, es decir esta forma de exteriorizar la capacidad que tiene una persona para... no sé para integrarse en […] ese proceso puede ser productivo, puede ser cultural, social, es decir es la forma que nos mostramos como útiles a la sociedad.”

[Sub-Gerente de Empleo] ".El trabajo es una actividad que realizan los seres humanos, una actividad físico-intelectual, eh...destinada a satisfacer necesidades, ya sea de manera directa o a obtener recursos para satisfacer necesidades."

[Sub. Sec. de Trabajo] “El trabajo es una forma de vida, o sea es necesario para vivir y a la vez como una incorporación de riqueza al propio peculio personal y de esa manera se cubren las necesidades.” 

Los agentes gubernamentales definen al trabajo como una necesidad y también como un derecho. Aunque re-centran una mirada de trabajo desde el prisma de la necesidad, articulando esquemas de percepción del mundo social, ajustado a clasificaciones objetivas, que impone las marcas presentes del modelo neoliberal, “donde todo se rige por pautas económicas”.  

Si bien los agentes gubernamentales, reconocen las condiciones que impone el orden social vigente, utilizan herramientas discursivas, cuyo procedimiento “es capaz de desacreditar las evidencias de la doxa y la transgresión de nombrar lo inombrable” (Bourdieu 1.985:98), para justificar  el rol restringido del Estado, en tanto el trabajo es definido en un sentido limitado, al ser considerado como“un derecho que debe garantizar el Estado dentro de sus posibilidades”. 

[Diputada del Frente Cívico]  “Las dos cosas. Es una necesidad porque estamos viviendo en un mundo en que lamentablemente todo se rige por pautas económicas hee... […] Es decir que por eso creo que es una necesidad, por el otro lado es un derecho que debe garantizar el Estado dentro de sus posibilidades también hee... para que esa necesidad también se pueda cumplir.” 

El tema del trabajo como derecho, es recurrente en el punto de vista de los entrevistados. Pero aún cuando los agentes reconocen la legitimidad constitucional del trabajo como “derecho que tiene todo ciudadano” el discurso oficial tiende a neutralizar y poner en “crisis” el sentido de legitimidad de este concepto, anteponiendo un principio de realidad que evidencia un contexto donde la condiciones socio-políticas cambiaron y existen  “altos índices de desocupación”. Esto desenmascara el rol de un Estado desertor en los derechos de ciudadanía. 

[Gerente de Empleo] “¿El trabajo es un derecho?, sí, está plasmado esto en la Constitución, así que es un derecho que tiene todo ciudadano, eh... lo que pasa es que hoy, bueno los altos índices de desocupación que hay, esto está en crisis." 

1.2.  Definición de las causas

La manera en que los agentes tematizan las causas del trabajo, se corresponde tanto con una visión estructural y como con una del mercado. Las explicaciones que articulan los puntos de vista de los informantes, obedecen a diversas reflexividades, en donde subyace una lógica neoliberal
. Asimismo “no sólo informan sobre los acontecimientos del mundo del trabajo sino que lo constituyen […] El sentido de dichas expresiones es inseparable del contexto que producen los interlocutores”
 (Guber  2.001). 

Los esquemas cognitivos de los voceros del poder público-estatal, articulan una trama sencilla de contenidos vinculados a explicitaciones del sentido común que tienden a encubrir o enmascarar el problema de la falta de trabajo. Los agentes utilizan un discurso que apunta a [des]calificar y anular la existencia del problema laboral y descartar toda explicación que implique caer en una contradicción que ponga en tela de juicio su posición como mandatarios y el rol que le cabe al Estado en el análisis de esta cuestión. Este es el punto de vista dos legisladores provinciales:

[Diputada del Frente Cívico] “Trabajo hay, lo que pasa que hay que trabajar de todo...” 

[Diputado del Bloque Justicialista] “No hay trabajo porque lo empleadores, empresarios…no quieren aportar…” 

Las tesis argumentales del punto de vista oficial introducen una estrategia enunciativa que apunta a “despolitizar” (Bourdieu y Wacquant 2.001:16) el problema de la falta de trabajo como un asunto que no se dirime en la esfera estatal. Las pistas del siguiente enunciado dan cuenta de este desplazamiento de sentido que hace un ex- agente gubernamental, apelando al uso de algunos recursos discursivos que tienden a sacar el problema de la arena política y colocarlo en la esfera de las relaciones empresariales del mercado. Así el agente utiliza generalizaciones en voz colectiva algunos enunciados que formaron parte del imaginario social como la “globalización”, “la cultura empresarial” que justificaron las medidas adoptadas por el Estado a través de las políticas de ajuste estructural del modelo neoliberal vigente durante la década de los ’90.  

[Ex. Gerente de Empleo]  “El cuentito de la globalización…fue algo que en algún momento todos compramos…quizás nos  falte cultura empresarial del trabajo.” 
Otros informantes, introducen una postura rival, de corte estructural, que instala la problemática del desempleo como un asunto circunscrito a la órbita del gobierno nacional, donde las causas se inscriben en la hegemonía de un modelo neoliberal que adoptó la Argentina, durante este período. El siguiente fragmento refleja las huellas de un discurso que tiende a {des}particularizar y {des}localizar (Bourdieu  2.001) el problema de la falta de trabajo produciendo efectos de sentido que elude todo tipo de cuestionamiento a la política local en esta cuestión:

[Gerente de Empleo] “Menem sabía que el modelo iba a generar desempleo...eh... y ¿quiénes nos dieron la receta de este modelo económico, de este modelo neoliberal, ¿cuál fue la solución para el desempleo?." 

La postura estructural es re-definida desde otros ángulos, con un discurso en donde los agentes gubernamentales interpelan de una manera recurrente las implicancias del modelo neoliberal y las políticas de ajuste estructural que se implementaron durante la década del ’90. Al diagnosticar las causas, los agentes políticos dan cuenta de las transformaciones y los efectos visibles del modelo en la estructura social. Los tópicos que aparecen manifiestan un discurso que tiende articular una crítica que alude “a los procesos de privatización de empresas” provenientes del patrimonio nacional y su vinculación con la “desocupación”, con “el endeudamiento externo”, con la “herencia del déficit”,  con la decadencia de la “industria”, con la disonancia entre las relaciones de “producción y el consumo”:

[Sub Gerente de Empleo] “Eh, esencialmente te digo que lo de este año pasa porque acá hubo un proceso muy fuerte de desempleo que se originó en todo el proceso de reforma del Estado y todo el proceso de privatización de las empresas públicas, [...] entonces esto está relacionado de manera directa con el cierre, con la desocupación que generó no el cierre sino el achicamiento de la refinería de YPF y así correos, teléfonos, bancos, líneas áreas, etc., etc., etc., es decir todo ese proceso que produjo el menemismo, eh le fue disimulando con endeudamiento, con endeudamiento externo fue sosteniendo por eso llegamos a un período donde éste gobierno tiene, no solamente que heredó un déficit ..." 

[Diputado del Bloque Justicialista] “Siempre yo creo que estuvo muy relacionado al tema de lo que no hay industria…”

[Ex Gerente de Empleo] “Y porque no producimos lo que consumimos…” 

Con la ilustración del siguiente fragmento pretendo mostrar cómo es que en el testimonio de unos de mis entrevistados se pueden reconocer algunas marcas que dejó la estrategia política electoral del Gobierno. Su signo más evidente de este escenario fue conflicto local en torno a la desocupación, que se desplegó durante los años 1.999 y 2.000. Este agente gubernamental  ocupó el cargo de Gerente de Empleo durante el año 1.999, en una agencia  local, de dependencia nacional. De signo político contrario al del Gobierno, enmarca un perfil de adversario que detenta intereses específicos en las relaciones de poder. Este entrevistado se constituye en el portavoz oficial de la problemática local que introduce algunas pistas que develan las contradicciones estructurales que mediatizaron el conflicto local,  en un escenario donde el desempleo se instala con mayor intensidad en la escena pública-societal. A continuación pongo en evidencia cómo  aparecen con mayor nitidez el sentido del discurso local que da cuenta de los marcos interpretativos del informante, cuando le pregunto ¿por qué la problemática del trabajo era un tema candente durante los años 1.999 y 2.000?.  El informante a partir de sus esquemas de clasificación focaliza la situación, al señalar los acontecimientos  y los entretelones de las relaciones del poder, marcando los pormenores de cómo se mediatiza el conflicto local:

[Ex Gerente de Empleo] “Porque había un buen gerente de empleo (se ríe), ehm yo creo que la eh digamos, este... creo que hubo elementos políticos en esto, hay que ser sincero, eh viene fundamentalmente de una tarea eh preelectoral que hace el gobierno, es decir con una gran cantidad de planes de empleo, que yo creo que en definitiva generaron desocupación [...] Yo creo que el Foro eh...de Desocupados, o sea  es una expresión, o sea es un conjunto de personas que padeciendo el mismo mal se unen para buscar soluciones comunes, es decir es como toda asociación civil [...] Y ellos se acercaron, o sea yo en carácter de Gerente de Empleo, atendí mucha gente que estaba sufriendo los problemas de la desocupación generada por el PROEMSO [...] ellos me plantearon a mí, qué podrían hacer para obtener programas de empleo, es decir planes, eh... a lo que yo le planteé a este grupo de personas en general que me vieron que ellos tenían que conformarse como una institución porque eso es uno de los requisitos de los Programas Nacionales, es decir que sean una institución sin fines de lucro y a partir de eso, quizás ellos bueno, pensaron que la mejor institución era un Foro de Desocupados, esa fue la experiencia.” 

En este sentido la práctica discursiva de este informante, da cuenta de las marcas del agente explícitamente responsable (Marafioti  1.998) lo que deja traducir el supuesto de que el fue el ideólogo de la movilización que llevó a cabo el Foro de Desocupados. A través del componente descriptivo del discurso político, “el locutor presenta una imagen suya en tanto enunciador como depositario del saber del pasado, presente y futuro”(García Negroni y Zoppi Fontana  1.992:30).

Las voces de otro agente gubernamental realizan también balances acerca de cómo se mediatizó el conflicto estructural. Instalando en el relato el tópico - de la demagogia política- que a nivel microtextual da cuenta de los sentidos locales (Raiter et. al., 1.999) que este agente le asigna a la temática. Desde esta posición, el agente utiliza un discurso estructural, que vehiculiza un contenido prescriptivo, expresando de un modo impersonal (García Negroni y Zoppi Fontana  :ibid)  lo que “no  debe hacerse”: 

[Diputada del Frente Cívico]  “No se debe engañar a la gente y…menos jugar con las necesidades.” 

Las pistas que deja el discurso oficial de otro de mis informantes, re-localiza el mismo tópico en el plano nacional. Desde una perspectiva crítica del discurso, aquí, el agente, se constituye en una fuente evaluativa de dos períodos políticos (el gobierno de Menem y el de De la Rúa), en lo que da cuenta de los eventos organizacionales refiriéndose tanto a la experiencia pasada y presente respecto a la situación de financiamiento de los planes de empleo. Desde esta reflexividad, el informante describe un escenario de contienda electoral, donde el Gobierno Nacional durante el año 1.999  hizo un sobre-ejecución de la partida presupuestaria prevista para el año 2000. Por otro lado, el entrevistado compara que de lo presupuestado para el año 2000, lo asignado era menor que para el año anterior. Lo que denota los problemas de financiamiento del Gobierno Nacional para “contener los índices” de desempleo y subsidiar a los desempleados a consecuencia de la crisis del modelo económico imperante en los últimos diez años basado en la convertibilidad. 

[Sub-Gerente de Empleo] “…Los índices se han disparado, calcula que en el caso de los Programas transitorios de empleo, eh... que servían mucho para contener los índices, Menem tenía 150 millones de dólares de los Programas Trabajar y había dejado para el presupuesto 2000 cero peso para Trabajar, de 150 millones de dólares a cero, la Alianza lo puso en 70 millones, o sea menos de la mitad, no se podía hacer más, bárbaro, Menem en Septiembre y en Octubre el año pasado se comió 40 de estos 70 de este año, o sea de los 70 millones presupuestados para el año 2000, en los meses de Septiembre y Octubre que fueron de las elecciones del año pasado, el Gobierno Nacional, el Ministerio de Trabajo de la Gestión Menem, usó, terminó de usar los 150 que tenía para todo el año ’99 encima usó 40 millones de lo que estaba presupuestado para el 2000, o sea gastó a cuenta, por lo tanto nosotros entramos con 30 millones de dólares, uhm... por eso hace un mes, haciendo un mes, eh se votó una partida presupuestaria de emergencia para poder sostener el Programa Trabajar porque sino el Programa Trabajar terminaba en Junio, se votaron 35 millones   más para que llegue por lo menos hasta fin de año, estos son los problemas que tenemos.” 

1.3.  Definición de los culpables

En el análisis que los entrevistados plantean respecto a la problemática del trabajo, se articulan diversos sentidos, que dan cuenta de las clasificaciones y nominaciones oficiales sobre el objeto referido. En el mismo acto de nombrar, los agentes atribuyen responsabilidades e identifican a los culpables y antagonistas de la situación laboral. La práctica discursiva de mis informantes apela a una posición estructural para delegar culpabilidad en las políticas del gobierno nacional y provincial, en los políticos, el clientelismo político, “ la demagogia política”, en los propios “desempleados”.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 

[Gerente de Empleo] “ Yo creo sí te puedo decir que hacen faltas políticas de equidad, esto si me parece que hace falta, eh... no puede ser que, digamos, que se yo, que el 70 % del capital esté en los menos, ¿sí? y el resto esté en los más pobres, yo creo que tiene que ser una cuestión de políticas de equidad, de mejor distribución de la riqueza, eso me parece, para eso bueno, hay que generar riqueza.”

[Ex Gerente de Empleo] “Creo que pasa por una decisión política, eh principalmente a nivel nacional y luego a nivel provincial…” 

[Diputada del Frente Cívico]  “Lamentablemente pasadas las elecciones ese Programa (Programa Provincial de Empleo Solidario) murió y todos han relacionado, por eso fueron las crisis que se vivieron y las culpas que se echaron en el Estado de haberlos creado solamente con fines electorales este Proyecto. Yo creo que esa fue la gran falla…”

[Ex Gerente de Empleo]  “Eh, es que en realidad no la debiera decir yo, la debieran saber los políticos, lamentablemente lo que uno ve como deno..., como denominador común es lo que se asocia a la demagogia y la clientelismo pero es más yo no tendría por qué darle, si querés consejo a los políticos, es el político el que debiera decir: “mi gente, la gente que de alguna manera yo intento representar necesita esto” y no pedir por pedir, pedir por pedir es un ejercicio más de clientelismo y demagogia, que bueno, que no lo llevan a madurar cívicamente, al contrario lo llevan a , este...estar cada vez mas lejos de poder pensar, en, en bueno que somos una república seria, este... con dirigentes serios, nos lleva cada vez más a profundizar este divorcio entre la política y la gente …” 
Sin embargo, en los relatos es posible visualizar otra postura, que articula un argumento centrado en un discurso del mercado, donde los culpables son los desocupados y el sector empresarial:

[Diputado del Bloque Justicialista]“Bueno, los problemas como para poder darle solución a la gente yo creo que primero tenemos que tener la apertura de los empleadores que se hagan emprendimientos y eso no lo estamos viendo, no lo estamos divisando, para darle trabajo a una persona tiene que haber empresas pero si no hay empresas entonces algunas veces toda estas, no digo culpa pero todas estas responsabilidades decae a los estados tanto provinciales como nacionales.” 

[Sub Secretario de Trabajo]“Los medios de difusión tienen una influencia importantísima…porque todos nos sentimos desocupados…”

[Diputada del Frente Cívico] “Lamentablemente se ha hecho una cultura de lo que es el trabajo en el Estado y por eso mismo ehee... hay muchos desocupados, porque ehee... pretenden, muchos no todos, pretenden trabajar en el Estado con todas las  garantías que el Estado les pueda.” 
En otra secuencia del relato de la Diputada del Frente Cívico, quien re-centra su discurso del mercado
, articulando algunas premisas sobre la “desocupación” y los desocupados. En su práctica discursiva, este agente reconoce que la desocupación es un “problema grave” aunque esta aserción es neutralizada cuando simultáneamente antepone un recurso discursivo “pero”, para reafirmar que “siempre hubo desocupación”. Con este efecto de naturalización se borran todas las huellas de la problemática presente. En esta misma tesitura del discurso, la informante se refiere a los desocupados, con un tono de ironía apela a generalizaciones que tienden a desacreditar la posición que adoptan los agentes sin trabajo en el espacio local:

[Diputada Frente Cívico]  “por eso lo sentimos como una situación muy grave pero siempre hubo desocupación”(…) “también por otro lado están esas travesuras, esas picardías como dije que solamente esperan que el Estado les den un puesto de trabajo ehee... (...) cuando fueron a hacer las pruebas en esa empresa y se les explicó las condiciones no quedaron más que dos, es decir que también hay una elección, vendría a ser de ser ocupados o ser desocupados también, pero oportunidades hay.” 
Apelando también al discurso del mercado, otro de mis entrevistados también naturaliza las di-visiones existentes en el mundo del trabajo. (Bourdieu  1.985). La práctica discursiva de este agente político tiende a nombrar y hacer visible las clasificaciones que da cuenta de una determinada manera de ver y nominar a los “desempleados”. Con la metáfora “hacen la vuelta al año sin trabajar” se hace explícita la ideología de este agente político que marca su visión neoconservadora
, denotando en su discurso la imagen de un desocupado “calculador” sujeto a la lógica de la razón instrumental que estratégicamente ocupa u lugar en los circuitos formales de las redes de asistencia, descartando todo posibilidad de buscar su inserción en el mercado.

[Sub. Sec. de Trabajo] “...Nosotros tenemos dos eh...problemas, el desempleado estructural y el desempleo coyuntural. El desempleado estructural ya sabe cómo vivir con el desempleo, o sea vive, eh... sabe cómo atenderse en salud pública, sin necesidad de aportar absolutamente nada, sabe dónde pedir un remedio, a dónde pedir una bolsa de cemento, eh a quién recurrir en momentos de necesidad, no se pierden ninguno de los eventos que nosotros le ponemos fechas comerciales, son fechas importantes para ellos porque consiguen cosas, el Día del Niño, el Día del Padre, el de la Virgen, entonces ya tienen un cronograma de los ingresos que son mínimos...Desde nuestro punto de vista uno lo ve que no alcanza para nada pero a ellos sumado a eso el subsidio de esto, al seguro del otro, hacen la vuelta del año sin trabajar, entonces changuean o se ocupan eventualmente y van logrando cosas.” 
Bajo otra nominación, este agente clasifica otra tipología- “el desempleado coyuntural”- el cual es definido como aquel que “se sorprendió con la desocupación” y como el más problemático en tanto que tuvo trabajo y contó con los servicios de la seguridad social y “hoy quedó sin trabajo” y “no sabe buscar los paliativos para suplir el desempleo”. 

[Sub. Sec. de Trabajo] “Pero lo problemático es el desempleado coyuntural, [...] que es el que hoy trabaja en una fábrica, eh digamos en un lugar que tiene por año un ingreso seguro, obra social, eh una serie de beneficios, está haciendo aportes previsionales, con eso mantiene a su familia y hoy quedó sin trabajo. Ese es el más problemático por que se sorprendió con su desocupación y por otro no sabe dónde buscar los paliativos para suplir el desempleo, como nosotros no tenemos seguro de desempleo y tampoco no tenemos un caminito de información que le diga dónde acudir, es el más problemático (...) es el más traumático porque tenía hoy una remuneración buena, tenía un contenido social importante, a la persona le causa indignidad no tener trabajo, no tiene trabajo no porque no sea capaz sino simplemente porque no alcanza, digamos eh entre la oferta y la demanda no alcanza a captarlo nuevamente a él. Eh en ese sector, el sector medio, el que se le produce el desempleo le causa indignidad y es mas difícil insertarse, nosotros no tenemos hechos los caminitos para lograr esa síntesis entre la oferta y la demanda de mano de obra para que haya una conexión directa.” 

1.4.  Definición de las soluciones 

En la misma lógica del discurso estructural, los agentes construyen un pronóstico de la situación, donde las alternativas de solución al problema del desempleo, pasan por “la vía política”:

[Ex Gerente de Empleo]  “Y yo creo que es absoluta la responsabilidad, o sea  eh las soluciones tienen que venir vía, por vía política, es decir, esto reitero si bien es cierto es un problema económico pero a través de la política se influye en la economía es decir este, entramos dentro del campo de la política económica, o sea son decisiones que van a influir sobre la economía, razón por la cual, bueno los políticos tienen la respuesta, no la tiene la gente(...) Consiste en eh modificar las reglas de juego de la política económica, es decir estamos hoy frente a una globalización donde esa globalización, este... nos hace socios en la pérdidas pero no en las ganancias de los países del primer mundo, es decir hoy por ejemplo si pensamos acá, Mercosur, Brasil,  hoy Brasil nos introduce todo tipo de mercaderías y demás y nosotros con... por una cuestión del tipo de cambio nos podemos competir contra ellos, el, el hecho que nosotros compremos productos brasileños, productos brasileños, lo que estamos haciendo es generando mano de obra brasileña y no argentina, si cambiáramos las condiciones y las reglas de juego podríamos generar mano de obra local.” 

Las distintas formas de transferencias de ingreso a los pobres implementada en la década del ’90, supone una política social basada en una ética de compasión que fundamenta el subsidio. Esto forma parte de lo que Bustelo (2000) denomina ciudadanía asistida, la cual se combina “con el viejo clientelismo electoral y paternalismo social (de ciudadanía “tutelada por un líder”) que ha estado tradicionalmente vigente en América Latina. En este sentido, en los ajustes económicos basados en el modelo de economía abierta, la política social se percibe como necesaria para establecer las bases de gobernabilidad que garanticen la legitimación de las reformas exigidas por el mercado” (ibid.:284). 

En este marco, uno de los tópicos centrales en los puntos de vista de los agentes gubernamentales, desde el discurso estructural, se relaciona con la “política clientelar” y la “cultura del subsidio” en el contexto local,  ante la “retracción del Estado” en el marco de la política neoliberal. 

[Ex Gerente de Empleo] "Los programas de empleo transitorio estaban vinculados a producir en este sentido una suerte de clientelismo de…, esta cultura del subsidio […] a mí me parece también que nadie desconoce más allá que no se diga demasiado el PROEMSO una herramienta netamente electoral, eh el PROEMSO no fue otra cosa y bueno como tal, digamos creo que, que en el fondo terminó generando una gran decepción para mucha gente que, eh que pensó que ésta era una herramienta que se iba a potenciar y este fue de alguna manera defrauda porque pasada el acto comicial se terminó el Programa.” 

Otro agente, antepone la metáfora que los planes de empleo “son una aspirina para el cáncer” e  introduce su tesis del “pleno empleo”:

[Gerente de Empleo] “Yo creo que los programas de empleo que manejamos nosotros en la Gerencia, si bien hay empleos transitorios y hay programas que generan empleos o tienden a generar empleo, eh... son una aspirina para un cáncer, es así, el pleno empleo no está en estos programas, el pleno empleo está en la reactivación de la economía, ¿sí?.” 
Desde otro posicionamiento, los agentes tematizan las soluciones de la falta de trabajo, apelando a un discurso político, donde subyace una lógica de mercado:



[Sub-Secretario de Trabajo]  “Acá la única política que vale del Estado es esto de la riqueza del sector privado hasta que no se incremente la riqueza del sector privado no hay soluciones mágicas, va seguir siendo el estado de cosas que actualmente tenemos.”

[Diputada del Frente Cívico] “Hay trabajo, no del Estado porque en estos momentos lamentablemente el Estado está pasando por una emergencia, pero también otras lo que serían las pequeñas y medianas industrias o empresas ehee... eso también hay que incentivarlos, eso da trabajo... eso da (...) Y porque estamos viviendo una situación de emergencia y porque el Estado de algún modo ha  yo creo que hay que recrear otras posibilidades ehee... hace rato hablaba o recién hablaba de las pequeñas y medianas empresas ehee... incluso  a las mismas industrias que en este caso se radican en Catamarca ehee... recoger mano de obra catamarqueña y bueno en toda otra posibilidad que se pueda dar...”
[Ex Gerente de Empleo]  “Bueno yo vuelvo a decir, a mí me parece que ahí hace falta la posibilidad de acordar seriamente este...entre el Estado y los actores privados, a mí no me parece que pase por otro lado […] estamos hablando de consensuar normas como marco que regule una actividad productiva y que este consenso tiene que estar hecho con mucha seriedad entre el Estado y los actores privados, a mí me parece que la solución al empleo.”

[Sub-Secretario de Trabajo] "Uhm, en todos, en el sector privado, sector público, dirigentes políticos, los dirigentes comunitarios y los propios desempleados, todos organizados vamos a lograr hacer la síntesis entre la oferta y la demanda laboral. Sólo el Estado no puede.”

En el siguiente fragmento, un funcionario político tematiza sobre las estrategias “de organización de los desocupados”. En el relato, si bien el agente le atribuye a dicha organización un sentido productivo, por otra parte presupone que la misma tuvo ciertas  “influencias” que impulsaron a la organización del Foro de Desocupados para realizar diversas demandas de otros sectores al gobierno provincial y de esta manera “pidan cosas que no  corresponde”:

[Sub. Sec. de Trabajo] “Eh digamos la organización de los desocupados es altamente productiva, si pueden este... organizarse como corresponde […], ehm lo que pasó con el Foro de Desocupados que muchos han tenido la influencias de la propia sociedad de Catamarca que les ha complicado el funcionamiento, los ha hecho que se dividan, ha hecho que pidan cosas que no corresponde, eh ha hecho que en definitiva sean representantes de sectores que no era los que ellos estaban planteando, pero es positivo que se organicen ellos y que peleen por lo que les corresponde.”

Otro agente, explica la concepción originaria que articuló la idea de movilización del Foro de Desocupados, al mismo tiempo que tiende a descalificar a dicha organización, cuando se refiere a la composición social de la misma. Apela a una serie de metáforas que tienden a ilustrar el carácter “perverso” de la organización, desautorizando hasta el propio nombre que invocó la estrategia de movilización:

[Ex Gerente de Empleo] “Eh la idea del Foro nació como, digamos en concepción de, eh de realizar una presión de características, si querés política y popular, eh por eso digo que desde ahí me parece que es legítimo que tenía que ver con un esquema de reivindicación, el... el tema vuelvo a retomar lo de la perversidad como para que se entienda, el tema que en realidad el Foro..., en un momento determinado si uno hace un corte transversal eh de quienes componían el Foro de Desocupados, el Foro de Desocupados estaba constituido de ocupados, esto es la perversidad de la organización porque, la perversidad en término de doble discurso, la perversidad en términos de, este... de “escribir con el codo lo que borro con la mano” entonces bueno, o al revés era “escribir con la mano, lo que borro con el codo” a esa perversidad me refiero. El Foro de Desocupados, en un momento, en un corte transversal de la historia catamarqueña estaba constituido en casi un 90 % por ocupados, si uno tomaba eh lista, si uno pasaba lista de las personas que marchaban frente a la plaza y se remitía a los padrones de los programas del Ministerio de Trabajo, esas mismas personas estaban todas siendo ocupadas transitoriamente en los Programas del Ministerio, en realidad no era un Foro de Desocupados, era un Foro de Ocupados Transitorios, que no es lo mismo.”

Algunas pistas discursivas que deja el análisis de los puntos de vista de los agentes gubernamentales revelan una construcción polifónica de sentidos acerca del mundo del trabajo. Esto se hace notable en las variadas formas que adoptan las voces de mis informantes y los esquemas de apreciación y clasificación que los mismos imprimen a la problemática del trabajo. 

La trama del tejido textual da cuenta que los puntos de vista se corresponden con las posiciones que han ocupado los agentes y con los intereses específicos del juego político. La lucha por la nominación legítima del trabajo, las causas que lo producen, el señalamiento de los culpables o adversarios y las soluciones está presente en las distintas maneras y posturas que los agentes políticos adoptan a la hora de argumentar su punto de vista, a veces rival, y contradictorio, en las distintas secuencias de los relatos. Así en la práctica discursiva, pugnan reflexividades que articulan premisas, supuestos, argumentos conectados tanto a una lógica estructural como a una del mercado.

De este modo, en la manera en que los agentes definen al problema, se articulan dos sentidos que luchan y confrontan por cobrar visibilidad en el punto de vista oficial de los funcionarios. Tanto la noción clásica del trabajo que respondió al modelo de Estado Bienestarista, como la noción neoliberal hacen eco en el discurso político. El interrogante que surge de mi lógica teórica, es si esta convergencia simultánea del doble sentido de nominación del trabajo que persiste en los esquemas de referencias de los protagonistas se debe a las propias marcas objetivas de un contexto de transición y de grandes cambios relacionados al mundo del trabajo. Las reflexividades de los agentes gubernamentales le otorgan al trabajo un sentido relacional, de reconocimiento, como forma de no quedar afuera del juego. En síntesis, como modo de detentar un capital social, económico y también simbólico. Por otro lado, también está presente la definición de trabajo que articula una lógica neoliberal, que coloca en el centro del debate al individuo junto a sus capacidades, sujeto a una lógica instrumental que debe operar conforme a las reglas que impone el mercado.

Este sentido relacional de la visión que los agentes tienen del trabajo, también se traduce cuando definen las causas de la falta de trabajo y en el mecanismo discursivo que opera para atribuir responsabilidades y señalar a los culpables o adversarios y en la definición de las soluciones. Aquí las marcas explícitas e implícitas en la práctica discursiva de los funcionarios políticos ponen el acento en la estructura. Pero el hecho llamativo que satura la secuencia discursiva y los encadenamientos lógicos de punto de vista oficial es que  a la hora de focalizar hechos, acontecimientos, personajes, desde un sentido estructural, le atribuyen responsabilidades al “modelo neoliberal”, al “gobierno nacional”, al “clientelismo político”, etc. desde una posición de distanciamiento que borra toda señal de implicación de los mandatarios en los asuntos estatales. Esta estrategia discursiva se revela entre el juego de lo dicho y lo no dicho. En todos los elementos denotativos y connotativos presentes en el discurso político aparecen las marcas de una justificación que tiende a reproducir las reglas de juego del orden vigente.

Otras claves de comprensión que imprime el punto de vista oficial se dan cuando los voceros del poder político estatal tratan de justificar el orden vigente desde una lógica de mercado. Aquí se puede leer el modo en que los agentes políticos marcan los límites y las divisiones sociales, cuando señalan que los culpables son los propios desocupados. Un sentido estigmatizante y descalificante, aparece en las marcas del discurso político y en las tipificaciones y nominaciones que se derivan de las visiones y di-visiones que se tienen de los agentes sin trabajo. Al plantear el marco de pronóstico y junto a ello los caminos alternativos para resolver los problemas del mundo laboral, la práctica discursiva indica que la solución pasa tanto por una estrategia estructural- cuyo supuesto es la vía política- o por una estrategia individual que se resuelve en el mercado. 

Sin embargo también aparecen otros temas emergentes, que dan cuenta de las claves para interpretar en un sentido relacional, la estrategia política del gobierno para detentar el poder y el consiguiente triunfo de las elecciones a gobernador en el año 1.999. Los instrumentos o herramientas de la estrategia electoral fueron los planes de empleo y con ello el clientelismo político derivado de este proceso político-social donde se conjugaron los intereses del poder y los intereses de la gente, la necesidad de conseguir un plan de empleo o quizás la aspiración de conseguir un trabajo, luego de la elección del gobierno triunfante. Pero la lógica política fue guiada en función de lo que indicaba el juego. Luego del triunfo electoral, el cierre de los programas formó parte de una decisión inminente del nuevo gobierno. Esto fue lo que desató el conflicto local y la estrategia de movilización que llevó a cabo el Foro de Desocupados.

 En este plano, aparece otro elemento revelador que surge de las huellas discursivas de los informantes. Me refiero a las supuestas “influencias” que animaron a la movilización que llevó adelante la organización del Foro de Desocupados, en su estrategia de lucha contra el poder político de vigente en ese momento. Lo que aparece en las marcas enunciativas tanto en un sentido implícito como explícito, es que detrás de las estrategias de movilización, participaron agentes y sectores antagónicos al poder político de turno, quienes depositaron intereses específicos en el juego del poder, que se hicieron visibles en los reclamos y reivindicaciones en torno al trabajo y a otros temas de interés societal articulados en la figura simbólica que giró alrededor del Foro de Desocupados.

A MODO DE CONCLUSIONES

Algunas reflexiones sobre la construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo, desde el punto de vista de distintos agentes sociales según su posición en el espacio local.

Indagar sobre la construcción de sentidos acerca de la problemática del mundo del trabajo, me permite elucidar los puntos de vista de los agentes según su posición en el espacio local. Los puntos de vista en este estudio resultan un elemento clave para comprender como la misma palabra lo dice, las “vistas” tomadas desde diferentes puntos del espacio y las diferentes maneras que los agentes nombran, clasifican a la problemática del trabajo y orientan su acción.

Intentar situarse en el lugar que los agentes ocupan en el espacio social para interrogarlo a partir de ese punto, y ponerse en cierta forma, de su lado, no es precisamente efectuar la proyección de sí mismo en el otro, postura sostenida por los fenomenólogos. La comprensión en este estudio intenta situarse en el terreno (teórico-práctico) y en el dominio de las condiciones de existencia y los mecanismos sociales cuyos efectos ejercen sobre el conjunto de categorías de las que forman parte (la de los puntos de vista de los agentes sin trabajo movilizados, no movilizados y los agentes gubernamentales). El dominio de los condicionamientos sociales se vincula a su posición y las trayectorias particulares en el espacio social. En este sentido, “en contra de la antigua distinción de Dilthey, hay que plantear que comprender y explicar son una sola cosa” (Bourdieu 1.999b:532).

Lo interesante y novedoso de este estudio, es que recupera el proceso de la realidad del mundo del trabajo que las estadísticas no pueden captar. En los puntos de vista de los diversos agentes hasta aquí analizados he mostrado la multiplicidad de sentidos atribuidos al problema referido y la complejidad que adquiere el contexto analizado en la década de los noventa, espacio temporo-espacial en que es localizado este estudio.

En contra de las meras apariencias, y en la permanente búsqueda de problematización e interpelación de los puntos de vista de los diferentes grupos de agentes delimitados en este estudio, he podido captar la fragmentación de sentidos  en torno a la problemática en cuestión. El universo simbólico de los entrevistados traza una trama de sentidos a veces divergentes, opuestos, otras veces convergentes y coexistentes en torno a la cuestión laboral. 

Los puntos de vista marcan la creciente complejidad que adquiere la problemática del trabajo en los años ’90, que  atraviesa tanto la realidad nacional y local. Las reflexividades presentes en los relatos de los entrevistados permiten comprender las marcas de la transición y los cambios que se han suscitado en el mundo del trabajo, a partir de la profundización del  modelo neoliberal.

De este modo, este estudio toma las perspectivas de los agentes que son capaces de nombrar las escisiones producidas en los sentidos del mundo del trabajo. En el marco de las ciencias sociales, el lugar del investigador es constituirse en un intérprete que pueda develar esas rupturas. Es por ello, que en este estudio he  intentando rescatar las lógicas que articulan los puntos de vistas de los distintos grupos de agentes según su posición en el espacio local.

En los puntos de vista en torno a la problemática del mundo del trabajo dos lógicas se entrecruzan y se combinan en la construcción de sentidos acerca del objeto abordado en este trabajo. Así la explicación y los argumentos que los distintos grupos de agentes aquí analizados,  abarcan los diferentes matices propios de los tiempos de transición, donde se articulan tanto los  elementos de sentido provenientes de la lógica estructural como de la de mercado.

A los fines de organizar esta exposición y responder a los objetivos de este estudio sintetizaré a continuación la construcción de sentidos acerca de la problemática del trabajo. Para ello adoptaré una estrategia analítica de comparación constante en torno a los puntos de vista de los tres grupos de agentes que abarcó la selección muestral de esta tesis.

Los tópicos que me permiten acercarme al objeto de estudio pueden sintetizarse en el siguiente modelo analítico. Este modelo sólo constituye una herramienta heurística útil para sistematizar los hallazgos que surgen del análisis de los puntos vista de los distintos agentes sociales. Como veremos a continuación en el cuadro de doble entrada que presento, ninguno de los dos discursos se encuentra puro en las entrevistas realizadas. Antes bien, encuentro una interesante polifonía en la manera en que cada entrevistado re-centra diversos elementos de sentido provenientes de ambos discursos para definir su propia experiencia, según el volumen, estructura de capitales y su peso relativo en el espacio social vinculado con el mundo del trabajo que cada entrevistado acumuló durante su trayectoria laboral particular. 
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1. Definición del problema

La relación tensional entre dos lógicas atraviesan las perspectivas de los agentes en la definición del problema. Las maneras de  clasificar, de nominar al trabajo dejan las huellas de elementos de sentidos provenientes tanto del modelo estructural como del mercado.  

Los agentes movilizados visualizan al trabajo como un derecho, que da cuenta de una noción clásica de trabajo. Sin embargo, esta idea entra en tensión cuando los agentes la comprenden desde una mirada contextualizada. En las dimensiones textual, de la práctica discursiva y de la práctica social se evidencia una restricción asertiva, en tanto que los mismos consideran que en estos tiempos el derecho al trabajo se ve cercenado.

Con otros matices, en los puntos de vista de los agentes no movilizados también se hace visible esta tensión. Los esquemas de percepción y apreciación remiten a categorías de una noción clásica del trabajo. Pero las pistas que dejan los puntos de vista se acotan a un principio de realidad  que demanda al sistema de representación política la implementación de políticas públicas que den respuestas a las necesidades de la población. 

En el punto de vista oficial, este principio de realidad se puede comprender a partir de las visiones y di-visiones que los agentes políticos le asignan al trabajo. Los agentes marcan los límites y las fronteras del orden simbólico. Así las categorías que emergen de la perspectiva política son construidas alrededor de dos polos: inclusión-exclusión. El trabajo también es definido como la posibilidad de acumular capital simbólico, económico y social; en este sentido otorga posibilidad de “reconocimiento social”, de relación con los otros y de “ganarse la vida dignamente”.

Estos elementos de sentido pueden retraducirse a partir de las perspectivas de los agentes sin trabajo. En términos esquemático las distintas voces de los protagonistas nos dan las pistas para comprender el mapa social que signa a la Argentina y a Catamarca en la década de los noventa.  Así se demarca el espacio social, alrededor de dos fronteras: “la exclusión total (desempleo) y la inclusión parcial o defectuosa (sub-empleo, trabajo informal, cuentapropismo de baja productividad, etc.)”. En un espacio en donde se pueden visualizar múltiples posiciones y situaciones de inclusión/exclusión parcial. Todo ello ligado a la variable tiempo o bien a  la trayectoria social de los agentes sin trabajo (Tenti Fanfani  1.993).

Tal como plantean Tenti Fanfani  “todo parece indicar que al igual que en otros países de Europa, en la Argentina se están insinuando transformaciones sustantivas y duraderas en la estructura del empleo”(1.993:246). Pero a diferencia de la tesis de este autor, este estudio devela algunas señales significativas de la fragmentación del mundo del empleo en el plano de las estructuras mentales de los agentes.

Al respecto Fleury (1.997) realiza una lectura de los tiempos actuales y nos habla de un “Estado sin ciudadanos”. Esta autora plantea como objeto de reflexión las condiciones del Estado de Bienestar en los países latinoamericanos. Los pilares de este Estado creados a partir del consenso de postguerra fueron las políticas de bienestar, el rol directivo del Estado a nivel macroeconómico. Lo que también pone en manos del Estado la institucionalización de los derechos sociales. 

Tanto ese consenso como los dispositivos en los que se fundamentó están hoy atravesando profundos cambios. De este modo el concepto de ciudadanía entra en crisis en los tiempos de neoliberalismo. Estas rupturas se expresan en las perspectivas de los agentes sin trabajo movilizados y no movilizados. Las voces de los propios protagonistas dejan impresas las huellas de una relación paradójica entre una noción clásica de trabajo, que como dice Feijoó (2.001) tuvo su auge en un país que ya no está, en donde las condiciones objetivas que lo fundaron desaparecen.

Sin embargo, las marcas de la transición tanto en las condiciones objetivas como en las mediatizaciones subjetivas, no es visible en todos los casos analizados.  El sentido del “trabajo digno” es un tópico que reaparece con distintos matices en ambos grupos de agentes sin trabajo.  Para algunos agentes no movilizados esta idea se vincula a ciertos beneficios de la condición de trabajador asalariado. De allí, que la noción clásica de trabajo aún está presente en el universo simbólico de los entrevistados, desde diversos matices. A pesar de las posiciones frágiles que ocupan los agentes movilizados en el espacio social, el trabajo cobra centralidad en su universo simbólico. Se le confiere un sentido fundamental que les permite desplegar un potencial creativo o elevar su sentimiento de autoestima.

Desde estos marcos de comprensión como dice Feijoó (2.001) las expectativas de los agentes suben por un ascensor,  pero las condiciones objetivas dejan las huellas en los modos en que los agentes sin trabajo perciben su situación según el lugar que ocupan en el espacio social. Surge en los relatos el sentimiento de sufrimiento que les provoca el hecho de no conseguir un trabajo, la sensación de desaliento, incertidumbre y precariedad; el sentimiento de vergüenza de la pobreza y de tener que “cirujear” o hacer “changas” que eviten la caída abrupta;  emerge de las propias voces de los protagonistas. Algunos agentes movilizados ven a la falta de trabajo como un “flagelo”, otros relacionan la desocupación con la delincuencia. Los agentes no movilizados asocian también otros tópicos tales como la desocupación femenina y la prostitución. 

Otro rasgo distintivo que es posible descifrar de los puntos de vista de los  agentes sin trabajo movilizados y no movilizados, es que si bien lo ven al trabajo como derecho, el mayor énfasis está puesto en verlo como una necesidad. Desde este marco de reflexividad los agentes re-centran en sus relatos elementos de sentido provenientes de una lógica del mercado. El trabajo aquí es definido en orden a las necesidades,  desde esquemas de percepción que se relacionan con fines instrumentales (el trabajo es  una fuente que asegure sobrevivir, ganarse la vida).

Dichos sentidos se corresponde con las trayectorias diversas, el volumen de capitales y la posición que ocupan los agentes en el espacio social. En el caso de los agentes sin trabajo movilizados, si bien el análisis de sus trayectorias marca una heterogeneidad de desplazamientos y posiciones en el espacio, en algún momento estuvieron vinculados al empleo público. Sin embargo en el año 1.999, “sobreviven” a partir de su inserción en las redes asistenciales del Estado que les permite acceder a planes de empleo transitorios y de los bajos ingresos que obtienen partir de su inserción precaria a la Cooperativa “El Futuro” que surgió de la organización que ellos crearon y les dieron en llamar “Foro de Desocupados”.

En cuanto a las trayectorias de posiciones de los agentes sin trabajo no movilizados nos muestra que si bien algunos de los entrevistados (3 de un total de 6) han tenido vinculación con el mercado formal de trabajo; la nota común a todos los entrevistados es la vulnerabilidad y precariedad de sus desplazamientos ocupacionales. En los años ’90 las estrategias que utilizan para reproducir condiciones de vida pasan también por su inserción endeble en las redes de asistencia, junto con iniciativas individuales o comunitarias o su inserción en el mercado informal de trabajo, a partir de algunas “changas” en la construcción y del empleo doméstico o en su defecto de actividades marginales como por ejemplo  el cirujeo.

2. Definición de las Causas

En las reflexividades que se articulan a los puntos de vista de los distintos grupos de agentes en torno al tópico de las causas del desempleo, se traducen también en algunos relatos el interjuego de las dos lógicas. Desde esta mixtura de sentidos, los agentes movilizados le atribuyen importancia a ciertas “conquistas” logradas por el estado benefactor, aunque el peso argumentativo de su práctica discursiva está puesta en la idea de que hay que adecuarse al contexto de globalización y del juego de las leyes de la oferta y la demanda; al mismo tiempo que emerge un punto de vista que hace hincapié en la necesidad de “revisar” las leyes laborales. 

Los puntos de vista de los agentes sin trabajo no movilizados ponen el acento en una lectura más sujeta a una lógica del mercado. De allí que afirman que “hay changas” y que las causas se deben por “la gente que viene de afuera y laburan  por nada”;  por otro lado sostienen que en esto también tienen que ver los empresarios. También el supuesto de algunos informantes es que las causas se deben a características y experiencias de vida de los propios agentes entrevistados, y estigmas que ejercen un efecto de descalificación auto-atribuida.

Algunos voceros del poder político tematizan las causas, desde elementos de sentido provenientes de la lógica del mercado. De esta manera los agentes gubernamentales retoman los tópicos de la “globalización”, la falta de “cultura empresarial”. El problema de la falta de trabajo es tratado como un asunto no político, vale decir, que en el punto de vista de los mandatarios de Estado tiende a despolitizar el problema referido. De esta manera, se le resta al problema las connotaciones particulares de la temática en cuestión desde lo local. Como dice, Scribano “uno de los componentes de la globalización es el globalismo entendido como mecanismo ideológico de afirmación de las contradicciones entre lo local y lo global negando la radicalidad de las transformaciones en lo particular” (2.000:2).

Desde otra postura de corte estructural algunos agentes movilizados al hablar de las causas hacen referencia a experiencias y trayectorias familiares o individuales. En este sentido algunos sostienen  que el causante de la situación tiene que ver con las implicancias del modelo neoliberal que genera la apertura de las importaciones y la pérdida de competitividad de las pequeñas y medianas empresas. Otros aseveran que las causas de su [des]articulación con el empleo público se debieron a cuestiones de “militancia política” contrapuesta al signo partidario del gobierno de turno. Esto es coincidente con el bipartidismo que imperó en la provincia y en las estructuras político-administrativas locales donde el acceso a los puestos de trabajo estuvo condicionado por redes clienterales y la relación “amigo vs. enemigo” que se dirime según el signo político del gobierno vigente. 

Los agentes sin trabajo no movilizados hacen hincapié en que las causas de la desocupación se deben también a los efectos del modelo neoliberal, a las políticas de gobierno. Un tópico recurrente es la “malversación de fondos”; “los malos tratos que se hacen con los empresarios siempre el que pierde es el Estado […] y la gente”; “la corrupción”, tanto del gobierno nacional y local.

Mientras que los agentes gubernamentales ven y hacen valer las causas como un tema de estricta competencia nacional. Los marcos de comprensión y los diagnósticos construidos en torno a la problemática del desempleo hacen referencia al modelo neoliberal. Los tópicos aluden a las transformaciones estructurales implementadas en nuestro país tales como “la privatización de las empresas” del Estado; el “endeudamiento externo”, “la herencia del déficit”, la decadencia de la industria; entre otras. Las pistas que se pueden rastrear en el punto de vista oficial se articulan con los efectos de sentido que imprime el abordaje del problema. Se puede retraducir que aquí opera un mecanismo de {des}particulación y {des}localización (Bourdieu 2.001) del problema.

Sobre lo que aconteció en el espacio local, las reflexividades de dos agentes gubernamentales nos dan algunas pistas para comprender cómo se mediatizó el conflicto local en torno a la problemática de trabajo. Uno de los agentes del mismo signo político del partido gobernante problematiza el tópico de la demagogia política, desde un sentido impersonal, no inclusivo. Mientras que otro agente con una posición política que representa a intereses contrarios al poder político del partido gobernante  coloca su foco del análisis en la estrategia política electoral del gobierno local en el año 1.999. Este informante que en este estudio lo llamo el “portavoz”, enuncia desde un sentido de voz inclusiva algunas claves para comprender que  el conflicto de la falta de trabajo en esta localidad no sólo se dirimió en la lucha simbólica y disputa de sentido entre el Foro como única fuerza antagónica al gobierno. 

En la lucha participaron agentes políticos externos con intereses en las relaciones de poder. Su participación no cobró visibilidad en el escenario público-societal pero sí en la dimensión ideológica en torno a la estrategia de movilización y los distintos recursos que se pusieron en juego para la materialización del conflicto estructural, que se desencadenó luego de un proceso eleccionario; con el consecuente triunfo del Frente Cívico y Social  y junto a ello las medidas que implementó del Gobierno triunfante tales como el cierre de los Programas de Empleo transitorios dependientes de la  UPE Empleo.

3. Definición de los Culpables

Persiste también en los planteos de los entrevistados un momento de reparto de culpas y culpables y/o antagonistas que se instalan en el foco de sus perspectivas. Aquí también se conjuga tanto en la dimensión textual, como en la práctica discursiva y social, elementos de sentido provenientes de la lógica estructural como de  la del mercado.

Desde una mirada que articula elementos de sentido provenientes de la lógica del mercado, los culpables para los agentes movilizados son los propios trabajadores y los gremialistas, quienes no se ajustan a las reglas del mercado, basados en la oferta y la demanda. Mientras que el punto de vista de los agentes no movilizados le confiere responsabilidades al gobierno y a los empresarios; a los agentes políticos. Al mismo tiempo que se remarca las asimetrías existentes entre estos y “los obreros”. 

En el mismo tenor del discurso del mercado, en los puntos de vista de los agentes movilizados y no movilizados, aparecen ciertos handicaps relacionados con la edad, los saberes y la capacitación necesaria, la falta de hábitos de comportamientos requeridos por el mercado laboral, etc. son algunos de los tópicos vinculados con un punto de vista culpabilizador y  a procesos de auto-estigmación de este grupo de agentes. La desvalorización, el sentimiento de marginalidad, la depresión son temas que emergen de las narraciones y descripciones que hacen mis entrevistados.

En el punto de vista oficial, también se re-centran elementos de sentido provenientes de la lógica del mercado, la culpa recae aquí en los propios desempleados. Emerge de la narrativa oficial un efecto descalificante de los desocupados, al mismo tiempo que se expresan sobre las visiones y di-visiones del mundo social. Se tiende también a naturalizar el problema de la desocupación y a generalizarlo en el tiempo. El peso performativo del discurso, se evidencia en las narraciones de los agentes cuando describen los escenarios, la referencia a distintos posiciones adoptadas por los agentes sin trabajo que permiten retraducir prácticas de fragmentación y la exclusión(Scribano  2.000).

Desde una mirada estructural, para los agentes sin trabajo movilizados,  los culpables son los empleadores y la clase política (a nivel local y nacional). El foco principal está puesto en los políticos, a quienes se los visualiza como aquellos que ocupan una posición privilegiada en el espacio con respecto al lugar que los agentes sin trabajo se encuentran en los tiempos presentes. Por otro lado, se visualiza a los políticos como los representantes de un Estado que debería hacerse cargo de la cuestión social.

El punto de vista oficial se inclina por delegar responsabilidades en algunos personajes de la política nacional. Como ya se dijo anteriormente surgen algunos tópicos que son tratados por la mayoría de los mandatarios de estado desde una voz pasiva y no inclusiva, tales como la demagogia política, el clientelismo político, etc.

Un tópico que también emerge frecuentemente en el universo simbólico de los entrevistados (tanto de los agentes movilizados y no movilizados), con un tono de acusación y denuncia,  es la idea del uso clientelar que hace el agente político de los programas de empleos transitorios. En el marco contextual en el que transcurre este estudio, como dice Auyero (2.001) el clientelismo político aún cobra relevancia como un dispositivo de articulación entre el Estado, el sistema político y la sociedad. 

4. La definición de las Soluciones

En los marcos de pronóstico que los agentes movilizados tematizan sobre la situación laboral se combinan también las dos lógicas. Sin embargo, es recurrente en el universo simbólico de los entrevistados el tópico de la movilización. Este aparece como un dispositivo de presión hacia el gobierno local con el fin de detentar la apropiación de recursos estatales derivados de las redes de asistencia de las políticas sociales, implementadas en el marco del modelo neoliberal, en los años noventa. 

Los protagonistas de esta nueva forma de lucha son mujeres principalmente, hombres, jóvenes, que eran beneficiarios de los Programas de Empleo Nacionales y locales (UPE Empleo- Programa Provincial). La acción colectiva aquí no se propone como estrategia subvertir el orden, no se trata como el viejo modelo fanoniano de la voluntad de destruir , es apenas la voluntad de insertarse. No son luchas que articulen la idea de construir una sociedad alternativa, “son luchas para encontrar un espacio en la sociedad que existe”. (Feijoó  2.001:40). Siguiendo a Melucci (1.985 citado por Aquin y González 1.998) se puede ver la acción colectiva en este estudio  como “un conjunto de conductas conflictuales al interior de un sistema social para la creación, consumo, intercambio, transferencia o redistribución de recursos entre grupos y sectores de una sociedad” (ibid:38). 

Por otra parte la construcción de un sujeto colectivo, representado en la figura del Foro de Desocupados y en sus dirigentes logró acumular un capital simbólico. Al respecto los autores Golbert y Tenti Fanfani (1.992) sostienen que para que se de la acción colectiva en un grupo de agentes se requiere algo más que la agregación aritmética de individuos. Tampoco es suficiente que ese conjunto de agentes tenga proximidades y cercanías de posiciones en el espacio y los acerquen propiedades comunes tales como ocupación, ingreso, necesidades, etc.  para constituirse en sujeto colectivo.  

Haciendo propias las reflexiones de estos autores, se puede decir, que la acción colectiva impulsada por este grupo de agentes movilizados, ha requerido, entre otras cosas, de la instauración de un mecanismo de representación en dos dimensiones,  a saber: 

a) Por un lado existen elementos de sentido comunes, tanto en una dimensión “descriptiva (visiones y di-visiones – clasificaciones- de las cosas) como prescriptiva (cómo deben ser las cosas) (Golbert y Tenti Fanfani 1.992:125). b) Por otra parte, los sentidos construidos por este grupo de agentes para movilizarse, han requerido de la constitución de un mecanismo de representación como delegación. “Mediante este procedimiento un miembro es ungido como representante y portavoz del conjunto”(Golbert y Tenti Fanfani 1.992:126).

Las disputas de sentido en el terreno de lo simbólico son visibles en los distintos agentes intervinientes en la problemática local.  Los agentes sin trabajo movilizados dan cuenta en sus narraciones de los acontecimientos locales de las estrategias adoptadas por los  agentes del poder político de turno para minimizar y neutralizar en el espacio de lo simbólico el conflicto local. 

El punto de vista de los mandatarios si bien le otorga importancia a la movilización y organización de los desocupados, aparece con diferentes matices un efecto descalificante que tiende a desacreditar la estrategia del Foro. Los tópicos abarcan una postura crítica en torno a la composición social del Foro. Algunos agentes hacen referencia al sentido perverso de la organización y sus modos de auto- nominarse, desautorizando el propio nombre que materializó a la organización y la colocó en el plano de lo simbólico en la esfera público-societal, en tanto que afirman que la mayoría de los integrantes conformaban las listas de los beneficiarios de empleo a nivel nacional. Otros mandatarios de estado retoman el tópico de “las influencias” que mediatizaron el conflicto local y operaron como una suerte de divisiones sociales y de intereses sectoriales de la sociedad. El efecto de denuncia y descalificación también está presente cuando algunos agentes políticos hacen ver que el Foro estuvo articulado por “ciertas influencias”. Por otra parte otros funcionarios apuntan a desmitificar la composición de la organización, aduciendo que la misma no estaba integrada por “desocupados” sino por beneficiarios de planes nacionales. 

Sin embargo más allá de la movilización del Foro, desde una lógica estructural, para los agentes sin trabajo no movilizados, la solución pasa por que los agentes políticos den respuestas a las necesidades del “pueblo”. Para otros la solución la debe garantizar el “gobierno nacional y provincial”. Los entrevistados también cuestionan la estrategia que implementó el gobierno local orientada con fines electorales. Marcan también su visión respecto a los planes de empleo, aduciendo que los mismos solucionan necesidades temporarias y consideran que hace falta capacitación en la implementación de los mismos. Otros entrevistados le confieren un valor central al desarrollo de una política económica que tienda a potenciar el sistema productivo. Mientras que algunos puntos de vista hacen énfasis en el desarrollo de la educación para los sectores mas desfavorecidos de la sociedad.

Un tópico que también surge del relato de los agentes no movilizados es su visión de las estrategias de movilización del Foro de Desocupados. Desde este sentido, los entrevistados sostienen que el Foro se constituyó en un elemento de “presión” al gobierno, aunque no consideran que con ello se haya logrado una solución a la falta de trabajo en el contexto local. Algunos informantes realizan una crítica al dirigente de la entidad y cuestionan su representación simbólica; en la que el mismo responde a intereses particulares. 

5. La polifonía de sentidos sobre la problemática del mundo del trabajo

En este marco es posible avisorar que los puntos de vista de los distintos grupos de agentes  en torno a la problemática del mundo del trabajo, involucra la emergencia de sentidos diversos y fragmentarios. El sentido polifónico del conflicto local es narrado a partir de las voces de los protagonistas, quienes dan cuenta tanto de la historia oficial y no oficial de la problemática en cuestión. La práctica discursiva de los agentes deja impresas las pistas para comprender las disputas de sentido en el plano de lo simbólico, según las posiciones y trayectorias de los agentes en el espacio social y el volumen de capitales en juego en las luchas sociales.

Las transformaciones del ajuste estructural van más allá de las condiciones objetivas. En las mediatizaciones subjetivas, en las apreciaciones y los distintos modos de nominar al trabajo, las causas, los culpables y las sociales, se traduce un universo de sentidos polisémico construidos desde diversas lógicas. Es posible argumentar que existe una relación paradójica entre elementos de sentido donde se conjugan diversos matices tanto de la lógica estructural como la de mercado, cuyas marcas dejan su impronta  en este estudio. Lo que da cuenta también de las escisiones, las rupturas y las huellas que deja la transición en lo simbólico respecto a la problemática del mundo del trabajo, en el marco de la profundización del modelo neoliberal, en los noventa. Así la noción clásica del trabajo si bien aún persiste en el universo simbólico de los agentes en el plano de sus expectativas es acotada a otra noción de corte neoliberal que se impone en nuestros tiempos.

En este estudio, se pueden rescatar los elementos de sentido que configuran el universo local, tales como la crisis de representatividad política, las formas diversas de “malversación” de capital político (incumplimiento de contratos programáticos, camaleonismo político), el uso privado de recursos públicos (corrupción), la baja performance de los políticos” (Tenti Fanfani 1.993:265) ; el clientelismo político, los agentes políticos y el doble discurso en épocas de campaña electoral. La lógica instrumental que prevalece en el uso que se hace de los  programas de empleo para captar adherentes en tiempos de campaña y ganar elecciones. 

De esta forma se puede observar que los agentes desocupados aluden las responsabilidades locales en torno a la construcción del problema del desempleo. Mientras que por otro lado los agentes políticos locales tratan de {des}particularizar y disminuir las responsabilidades de la política local sobre esta temática.

La emergencia del conflicto local que abarca diferentes matices se traducen en la posición que aglutina intereses específicos de los agentes sin trabajo movilizados. En el año 1.999  gran parte de los agentes que se movilizaron fueron beneficiarios del  los programas de la UPE empleo que lanzó el Gobierno local, en tiempos pre-electorales. Durante el momento pos-electoral se vieron afectados con el cierre de dicho programa. Todos ellos han pasado de una estrategia de tipo individual a una acción colectiva. Ante esta estrategia de acción es posible también visualizar la habilidad estratégica y el juego que plantearon los agentes políticos en torno al desempleo  para preservar el poder político y las medidas adoptadas tanto en un momento pre-electoral y postelectoral, entre los años 1.999 y 2.000.

El  conflicto estructural y la acción colectiva no se produce al azar. Surge de trayectorias, posiciones y disposiciones impresa en los habitus de los agentes en el espacio local, en un determinado momento histórico y político. Pero también de prácticas,  estrategias, de mecanismos de representación y delegación que articula “un grupo unificado, capaz de hablar como uno, a través del portador dotado de plena potencia” (Bourdieu 2.000:127) para representar los intereses diferenciados de los grupos de agentes en conflicto (agentes sin trabajo movilizados y agentes políticos de fuerzas opositoras al poder local) quienes plantean  disputas tanto en un sentido material y simbólico en las relaciones de poder y en la distribución de los recursos.

Los agentes no movilizados, en cambio, han optado por una estrategia individual frente al problema de la falta de trabajo, sobrevivir en estas condiciones requiere un sentido práctico y de ciertos habitus y disposiciones (Tenti Fanfani 1.993). En el plano de lo simbólico para estos agentes la movilización y organización del Foro de Desocupados no resolvió el problema de la desocupación en espacio local, por el contrario consideran que la organización representó a intereses particulares más que a los intereses de los propios desocupados.

El efecto de desmovilización cobro también visibilidad en el espacio público-societal  en la medida que la organización del Foro de Desocupados fue coptado por el poder local. Como dice Tenti Fanfani “la política como práctica es capaz de catalizar el conflicto social, de restituir el orden, de “hacer y deshacer grupos”(1.993:263).

*  *  *  *  *
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	Resultados Provisionales Censo 2001

	
	
	
	

	Cuadro 11: Superficie y densidad de población, según departamento.

	Provincia de Catamarca. Año 2001
	
	

	
	
	
	

	Departamento
	Población
	Superficie en km2
	Densidad (hab/km2)

	
	
	
	

	
	
	
	

	Total
	333.661
	102.602
	3,3

	
	
	
	

	Ambato
	4.507
	1.797
	2,5

	Ancasti
	3.088
	2.412
	1,3

	Andalgalá
	17.042
	4.497
	3,8

	Antofagasta de la Sierra
	1.285
	28.097
	0,0

	Belén
	25.362
	12.945
	2,0

	Capayán
	14.184
	4.284
	3,3

	Capital
	141.022
	684
	206,2

	El Alto
	3.407
	2.327
	1,5

	Fray Mamerto Esquiú
	10.588
	280
	37,8

	La Paz
	20.967
	8.149
	2,6

	Paclín
	4.297
	985
	4,4

	Pomán
	9.555
	4.859
	2,0

	Santa María
	22.109
	5.740
	3,9

	Santa Rosa
	10.179
	1.424
	7,1

	Tinogasta
	22.610
	23.582
	1,0

	Valle Viejo
	23.459
	540
	43,4

	
	
	
	

	Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001

	e Instituto Geográfico Militar.
	
	

	
	
	
	

	
	
	
	


	Cuadro 1-6: Evolución de la tasa de desocupación, por onda de EPH.
	
	

	 Aglomerado Gran Catamarca. Años 1984/2001.
	
	
	

	Años
	Abril/Mayo
	Octubre
	
	
	
	

	1984
	5,2
	5,7
	
	
	
	

	1985
	5,8
	6,0
	
	
	
	

	1986
	9,2
	6,9
	
	
	
	

	1987
	5,7
	7,1
	
	
	
	

	1988
	6,0
	6,8
	
	
	
	

	1989
	10,4
	6,5
	
	
	
	

	1990
	10,5
	9,2
	
	
	
	

	1991
	7,8
	9,0
	
	
	
	

	1992
	10,1
	5,9
	
	
	
	

	1993
	9,5
	9,7
	
	
	
	

	1994
	8,1
	7,5
	
	
	
	

	1995
	12,4
	12,1
	
	
	
	

	1996
	16,5
	12,7
	
	
	
	

	1997
	14,8
	13,2
	
	
	
	

	1998
	11,4
	12,5
	
	
	
	

	1999
	10,7
	16,0
	
	
	
	

	2000
	19,6
	16,8
	
	
	
	

	2001
	22,3
	19,0
	
	
	
	

	 
	 
	 
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	 Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares.
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	Cuadro 3-8: Distribución relativa de los desocupados, por onda de EPH,
	
	
	

	 según causa de baja en la ocupación anterior.
	
	
	
	
	

	 Aglomerado Gran Catamarca. Años 1998/2001.
	
	
	
	
	

	Causa de baja en la ocupación anterior
	 
	Onda
	 
	
	

	
	May-98
	Ago-98
	Oct-98
	May-99
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	Total
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	 Retiro voluntario del sector público
	4,8
	4,2
	-
	0,9
	
	

	 Remuneración por debajo de la esperada
	4,8
	7,7
	5,9
	7,0
	
	

	 Tarea por debajo de su capacitación
	-
	-
	-
	0,9
	
	

	 Despido (incluye cierre)
	16,2
	17,4
	26,9
	21,9
	
	

	 Falta de trabajo (cuenta propia)
	5,8
	3,5
	5,9
	7,9
	
	

	 Finalización de trabajo temporario
	15,0
	19,2
	22,6
	29,8
	
	

	 Jubilación
	1,9
	0,7
	-
	-
	
	

	 Otras causas laborales
	2,8
	1,3
	5,0
	3,5
	
	

	 Motivos personales
	10,5
	5,5
	4,2
	3,5
	
	

	 Nuevo trabajador
	38,1
	40,5
	29,5
	24,6
	
	

	 
	 
	 
	 
	 
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	Causa de baja en la ocupación anterior
	 
	 
	Onda
	 
	 

	
	Ago-99
	Oct-99
	May-00
	Oct-00
	May-01
	

	Total
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0

	
	
	
	
	
	
	

	 Retiro voluntario del sector público
	0,6
	2,2
	1,5
	2,7
	2,0
	-

	 Remuneración por debajo de la esperada
	2,8
	7,2
	5,8
	4,9
	4,8
	3,6

	 Tarea por debajo de su capacitación
	-
	-
	0,5
	-
	0,4
	0,9

	 Despido (incluye cierre)
	19,2
	17,2
	24,4
	27,9
	24,2
	21,6

	 Falta de trabajo (cuenta propia)
	9,5
	8,9
	12,2
	11,8
	9,9
	19,8

	 Finalización de trabajo temporario
	28,8
	29,9
	22,8
	17,8
	25,0
	29,7

	 Jubilación
	0,5
	2,2
	1,5
	0,5
	1,2
	-

	 Otras causas laborales
	2,3
	5,5
	3,9
	0,5
	7,1
	3,6

	 Motivos personales
	6,8
	4,9
	3,5
	3,2
	4,4
	3,6

	 Desconocido
	-
	-
	-
	-
	0,4
	-

	 Nuevo trabajador
	29,4
	22,0
	23,9
	30,6
	20,7
	17,2

	 Nota: Datos provisorios en la Onda Octubre-01.
	
	
	
	
	

	 Fuente: Dirección Provincial de Estadística y Censos, Dpto. Estadísticas Sociodemográficas,
	

	 Encuesta Permanente de Hogares.
	
	
	
	
	
	


Características principales de las trayectorias laborales 

de los entrevistados

· Agentes movilizados
	NOMBRE
	EDAD
	ORIGEN
	TRAYECTORIAS

	Carlos
	43 años
	Departamento Capital
	Becado del Banco, mueblería, quiniela y juegos  de azar, casa de repuesto para autos, administración pública, cargo político, trabajos en estudios contables, Programas Nacionales, Foro de Desocupados(Cooperativa)



	Humberto
	37 años
	Buenos Aires
	Construcción, administración publica, Foro de Desocupados(Cooperativa)



	Rogelio
	36 años
	Departamento Ambato
	Vendedor de helados, de diario, lustrabotas, carnicería, construcción, administración pública, empresa constructora, Plan Trabajar, Foro de Desocupados(Cooperativa)



	Rosalía
	42 años
	Departamento Capital
	Administración pública, servicios de limpieza en moteles, Foro de Desocupados(Cooperativa)



	Sonia
	26 años
	Buenos Aires
	Mc Donal’s, beca universitaria, beca  en la administración pública, Foro de Desocupados(Cooperativa) 

	Iris
	29 años
	Departamento Capital
	Imprenta de un diario, comercio: librerías, promotora de bebidas, heladeras, Foro de Desocupados(Cooperativa)




· Agentes no movilizados

	NOMBRE
	EDAD
	ORIGEN
	TRAYECTORIAS

	Víctor
	30 años
	Departamento Capital
	Tareas de limpieza en una panadería, planes de empleo(PIT), changas en la construcción, planes  de empleo (UPE), changas en la construcción, limpieza en panadería, corralones.



	Gregorio
	30 años
	Departamento Capital
	Fabrica de calzados, preventista en una distribuidora de bebidas, pizzería(indemnización), negocio propio: despensa.



	Bruno
	30 años
	Departamento Capital
	Despensa, verdulería, matadero (intercambios), ayudante de albañil en un colegio (bajo libro), inicia una trayectoria sacerdotal, trabajos de plomerías, electricidad, pintura, albañilería, cosechas en el campo, trabajos por contrato de temporadas, planes de empleo transitorio(Municipalidad).



	Francisca
	34 años
	Departamento Capital
	Servicio doméstico, estrategias comunitarias(en un comedor municipal).



	Catalina
	39 años
	Departamento Capital
	Trabajos en verdulerías(por porcentaje por ventas), en supermercados (bajo libro), bares, restaurantes, heladerías, sastrerías, planes de empleo transitorio(nacionales, provinciales y municipales), estrategias individuales.



	Eleonora
	51 años
	Departamento Belén(rural)
	Trabajos en el campo, cirujeo, empleo doméstico, planes de empleo(municipales).
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_________________________________________________________________________
� El entrecomillado es para remarcar la visión del desempleo como <flagelo> en el imaginario social de la década de los noventa.  Dicha expresión formó parte de las construcciones sociales en torno a la problemática, de los debates científicos, como así también estuvo presente en el discurso mediático de la época. Por otra parte el entrecomillado hace referencia a una cita textual de una publicación científica de Pizarro y Kaen (2.001) denominada: “Las experiencias del mundo del trabajo y las trayectorias laborales de un grupo de agentes sin trabajo en Dpto. Capital, período 1.999 a 2.000”. Por último el término “flagelo” en alusión al desempleo apareció en las distintas expresiones textuales que fui registrando en entrevistas que mantuve con algunos de mis informantes claves  en una primera instancia de aproximación al campo de estudio.    


2 Pierre Bourdieu fue un sociólogo francés contemporáneo cuyo pensamiento reúne las influencias de las distintas tradiciones teóricas (Marx, Durkheim, Schutz, y Bachelard). Este autor por un lado trabajó en la construcción de una teoría social a fin explicar y comprender el mundo social y su dinámica (teoría social). Por otro lado realiza una reflexión sobre las condiciones de posibilidad de la construcción del conocimiento social (su postura epistemológica o metateórica). En cuanto a la construcción social, parte de la idea de que “lo social” articula una doble existencia. Por un lado se manifiesta en las estructuras objetivas que son independiente de las voluntades de los hombres y sus conciencias y se definen a partir del conjunto de relaciones que existen entre las posiciones de los agentes sociales. Por otro lado, argumenta  que lo social tiene su correlato en la manifestación de la subjetividad que se construye a partir de los esquemas de apreciación y percepción de la realidad que tienen los sujetos y con los cuales aprenden el mundo social. Al mismo tiempo que sostiene que los esquemas de percepción y categorización con lo que aprehendemos esa realidad constituyen <puntos de vista> que tienen una génesis social. En dicha génesis están presentes las estructuras objetivas que moldean las subjetividades y ejercen coacción en las prácticas sociales de los sujetos (Díaz  2.000).


� “La propuesta de Bourdieu se basa en un modelo de Análisis Espacial de las relaciones sociales y la constitución de la sociedad. En un primer momento la Sociología se presenta como una topología social. Se puede representar así al mundo social en forma de espacio (de varias dimensiones) construidos sobre la base de principios de diferenciación y distribución constituidos por el conjunto de propiedades que actúan en el universo social en cuestión, es decir, las propiedades capaces de conferir a quien las posea, fuerza, poder en ese universo. Los agentes y grupos de agentes se definen entonces por sus posiciones relativas en ese espacio”(Scribano 1.999:63).


�  Para Bourdieu  las nociones como las de habitus, de sentido práctico, de estrategia, están ligadas al esfuerzo por salir del objetivismo estructuralista sin caer en el subjetivismo.


� Entrecomillado en original.


� Parte de este capítulo fue presentado en versión preliminar en las II Jornadas de Antropología de la Cuenca del Plata- Antropología sin fronteras. Octubre de 2.002. Siendo sus co-autoras Pizarro y Kaen.


� Frente al  modelo de integración social del Estado de Bienestar, en la Argentina de mediados de los ‘70  comenzaron las transformaciones en el mercado de trabajo y en los marcos jurídico-institucionales propiciaban el proceso de desestructuración del mundo obrero. En los '80 el modelo de la sociedad integrada alrededor del mundo del trabajo entró en crisis a partir de la expansión del modelo neoliberal cuyas consecuencias se tradujeron en la involución de las políticas de protección laboral y de los sistemas de seguridad social. En este contexto, se agudizaron los problemas relacionados con la exclusión laboral y social y creció sobre todo la pobreza urbana (Golbert y Tenti Fanfani 1994). En la década de los ’90, se ha aplicado de una manera conceptualmente uniforme en casi todos los países de América Latina un paquete de reformas económicas y sociales basadas principalmente en el interés individual como forma única de explicar la conducta humana, la búsqueda de la ganancia como principal motivador de las actividades económicas y el mercado como el mecanismo social más “eficiente” para la asignación de recursos. "Bajo ejes conceptuales basados en el valor de las libertades negativas, se ha reducido el rol del estado, se han privatizado empresas y servicios estatales, se ha expandido el sector privado y se han abierto las economías a la competencia en un mundo globalizado" (Bustelo 2000: 227). 








� “La concepción de la explicación causal depende de observaciones repetidas de sucesión temporal se apoya en una visión atomista de lo que creemos observar ...” (Bernstein 1.982:105).


� La idea de campo de Bourdieu (1.990) la utilizo para analizar a dos agentes <gubernamentales y sin trabajo> que se encuentran posicionados de modo diferente en la estructura social y poseen una participación directa en el problema que intento comprender.  En este marco, el campo, lo entiendo como un espacio social conflictivo, en el que existen disputas, en este caso, por asignar sentido al mundo del trabajo y los problemas que generan la falta de trabajo.


� Realicé ocho entrevistas a funcionarios provinciales, tales como el Sub-Secretario de Trabajo, a Gerentes, Sub-Gerentes de Empleo provincial que dependen de Organismos Nacionales desde el año 1.999 a 2.000; y a Diputados de los Bloques mayoritarios provenientes del Frente Cívico y Social  y del Bloque Justicialista. Tomo a estos funcionarios, para explorar el punto de vista oficial de la problemática del trabajo.  Por otra parte, el Gobierno creó en el año 1.999 (momento pre-electoral), un organismo que se llamó UPE Empleo, desde el cual se puso en marcha el PROEMSO- Programa de Empleo Solidario para dar soluciones transitorias al problema de la desocupación. Posterior al 21 de Marzo del año 1.999, con el triunfo del Frente Cívico y Social (FCyS) este Programa se cierra por una disposición del Gobierno Provincial. Esto constituyó el dispositivo inicial que otorgó mayor visibilidad al conflicto, dado que a partir de este acontecimientos se conformó una organización , El Foro de Desocupados, que realizó distintas manifestaciones orientadas a reclamar  fuentes de trabajo al Gobierno Provincial.


� Para las entrevistas a agentes sin trabajo (movilizados y no movilizados) se adecuó también  el criterio de variabilidad y heterogeneidad. Realice tres entrevistas a 3 mujeres y 3 varones.


� La saturación es un criterio utilizado en las metodologías cualitativas para la recolección y análisis de la información. La saturación se produce en el momento que el investigador encuentra tanto en el proceso de recolección de los datos como el análisis la reiteración de la información en torno a un atributo o propiedad del fenómeno de estudio. En este momento el investigador finaliza la búsqueda de datos y el análisis, dado que el volumen de información no aporta nuevas categorías analíticas (Yuni y Urbano, op. cit.).


�  Cabe aclarar que a nivel nacional se transitaba por un contexto electoral. Catamarca fue una de las provincias que adelantó las elecciones a gobernador; de allí que el 21 de Marzo de 1.999 se eligió gobernador. 


� Para ello es importante aclarar que la re-construcción de este trabajo comprende la articulación de tres reflexividades (Guber 2.001):


a)Los documentos oficiales con el sesgo de la estadística


b)La crónica del diario local (no oficial)


c)La lógica teórica del investigador.





� Tomo algunos aportes de los autores Laraña y  Gusfield (1.994) como recurso conceptual que orienta el guión temático (Ver al final de este capítulo la explicitación de la estrategia analítica).


� Entrecomillado en original.


� Entrevisté a seis agentes sin trabajo movilizados y seis a  no movilizados. Por otra parte entrevisté a ocho agentes gubernamentales.


� Uno de los rasgos distintivos del análisis crítico del discurso es que “trata de trascender la dimensión lingüística e incluir la dimensión histórica, política, sociológica en el análisis, la teoría y la interpretación de una ocasión discursiva específica”(Constantino 2.002: 70). Por otra parte como vía metodológica supone “seguir el principio de triangulación, en tanto que uno de los rasgos más distinguidos del acercamiento histórico-político y discursivo es su esfuerzo para trabajar multidisciplinariamente y multimetodológicamente sobre las bases de una variedad de datos empíricos diferentes que incluyen el marco de la información” (ibid).





� Esta explicación está profundizada en el Capítulo 1 en revisión que hago sobre los enfoques sobre desempleo.


� Para abordar la problemática del mundo del trabajo, necesitamos precisar antes los alcances que tiene esta herramienta conceptual en esta tesis. Utilizo el concepto de la problemática del trabajo para analizar la trayectoria o proceso que tiene el fenómeno del desempleo, en el tránsito del “agente con trabajo” al “agente sin trabajo". Es decir, los distintos desplazamientos ocupacionales que tienen los agentes en el espacio social; conjugando en el análisis la idea de punto de vista de los agentes sobre dicha problemática explicitada en el marco analítico  del Capítulo 1.


� Esta es una narración de los acontecimientos que comprende una articulación de tres reflexividades (Guber 2001):


los documentos oficiales con el sesgo de la estadística


la crónica del diario (no oficial)


la lógica teórica de la tesista.


� Proyección año 2.000.


� Encuesta Permanente de Hogares 2.002, difundida por la Dirección Provincial de de Estadística y Censo. Provincia de Catamarca.





� Cabe señalar, que la creación de esta Cooperativa fue el día 19 de Agosto del Año 1.999, fecha en que los integrantes del Foro de Desocupados se reúnen con el Intendente de la Capital y acordaron entre otras medidas, la conformación de una Cooperativa integrada por desempleados. Dicha organización estaría centrada en controlar el cobro del estacionamiento medido, debiendo dar prioridad a aquellos asociados que no tengan otro ingreso y cuenten con mayor carga familiar, de acuerdo a las disposiciones que establece el Convenio celebrado entre el representante del Foro y el Ejecutivo Municipal. En el año 1.999 la Cooperativa integraba un plantel de 80 personas en forma permanente, pero además implementaba proyectos de planes de empleo, integrados por docentes desocupados,  que dictaban clases de apoyo en diferentes barrios periféricos de Ciudad Capital. Entre otras actividades, se fabricaban trapos de piso, franelas, como así también comenzó a funcionar una fábrica de pañales descartables con un plantel de 40 personas. Funcionaba también un jardín maternal que surgió a partir de un programa provincial integrado por 50 personas. 


� En este capítulo tomo algunas consideraciones de avances preliminares en dos ponencias. Una presentada en Cuba: Algunas reflexiones acerca de la pobreza y la identidad y realizada en co-autoría de Barrionuevo y Kaen 2.001.  Y la otra presentada en las 2das Jornadas de Ciencia y Tecnología, Universidad Nacional de Catamarca: “Las experiencias del mundo del trabajo y las trayectorias laborales de un grupo de agentes sin trabajo en Dpto. capital. período 1.999 a 2.000” siendo sus co-autoras: Pizarro y Kaen  2.001).








� Ver en Anexo: características principales de trayectorias laborales de los entrevistados.


� El nombre de todos mis entrevistados, como todas aquellas personas nombradas en los  testimonios los he cambiado a los fines de reservar su identidad.


� “Algunos estudios dan cuenta a nivel agregado del incremento de los índices de inactividad y desocupación masculina registrado durante los años ochenta y noventa, para esa área, en particular, Monza (1.996 citado por Sautu  1.999).


� Como ya se mencionó en el punto anterior, con el análisis diacrónico se recuperan “las definiciones y redefiniciones de las posiciones en la trayectoria del campo de los agentes” (Gutiérrez  1.994:34). 








� Estas consideraciones se abordan con mayor profundidad en el Capítulo 3.


� Respecto a los últimos argumentos la cita testimonial de esta entrevistada ya fueron transcriptos en el punto relacionado a las causas de la falta de trabajo.


� Estos autores plantean que en momentos de crisis económica el sector informal contiene la mano de obra desocupada y subocupada. Sin  embargo, afirman que en el segundo quinquenio de los 90, este sector operó como expulsor de mano de obra.


� “El empleo precario se define básicamente por el alejamiento de los principales rasgos del empleo típico. Y aparece como categoría predominante en el esquema post-fordista.” (Abramovich y Sabaté 2.002:4).





� En este capítulo utilizo algunos avances preliminares tratados en la ponencia :“Puntos de vista de la exclusión: agentes gubernamentales en San Fernando del Valle de Catamarca y su visión de la problemática del trabajo” (Pizarro y Kaen  2.002).


� Bourdieu muestra como “este modelo se apoya en dos postulados (que sus defensores tienen proposiciones demostradas): la economía es un dominio separado, gobernado por leyes naturales y universales que los gobiernos no deben contrariar con intervenciones intempestivas; el mercado es el medio óptimo para organizar la producción y los intercambios de manera eficaz y equitativas en las sociedades democráticas. […] Además es indudable que la sociedad norteamericana llevó al límite extremo el desarrollo y la generalización del “espíritu del capitalismo”, producto de la revolución ética de la que Max Weber había encontrado una encarnación paradigmática de Benjamín Franklin y su exaltación del incremento del capital convertido en “deber”; y también el culto del individuo y del “individualismo” fundamento de todo pensamiento económico neoliberal, que es uno de los pilares de la doxa sobre la cual, según Dorothy Ross, se construyeron las ciencias sociales norteamericanas” (Bourdieu  2.001:24).


� La función performativa del lenguaje responde a dos propiedades: la indexicabilidad y la reflexibilidad (Guber 2.001 ). Estos conceptos se explicitan con mayor profundidad en el Capítulo 2.


� “Desde esta visión, más centrada en un discurso del mercado, “no hay preocupación por la distribución del ingreso y la riqueza ya que las desigualdades son naturales y fruto del triunfo de los más aptos” (Bustelo 2000:284, en Pizarro y Kaen:2.002).


� “Desde esta visión, más centrada en un discurso del mercado, “no hay preocupación por la distribución del ingreso y la riqueza ya que las desigualdades son naturales y fruto del triunfo de los más aptos” (Bustelo 2000:284 en Pizarro y Kaen:2.002).








